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EL EDITOR. 




íA Poetiía de Aristóteles es de 
aquellas Obras , que se han dedica- 
do a ilustrar como a competencia 
gran numero de Sabios. Quando 
Don Josef Antonio González de Sa- 
las emprendió esta su iÑMeva Ilustra- 
ción y que salió a luz en Madrid ano 
de 16^:^. en quarto , en la Impren- 
ta de Francisco Martinez y ya le ha- 
bian precedido muchos Eruditos de 
el primer orden. Madio y Victorio, 
Castélvettro , y otros havian publi- 
cado sus vigilias sobre esta Poética, 
que corrian con la mayor aceptación. 
Parecia haberse dado por ellos la ul- 
tima mano a esta Obra , y que nada - 
podia añadirse a sus copiosos y eru- 
ditos Comentarios. Con todo eso, 
nuestro Autor no se detuvo en dar 

1Í4 el 



el titulo de Kueva a su Ilustración ; y 
puede asegurarse que lo merece jus- 
tamente i asi por ser el primero en 
dar luz a muchos lugares difíciles 
de el texto de Aristóteles , cuya inte- 
ligencia se buscaria en vano en los 
otros Comentadores , como por la 
novedad con que explica algunos 
pasages, aplicando oportunamente 
mucha , y exquisita erudición reco- 
gida en los Escritos de los Filóso- 
fos , y Sabios de la antigüedad. De 
manera que quando nuestro Salas no 
tuviera otras Obras , que le hubie- 
sen dado a conocer en el orbe lite- 
rario y esta solo bastatia a colocarle 
en un lugar muy distinguido. 

Acaso repararán algunos , en 
que trata con bastante indulgencia 
a los Poetas Cómicos de su tiempo, 
y aun en la afectación de su estilo , y 
ortografía. Lo primero no es muy 

es- 



cstrano , si se hace reflexión a los 
tiempos en que escribia. Hallábanse 
entonces nuestros Poetas en la pa- 
cifica posesión de seguir su libertad 
natural , sin sujeción a las reglas de 
los antiguos , erradamente persuadi- 
dos y a que su ingenio solo bastaba 
para acertar en todo. El que entorl- n 
ees oponiéndose al torrente común 
hubiera pretendido , que las com- 
posiciones dramáticas se arreglasen ^ 
rigorosamente a sus verdaderas le- 
yes , no hubiera podido dejar de in- 
currir en un general desprecio. Este 
miedo obligó sin duda a nuestro Sa- 
las a lisongearles algún tanto en esta 
parte. 

En su esrilo no puede dudarse, 
que hay inversiones extravagantes, y 
agenas del uso común > pero sin ^ 
embargo está muy distante de pa- 
recerse a aquel estilo pomposo, 

afe- 



afectado , y Heno de ojarasca , que 
era del gusto de su siglo. Su orto- 
grafía es enteramente Latina/ De 
las razones que le movieron a intro- 
ducirla en nuestra Lengua habla él 
mismo en su advertencia particular^ 
adonde remito al Lector. Por esto 
^ me creí obligado a conservarla con 
la mayor fidelidad. 

Se ha añadido el texto Latino 
de las Troyanas , tomado de la edi- 
ción de Thysi en Leidcn en 1 6 5 1 . 
para que el que guste comparar la 
traducción con el original pueda 
hacerlo fácilmente. 
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ALMVI EXCELENTE 



PRINCIPE 



DON GASPAR DE GVZMAN, 

CONDE, DVQVE, 



I GRAN C AN CILLER,&c. 



DON IVSEPE ANTONIO 

GONZAISZ SE SALAS. 




Ucivó Otra vez , Señor , a 
ofrecer en el Altar de V. Exc. fru- 
ecos de mi Ingenio : Dones que so- 
los ha admictido la grandeza de su 
animo , quando la ambición quisie- 
ra solicitar su gracia con opulentos 



sa- 



sacrificios. Sepan iá las postef idadcs> 
que alcanzó este siglo un Principe, 
que constituido en el grado supe- 
rior de el valimiento , solo se per- 
mittio lisonjear de aquellos bienes 
que dexan mas enriquecido al que 
los dio , que a aquel que los recibe. 
Bienes que aunque después los pos- 
sea la mesma avaricia , permanecen 
en el proprio que los ha dado , i en 
ambos , no expuestos a las altera^ 
ciones de la fortuna •> sino que cons- 
tantes en la vida^ duran también 
para las cenizas , reservados de las 
injurias de el tiempo. Conozca, 
pues y Señor , esta Monarchia am- 
bicioso a V. Exc. de estas dadivas. - 
para que con la noble emulación de 
consagrar muchas a su Nombre , se 
exciten los Ingenios de la commun 
pereza , florezcan las Arces , i se ilus- 
tren i i la siempre venenosa invidia 

de 
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-de los EstrangeroíLsc atormente con 
España , iá gloriosa en las Armas , i 
en lasSciencias. El Principe de los 
Griegos en la Philosophia dedico al 
Grande Alexandro su Poética , lo 
a V.Exc. su Ilustración , no indigna 
ofFrenda , quando desvelo ha sido 
en todas edades y i Naciones de los 
Varones mas insignes en las Letras, 
Si bien los nuestros. reservaron hasta 
hoi para mí solo lo summamentc 
difficultoso de esta fatiga. Contra 
la rudeza, en esta, como en otras, 
he peleado por la Patria ', no sé si 
bien agradecido de los Proprios, 
quando estimado ( permitalo la mo- 
destia ) i aplaudido de los estráños, 
siempre nuestros enemigos. Corri- 
jase , pues , la malicia i la ignoran- 
cia , viendo de aquella guerra por 
tropheos , pendientes mis Obras en 
el Templo immortal de V. Exc. i 

val- 



válgales contraía una U immuni- 
dad de el sagrado , i contra la otra 
el crédito , de que siempre suele ser 
lo mas precioso lo que se ofrece a 
las Deidades. Sealo V. Exc. larga 
edad ^ communicando , a los que la 
procuraren su protección : pues essos 
le hacen Soberano , no el que for- 
ma como divino en Oro y o Mar- 
mol su semblante. 
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S V M M A R I o 

I>E LO QVE CONTIENE 

la primera i segunda Parte de 
esta Obra. 

VNa Idea , o speculativa consideración de 
la Tragedia antigua \ que es assimismo 

, Ilustración ^ i Commentario. a la Poética 
de Aristóteles , con supplemento de las 
dos Partes que el Philosopho dexó ,' la Mu« 
sica i el Apparato. 

La Tragedia practica , para exemplo real de 
la speculativa , con las Observaciones que 
deben preceder a ella. Esta es : 

Las Troianas , Tragedia Latina de Lucio An« 
neo Séneca , iá hoi en números , i en Len- 
gua Española. 

Vna Exercitacion Scholastica , cuio titulo 
es: £/ Tlieatro Scmco a todos los hm-r 
bres. 

Vna Bjbliotheca Escripta , o índice de los 
Auctores que en esta Obra se nombran,L 
o se ilustxan , coi\ una breve noticia da 
su Patria , i de su Profession. 
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AL ESTVDIOSO. 

TRes son los Linages de las queseas , que 
conoscio en sus Escriptores la erudición 
antigua. De los Invidiosos , dicen , que se 
mostraron offcndidos en sus Proemios , i en 
sus Prólogos , de los Detractores también , i 
últimamente de Jos Premios. Quexarse de la 
Invidia , aun quando el ser invidiados a to- 
dos constara, mas seria propria presunción» 
bien claro se vé , que ageno agrabio : (i) 
pues es raio aquella passion , según enseña la 
Moral Philosophia , que hiere lo mas alto. 
:Ácroceraunios ^ ¡o ridiculo furor ! se imagi-. 
nan sublimes , quando no pueden Olimpos. 
La detracción siempre fue forzosa , pues co- 
mo seguramente dixo (2) Clemente Alexan- 
drinó ^ solo puede atreberse a desear el mas 
ilustre spirítu que ella sea injusta ; no em^» 
pero el no padecerla entre los hombres. Que 
falten los premios , iniqua quexa * ha de ser 
de el Varón Sabio , pues no menos que la vir- 
tud dentro de sí proprio tiene» el sabeí su pro 
Büio. I fue assi benigna providencia de la 
niaior Sabiduría , que tanto en .las Sciencias 
se deleitasse el ingenio humano , quando pa- 
rece quedaban destinados los bienes tempora- 
les para la ignorancia : cuio error no significó 
mal la mysteriosa Gentilidad en la cegue- 
dad 

( I ) Uvarts f ulmén alta fctií* 

\i) Líb. u Scromau 



¿2d ¿e la Fortuna. Exclama el mejor Saty« 
rico : (i) Que Lysippo atiento a los lineamen* 
tos de una Statua ^, murió de su pobreza, I 
que a Myron , habiendo podido casi infun* 
dir en el Metal sü Alma al hombre i i a la 
Jiera , le faltó heredero ; no tanto para mani- 
festar qhe el mérito quedó sin paga ^ como 
para que no se ignore que lo suave de la 
estudiosa meditación está comprehendida. 
Indignamente pues se quexaron aquellos 
Eruditos, e indigna será hoi la quexa de los 
que inadvertidamente los imitaren. Solo ea 
otro sentimiento , he hallado io , que podriaa 
justificarse alguna vez , los que son dignos 
de memoria por sus Escriptos. En la des- 
apacible acogida , digo , que hace la Patria 
a los que son proprios e ingeniosos Monu- 
mentos , quando los Estrángeros , i Enemi- 
gos los celebran , i estiman. { O Patria tantas 
vezes de los Naturales llamada en los tiempos 
passados Madrastra I ^qué perjuicio te pudie* 
ron hacer tus Varones excelentes ? Si la ru* 
deza , como contra; enemigos hacia guerra a 
las Artes , España^ que de la oppression (sus 
enemigos lo sepan) como la palma levanta 
mas su frente , Madre será repetida dé tan- 
tos insignes Piofessores en todas las Scien* 

fu cías 

(i) Lfftfffwn Status umus Uneamentu tnhartntent 
impla txtmxit : C^ Myro aui pene bomtnum animéi 
ferarumque étre €9mprt»JtnJUr0$ 9. 1M19 invemi ibifri- 



das Divinas^ i Humanas* Si algunos des^ 
preciaron la verdadera i legítima cultura, 
no la torpe i bastarda , que el ignorante 
vulgo entiende , de estos no se debe for- 
mar el universal oprobrio , con que las 
Naciones estrañas la denuestan : pues Póm- 
pelo el Magno en una Carta , que escri>* 
bio a Dionysio Halicarnasseo , defendiendo el 
estilo de Platón contra sus . objecciones ^ Na 
de ti numero inferwr de defectos , affir^ 
ma , que se debe hacer el juicio universal de 
la Eloquencia ; sino de los aciertos , que se 
mostraron mas dignos de alabanza. Bien 
hai muchos que en la lengua propHa, i 
las agenas tienen sabor mu i exquisito , i 
para los que en essa attencion son. menos 
scrupulosos 9 io daré algún dia a la luz 
publica ( si Dios concede vida ) las obser- 
vaciones a nuestro lenguage , de que aún 
está defectuoso , quando a los otros Idio- 
mas sobran tantos Maestros. Ellos i la ex- 
periencia me advirtieron ser la importaiKia 
maior para los hombres grandes, el adorno 
de las palabras; pues como determina el 
mesmo (i) Dionysio , ilustre Critico , i 
Preceptor de la Elegancia , perdido es ^ i de 
ninguna estima el mas alto pensar y si U 
falta la hermosa vestidura de la oración. 
Oppor tu ñámente ahora para este proprio fin 
precederá la Ilustración que doi al Libro de 

Aris- 

(i) De Colocatione Verborum. Cap. £• 



Aristóteles , en ^ondc tanta obscura doctrina 
comprehendío aquel que Genio fue de la Phi- 
losophia ; pero no vanamente en ella se diver-^ 
tira nuestro discurso a las contenciosas ques- 
tiones con que suelen enredarse sus modernos 
Interpretes ; sino bien assi como lo fue The- 
mistio antiguamente de algunos Libros suios 
Philosophicos , i Andronico Rhodio de los 
Ethicos , que llaman Nicomachios , procederé 
ío también en su interpretación. Paraphrases 
fueron aquellas con la intermission de exem- 
plos y i exornaciones , que en el lugar mas diíE« 
cultoso se necessitaban para su perspicuidad* 
Este de la misma suerte es el modo que si- 
go , aunque después dilatado mas en la parte 
que faltó el Maestro , que propriamente mi- 
ra al ornamento i costumbres de el Thea- 
tro , materia , que cuidada de muchos , guar^ 
do aun para mi postrera mano Observacio- 
nes tan nuevas , que el mas visto Estudioso 
confessará alli su primera noticia. Estequi* 
se que fuesse Testimonio en la lengua pro- 
pria de mi animo bien devoto a la Patria: 
desmienta pues la quexa que de otras han 
tenido sus Escriptores » monstrandose esta vt% 
no rigurosa , quando no agradecida» 
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De las Partes de quantldad. Sccc. XII. pa- 

gin. 264. 
Ilustración de otros Preceptos de Aristóteles, 

continuando su Poética. Secc. XXII. pa« 

gin. 289, 

SEGVNDA PARTE. 

En la Tragedia Practica. 

Tragedia necessaria para exemplo practico de 
la Speculativa de Aristóteles , i que haíá de 
ser esta Tragedia antigua , Observación L 

pag. I. 
Auctor de la Tragedia Latina , intitulada : 
Las Troianas. ^*Quándo escripta esta Trage- 
dia ? i Quando representada ? Observac. IL 

pag. 15- . 

I A qué especie de Tragedias pertenece las 
Troianas ? executados en ^ella los preceptos 
de Aristóteles. Modo en su Traducción, 
en su Adorno , i en su Supplemento. Ob- 
servac. lil. pag. j2. 

Las Troianas , Tragedia Latina de Lucio An« 
neo Séneca , Español : i Española de Don 
lusepe Antón» -^ González de Salas. Pa-^ 
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ADVERTENCIA A LOS LECTORES. 

I 

POrque es muí possible que los poco versa* 
dos en la Arte de la buena Orthographia 
juzguen que algunas palabras en este Libro 
van escriptas con aíFectacion de letras , fuera 
de el uso urdínafio , quise brevemente adver- 
tir en su principio dos cosas ; la primera , que 
la forma orthographica , que aquí se guarda, 
es la de la Lengua Latina , de quien la Espa- 
&ola,o Castellana tiene cierto origen, i en mu- 
cha parte es una misma ; i assi el que la alte- 
rare le usurpa essa nobleza injustamente , mo- 
vido sin duda det descuido que essotras or- 
chographias traen consigo. La segunda ^ que 
aunque algunas voces aqui se escriben , como 
be dicho , de forma al parecer algo afiectadaj^ 
es para conservarlas en la verdad suia , i darles 
la dignidad que les es propria ; pero no para 
pronunciarlas necessariamente assi , sino de la 
manera que el uso las oiere mas suaves; pues el 
no pronunciarse como se escriben es commun 
a tantas lenguas antiguas » i modernas. Pero 
de todo daré io mas larga noticia en el Libro 
que tengo paira imprimir De la Orthographia 
Latina , i Española ^ adonde ahora remitió a 
los curiosos. 
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HORATIVS 

IN ARTE POÉTICA. 

Quidquid pr^ecipies , esto brevis, 

ut cito dicta 
Percipiant animl dóciles > te^ 

neantque fideles» 
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NVEVA IDEA 

DE LA TRAGEDIA ANTIGVA, 

o ILVSTRACION VLTIMA 
AI LIBRO SINGVtAR 

DE ARISTÓTELES 

STAGIRITA, 

POR DON irSEPE ANTONIO 

González de Saias, 

INTRODVCCION. 

TAnta fbe la copia de excelentes Varo- 
nes en la Antigüedad ', que con pro* 
lixos discursos procuraron ennoblecer 
' los exercicios Scenicos , y principalmente a la 
Tragedia , que si hoi vivieran sus csctí- 
ptos^ quedáramos enteramente instruidos de 
todas las partes de profession tan dilatada: 
guando de ella en nuestra edad o escasamente 
discurrimos , o como en dudosa obscuridad 
alucinamos. De un Auctor llamado Rufo 

A re« 
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a ILUSTRACIÓN DE LA 
refiere (i) Phocio, que escribió uña Historia 
de el Theatro , en que se comprehendia larga 
noticia de los Trágicos , Cómicos j Músicos, 
i ^ todos los otros professores , de 1í^ representa.- 
cion. Lo mesmo ^ dice Suidas , hizo Dionysio 
Halicarnasseo en 56. Libros. Atheneo hace 
meinoria de algunos én loS- Libros 10. i 14. 
' de sus Dipnosophistas , i ansi otros muchos 
que ahora dexo. JDe donde se Coiíosce , quan- 
to. prevaleció aquel exercicio en los tiempos 
passados ; peto en primero lugar siempre la 
Tragedia , ansi como su cultura fue también 
primera en la edad , según Aristóteles enseña. 
Este , pues , grande Maestro , que meredo 
aquel exquisito elogio ^ De haber sabido to- 
das las scíencias , después que con nunca vista 
felicidad, huvQ ilustrado el círculo universal 
de ias Artes , ño se negó a la que en antigüe- 
dad abenta ja a todas , sino arrebatado de el ar- 
dor de su ingenio , quiso también tratar pe ia 
POÉTICA j procediendo en su enseñanza con 
un marabilloso modo , i nunca puesto en uso 
hasta entonces. (2) Con esse titulo , pues , pu- 
blicó dos libros , como afirman muchos , fuera 
de los que escrihio D^ Jos Poetas. Plutarcho 
quiere que los DePoetifa huviessen sido tres, 
si bien solo tenemos hoi el primero. Pero en 
este modo de distribución ., qualquiera sea , o 

ia 

(i) TnBiblróthecá) ubide Sopatri Excerptis ser« 
Olio est* 
(2) ne^i Jlpifirixng. 
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ia de tres Libros , o íá dos , sepan los Estudio- 
sos , que la Antigüedad padeció engaño : pues 
el Philosopho ^nsi ésta , como todas las otras 
Obras suias , no las dividió en Libros , de que 
es infalible argumento el nunca hallar en sus 
remissiones señalada partición alguna de sus 
Escriptos f siendo ansi , que a otros suios El 
se remitte tantas veces , en todos los que hoi 
viven con ^u nombre. Cuidado fue de los 
successores en su Escuela , facilitando con la 
distinccion la doctrina , i variando , según era 
la sentencia de cada uno ,.la antigua distri- 
bución de los primeros , de donde sin duda 
procedió la variedad referida en el numero de 
los Libros , que como, en este Commentario 
De Poética , se verifica en otros de el mismo 
Maestro. No pues de el ser solo un Libro , el 
que gozamos'^ inferiremos estar defectuoso; 
sino iá de lo proprio , (i) que en él prometts 
tratar su Auctor , i falta el cumplimiento ; i 
ia (2) de lo que refiere en otros escriptos , ha- 
ber disputado en éste , y no hallarse en él 
comprehendido. Pero de qualquiera manera 
nionumento es estimable , para engañar la pe- 
na de tantos otros perdidos por la injuria de 
d tiempo. Ansi lo han procurado mostrar granf- 
de numero de hombres insignes en estos si- 

A 2 -^ glos 

(i) Vt de Comoediá cap. é^ Pocticje , & hodíe noA 
cxstat. 

. (i) Libb. I. & 5. Rhetor. ait De Ridiculh egissc 
in Poética : & ultimo Politicorura , De antmorum pwi^ 
gmne ibidem diserere y qnod nusquam comparec. 
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glos postreros , formando tantos Commenta' 
rios a este Libro , como letras contiene. I otros 
sacando de su doctrina también summa innu- 
merable de Poéticas. Ilustres han sido estos 
Escriptores , y ocupado han muchos sus eda- 
des en este solo assumpto , juzgándole para 
con los hombres ánditos por premio sufiicien- 
te de sus desvelos ; pero no han alcanzado en 
la opinión de ellos sino solo , que fue mejor 
su elección que sus escriptos , aunque docta- 
mente procedieron. De h. maior parte se pue- 
de conoscer una fatal miseria , que padecen 
todas Jas sciencias , en la copia grande de sus 
modernos Professores. Esta es , la successiva 
jepeticion en los postreros de aquellas proprias 
cosas, que Jos superiores en edad acumula- 
ron, lo pues que , como ia he dado algún tes- 
timonio, tengo el ingenio a esta costumbre 
mui oppuestOj jdeseando occuparme solo en 
los olvidos y de los que me precedieron en al- 
gunos Assumptos : pues no es possible que 
haia vista tan perspicaz , que lo compreheuda 
todo : es forzoso haberme de hallar pobre , en- 
tre aquella misma abundancia de Observacio* 
nes repetidas de Poética > i principalmente de 
]a Trágica Constitución , que hoi es mi ins- 
tituto. Pero queriendo dar a los Nuestros no- 
ticia desta parte a ellos aún no conoscida , pre-' 
ramo ia en el modo , ia en la perspicuidad, 
hallar novedades , quando en los preceptos , i 
en la doctrina , se huvicra de referir j lo que 
pbservaron los Mayores. Mas bien i según io 
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fuzgo , podré aún llegar con alguna es^^eranza 
a este argumento , de adelantar su iixtstbA' 
cíoK ; quedando por ventura con mejor luz^ 
en estas breves Secciones , aquel Escriptó te« 
nebroso de el Principe de la Philosophia. 

X>igo pues , que de la Tragedia lie do 
tratar j según como lo hizo Aristóteles, pues 
tila es la que ocupa la máior i mejor parte de 
su Poética. No porque de aquí háiamos de 
entender , que hasta aquel Maestro le faltó a 
la Traadla vida , cultura , i elegancia , pues 
antes de él fauvo famosos Escriptores Trágicos, 
que habiendo solo conoscido por Miz Prece* 
ptor a la Naturaleza- , llegaron al grado sumí' 
mo en ^u profession. Esto me pareció hacer 
manifiesto , para satisfacion de muchos , mer« 
diante el computo de los tiempos. .Aristóteles 
nació q1 año primero de la Olympiada 99. 
Ansi de el Chronico de Apolodoro lo aíír^ 
ma (1) Diogenes Laercio. También (2) Dio- 
nysio Halicarnasseo \ i que aquel : año. fue * 
Archonte- en Athenas Diotrephes ,- i. ( j) Sui- 
das señala el mismo año de su nacimiento. 
IBsto fue en el año de la ciudad de Roma j68. 
según la.quenta mas cierta. Murió, este gran 
Philosopho ( demos éste cuidado a aquel Va- 
ton supremo ) el año torero de la Olympiada 
2 14. Ansi lo enseña el proprio Laertio ^ i juo- 

A j j 's... ta- 

(i) Lib. f. 

(i) ÉKEptstolá ad Ammdnmu 
* Sumnso Magistradoj» 
(3) In voce Aristóteles. 
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tamente que habíendQ vivido i5.-01.yinpi^- 
das j y tres años d<^ la décima sexüa , vii^o a 
morir CB el 65, (es el ClimactcjrjcoK^tdc su 
edad» Año que fue.de la fundadla. de-Roma 
451 « i el proprio en que murió tardbiect I>6- 
jt^osdienes , igual Lucero en la Oi¡atoria , co« 
3no aquel lo fue en la Philospphi^i JSophocIes 
l^ues > a cuia altejsa Tjragica no permitte el Se^ 
nado Criiico, que Jbaia llegado alguno; i 
JEuripides , segundó, en el Triunvirato célebre 
de los Poetas Tragieos ^ , inuriévon en el año 
tercero de la Olympiada 95. Ansí lo dice (i). 
Díodoro ' Siculo : de manera que 012^ años an- 
tes qué naciesse Aristóteles ^ Jhabian muerto 
Sophocles , i Eurípides. Pero Eschylo ^ terce- 
ro Poeta famoso de la Tragedia Griega , aún 
liabia á los otros dos antecedido: pues el (2) 
Scholiaste de Aristophanes refiere y haber 
muerto siendo Archonte Kaiias , d año prir 
mero de la Oiympiada 81 . con que vino a 
ser anterior su fin al nacimiento de Aristote»- 
les y'ii años. Basten estos tres mas señalados, 
i más conoscidos hoi por sus mismas Fábulas, 
.para, convencer lo que propusimos^ Sátando 
de aquí una doctrina en .mi opinión segura^ 
^ue io intento, quando procuro^ ^' 'alguna 
manera ilustrar la Arte de la Poesia , persua- 
dir a ^us Proíes6ore$« £s pues, queí na crean 
haber de estar necessariamente ligados a sus 

an- 

(z) Lib. 1%. Ec Anonymus in descrípt. Olympiad. 
(2) . In Acbamensibus. 
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«ütiguos pfecepfos' rigurosos; Libre a de ser 
su espirita y para poder alterat el Arte , fiín- 
daiidose en Leyé^ de ia Naturaleza , ia sea el 
que -lo intentárfe ton prudencia ingenioso , i 
bien instruidt^^támblen ert la Buena Litrera-* 
tura. Assi come é^jirinieio Aristóteles , des* 
pues de haber cbiísideradó las Virtudes , i Vi- 
cios ; que se h¿llábáín én las Tragedias todas 
de sus Griegos ( cuiá contentura habia dicta-¿ 
do la Naturaleza ) pudo , escogiendo las unas, 
i reprobando los birbs , foíniar se^un su juicio 
excelente una ASrtfe-, que después áigufessen 
Ida venideros^ 'rió de iytr^ manera en qtíal-^ 
quier tiempo ¿1 ^'líditíosaménte Docto con su 
Madura observación , p<>dra alíerar aquella 
Arte , i mejórala;; según la mudaiKa de las 
edades , y la diffefericia de los* gustos , nunca 
tonos mesmos. ias Artes para dirigir , i ( si an- 
si puede decirse )* riiejoraí* las* -acxiones de la 
Naturaleza- s(5 inventaron ; perd ñd^ por esso 
^uedó destituida k misma Náttfrálézá de po- 
der alterar el Arte-; síendo^sü Magisterio j an- 
sí como mas antigua , muchas véce^ forzosa- 
mente neceiígaf io , pues fue la ptopria Natura- 
leza primero Maestra de la Arte.* Pruebo esto 
manifiestaitienté cbií exéníiplós, qué, cornal 
dice Qüintiliano , ison los argumtritds mas efi- 
caces. Comedias tenemos lioi dé"' los Griegos, 
i de los Latinos , qué según alabab'a sus Au-' 
ctores los Esícriptores de la Antigüedad , fue^ 
ron eminentes con extremo en su profession ; i 
sus Fábulas summamante bieii acceptas , ' i 

A 4 ap- 
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applaüdidas. I es biea cierto <|iie no las ap{n(dn 
báran Varones doctissimos ^ que de ellas ha^ 
blan , ú pudieran faltar en los rigores de pre« 
«septos ) con que ep su e<Íad se habian de es* 
cribir^ Estas pnes si se representaran hoi en 
2)uestros Thcatro» » en pocas Scenas experi^ 
mentaran ^1 applauso con que celebraban al 
I'oeta Eumolpo de Petronío Arbitro sus oien* 
tes* Digo pues, que de ninguna manera nos 
deleitaran. I lo que mas es , ni a la maior par^ 
te de las Tragedias ju2go que pudiera esperar 
lioi el animo mas de hierro i que queraionos 
ungir, i Qué servirán pues aquellos preceptos 
para la structura de nuestras Fábulas ? Mucha 
sin duda , pero no lo que enteramente es ne- 
cessario. No es mas dudosa la observación , que 
io tengo de los Oradores antiguos. Entre ellos 
pues fue tenido Demosthenes por un perfecto 
Original » a cuia imagen procuraron dirigir 
los Maestros de la Arte Oratoria al Professoip 
suio > que cQüsummadamente instituían. Her- 
mogenes entre los Griegos y que de esquisito 
sabor 3 como el grande Quintiliano , escribió 
Instituciones Oratorias 1 i Cicerón entre los 
Komanos ^ basten para testimonio , proponien* 
do (i) aquel , para único, exemplo de la per** 
Sección en todos sus preceptos , al mismo De- 
tnosthenes ; y éste dando una oración suia 
vuelta a la Lengua Latina , para acreditar to^* 
da su enseñanza en los Libros 9 qye escribió de 

Rhe- 

(O Librok«DeIdeÍ5,cap. i. 
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Hhetbríca, como después veremos. Tan tibio 
pues Éac el gusto , que de las translaciones^ i 
Alcgorhs alcanzó aquella edad , que las^ que 
con . excesso mas atrebidas Hermogenes halla,. 
haber usado Demosthenes , de mañera que en 
su juicio * exceden aun de los limites justos, 
hoi a nuestros oidos tan débiles son i descae* 
cidas > que apenas de alguno serian admitti- 
das por Metaphoras. I otras que con gran-^ 
de encarecimiento abomina por ásperas i du*, 
ras, i a que nunca, dice, se atrebíera aquel 
Principe de los Or^dore$ de Athenais , soa 
para no^tros bien apacibles, i con menor aco- 
metimiento , en el lugar proprio de alguna 
Figura I. no se excitarla ia nuestro, gusto» Ilus. 
tre es el exemplo que señala , para que mi ob. 
servapon se confirme^ Los Vuitres son aves 
quer se alim/entan de hombres muertos ; refie. 
re puos el mismo Hetmogeijies con^ grande des. 
^ftido i Qm por fssa razón un OradorciUode 
fnoíkra los llamó sspulgros akihabos > di^ 
gno él for ^sso solo , añade mui ofFendido , {U 
oque) ptoprio s^pukfo. Bien conoscera ahora 
el spiritu mas desalentado , como no halla as* 
pereza ni dissohancia en esta Translación , que 
tan dura fue entonce^ al parecer de, aquellos^ 
Críticos , sino que antes con ella se excita i se 
deleita. Dirigir pues tiene , i emendar ia aqui 
la Naturaleza corresponsivamente a la Arte , 1 
el ingenio con la razón han de corregir los 

de- 
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dcfectos^, que hoi padece ci Artificia antiguo, 
sin el vinculo grave de- pisar necesSariááicntc 
las señales primeras , fUes el tiempo siem^e^ 
dice (i) Synesio ,fei ido enmendando \ i des^ 
tubriendo convemencia^^ j no al exrmpfá dff 
otras antecedentes se sUeltn hacer todas las co* 
sas y f&qUe' elfrincifh de- ellas commün es 
a esta , como a las edades passadas, I ansí 
}o que' easdña por mejor la experiencia ha 
de ser preferido a la auctóridad de el Maestro 
superioí ; (2) pues etóa- es- la Verdad , ánte- 
f)uesta siewtprc de los Philosophos a la- Amis- 
tad i al Crédito ; (j) sin que el animo inge- 
nuo se- obligue con algún sacramento , al sen* 
tír de el Preceptor mas ápprobado; Discipu- 
los somos de Aristóteles , pero no como aque- 
llos ridiculamente super^iciosos > que hasta^ 
ló balbuciente , que El padecía en la lengua, 
procuraban observar , iíuitando el Inisnió de- 
fecto. O como otros de Platón , que- anda^ 
ban de la ptopria suerte que El con lóí hom- 
bros contraidos , para dissimfular lo ancho i es- 
pacioso del pechó , (4} dié donde se le había 
occasionado aquel nombre. 

Esto ia propuesto, i-, según es mi pare- 
cer ^ admitido de los Varones doctos , pas* 

sa- 

( i) EpíSt. SI; 

(2 Placo inicio Llb. lo. Dt Kepuhlica. 

iS) HoraciusLíb. i. Epist. i» 'Nüllius addñctus htra^ 
rt m '^erba MasUtri. 

(4) Séneca Epist. $%. Et illi (Platoni) nomen lati^ 
tudo pectorlí fecerat. Eciam Hesychius Milcsius. 
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saré a la Ilustración de aquellos preceptos, 
qoe de la Tragedia nos dexó nuestro Fhilo* 
* ¿opfao : pues es~ sin duda tan cierto , quis süi 
conoscimiento instruirá mucho ( como dixe ) 
los ánimos de los que en nuestra edad escri- 
bieren Fábulas de qualquiera Dramática spe« 
cíe i i principálniente para pod^t acertar enos 
mejor en la misma mudanza , de que hoi ne- 
cessita la Arte primera. » 
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SECCIÓN I 

Ettmologia. 

Amos están mucho los Auctores anti^ 
guos en el origen dcstc nombre Trage^ 
dia. Pero no habernos de ocuparnos ahora di- 
latadamente en averiguar , si se deduce de 
los (i) Premios , que tuvieron sus Profes- 
sores en el Certamen Trágico, O de el (2) As' 
fero Concento de sus versos , o de sus acciones. 
O si de la (j) Materia , de que Thespis su 

exor- 

(i) Erat Tp<£y@o , id est , hircus , 6» 
írpy£ , id est , vinum. 

(2) Ut si T|)ít%«^/fltv dicat , aut rp«ty«-- 
^ÍAv , quasi rfcLXi7Aif wínv » id e&t ^ asperatn 
cantilenam. 

(j) Tpvytí yfdca vocantur » 8c ora pcruncti 

fecibus agebanc» 
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exomador hizo para sus Representantes las pri- 
meras mascaras , como después veremos. O de 
la Forma Tetragana de el Choro Trágico. O 
si de otras diferentes caussas , en que ociosa- 
mente contienden los Eruditos de esta profes* 
sion. Mudo fue su principio , dice (i) Aristó- 
teles y bien asi como le tuvieron siempre las 
cosas maiores. Pero si entráramos en la succes* 
sion de su cultura , largo discurso prevenia-^ 
xnos , i aqui poco necessario^ Sin duda los 
Griegos fueron sus primeros Cultores , de 
quien después la usurparon ios Latinos. I los 
que ia al fin la pusieron en el grado superior, 
Eschylo file , Sophocles , i Eurípides , como 
(2) Aristóteles también lo confiesa > quando 
ia después de muchas mudanzas , habiendo 
iottseguido grande perfección , consistió en ella. 

C A P. V, 

CoMPAKACIOK CON lA EPOPEIA. 

A la Tragedia pues quando ia perfecta 
Compara ansi Aristóteles , antes que lle- 
gue a Definirla , con el Poema Heroico,' 
Epopeia , o Épica j que todo es uno. Dice, 
Que ambas convienen entre sí en dos cosas: 
La una es la Versificación , pues ambas se 
componen en versos. La otra , la Imitación de 

ac- 

(4) Cap. 4, Edic. Heinsij, quam perpenió se^uimur: 
yt^ofjLBVfjg dvv ÍTf' cLfXW ¿M^TPa%iJ'*fltf Mc5í. &c. 
C^) Ibidem. 
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acciones ilustres i.grandes ^pues^ essas trataa 
igualmente la Epopeia , i la Tragedia ; pero 
Qttribuiendo Varones insignes , (i) de las pa- 
labras de Aristóteles y grande preeminencia 
aqui a la Tragedia , que io dexo ahora en este 
lugar. Diffieren pero las mismas Tragedia , i 
Epopeia en tres cosas. La primera es , Que la 
Efopría usa de un genero de 'versos simple» 
Esto se puede entender a mi juicio de dos ma^^ 
neras. Es la una , que al Poema le es proprio 
únicamente el Verso Exámetro , como yo lo 
probé (2) en otra parte ; pero la Tragedia ad- 
jnitte otras variedades de números. O puédese 
entender de otra manera , que es , constar solo 
el Poema de oración Métrica ; pero la Trage- 
dia , (5) como antes habia dicho el mismo 
Aristóteles , admitir fuera de los versos tam- 
bién el Rhythmo ( que son las danzas de el 
Choro ) i la Harmonía ( que es la Música de 
el proprio Choro ) pues es bien claro , que 
estas dos partes ultimas no convienen al Poe- 
ma , o Epopeia. La segunda difFerenciá que 
se conosce entre el Poema i la Tragedia , dice 
el Philosopho , Que es la Narración , en que 
dignifica , Que el Poeta en el Poema habla , i 
cuenta con su propria persona algunas accio* 

nes, 

(i) Cap. 5. woA¿6jf«v f owfc/tf/tf ej/ , Epo- 
poeia scilicec Tra^oediam. 

(i) Ad Arbitri verba : Homerícis verstbus canere ti" 
muerunt. Ipse Aristóteles cap. 24. 

(3) Cap. X. 
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jies , fuera también de las personas , que intro- 
ducidas en él hablan varías veces ; i esto en 
la Tragedia no succede , sino toda ella consta 
de Interlocutores.. I en fin la tercera diíFcren- 
cia es , El tiempo de la acción , porque la Tra- 
gedia* dentro dé un dia natural la circunscri^ 
be ^ o excede de él pequeña cantidad ; pero el 
Poema no tiene cantidad de tiempo definida 
ni determinada , sino queda a elección de el 
Poeta abreviarle , o alargarle proporcionada- 
mente conforme a la Acción de su Poema. Si 
bien , dice Aristóteles , que essa misma liber- 
tad tuvieron las Tragedias antes. Luego final- 
mente advierte , Que hai otras Partes , que son 
communes a la Tragedia ^ y a la Epopeia ; i 
otras que son proprias i particulares de sola 
la Tragedia ; pero con tal modo , que todas las 
que contiene la Epopeia ^ se hallan también 
en la Tragedia ; pero no todas las que se ha- 
llan en la Tragedia admitte la Ejiopeia. Qué 
Partes sean estas > no lo mostró Aristóteles se- 
ñaladamente en este lugar : pero lo creo sin 
duda entendip las seis de Qualidad , que des- 
pués refiere de la Tragedia ; y las quatro de 
Quantidad , en que nosotros también luego 
discurrimos , i de todas diez , a mi entender^ 
juzgo dos .^olas proprias a la Tragedia., que no 
lo sean a la Epopeia , la Harmonía^ i el Afpa- 
rato ; pero la§ otras ocho , pueden ser commu- 
nes a ambas. Otras partes añaden los Professores 
de esta erudición , a que ni io repugno , puels 
todas caben en la proposición de el Philosopho» 

CAP- 
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CAP. VI." 

Definición. 

Luego passa el mismo a la Definición es- 
sencial de la Tragedia , i dice , Que es 
una imitación severa , que imita i represen" 
ta alguna Acción cabal , i de quantidad fer^ 
fecta ; cuia locución sea agradable , i delei-^ 
tosa , i diversa en los lugares diversos ; no 
empero empleándose en la simple narración, 
^ue alguno haga ; sino que introduciéndose dif- 
Jer entes personas , de modo sea imitada la 
Acción , que mueva a Lastima , i a Miedo, 
para que el animo se * purgue de los ¿íffectos 
semejantes. Esta es la sentencia de Aristóteles, 
significada aqui algo mas dilatadamente para 
su claridad , i digna de preferirse a quantas en 
todas sus Definiciones soñó después la Turba 
de los Escriptores de Poética. Pero necessario 
es , declararla aún mas , procediendo por sus 
partes distinctamente. 

Dice , Que es una (i) Imitación. Nadie 
ignora de la Escuela de los Dialécticos , cons- 
tar la Definición de Genero , i Diferencia. 
En esta pues de la Tragedia es el Genero la 

Lni- 

^ De esta voz usó Precio para significar lo mismo» 
i era commun para lo propno eii la Escuela de Py- 
tb^gor^. 
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Imitación , ea que ella conviene con todas las 
otras formas Poéticas , (i) según enseña el 
misnib Maestro , pues todas ellas Imitan , Fi- 
guran , i Refresentan. Ilustremos este ter- 
mino a mejor luz , pues es en el que consiste 
la essencia de toda la Poesia. Hallaremos 
también esta claridad en el mismo Philosopho, 
aunque esparcida en diversos lugares. Después 
que en el principio de este libro huvo signi-< 
ficado , que todas las diíFerencias i formas Poé- 
ticas eran (a) Imitaciones , y los modos dit 
ferentes con que imitaban , passó a mostrar^ 
como fuesse aquella Imitación , i dixo , que 
era , como la representación que hace de ías cosas 
la Pinctura con los colores , i dibujos , érc. De 
donde se viene a inferir , que en el Genero de 
su Definición la Tragedia , no solo conviene 
con las otras formas Poéticas , sino de la mis- 
ma suerte con la Pinctura , con la Sculptura 
estatuaria , i con todas las otras Artes , que 
assi pueden Imitar , i Representar. La Poe- 
sía pues , i come specie suia la Tragedia , ♦ 
con las palabras Imita i Representa lat co^ 
sas j assi como con los colores i lineas la Pinc- 
tura. (j) Después el proprio Maestro , como 
para dar mas ilustre origen a la Poesia , vuel- 

B ve 

(i) Cap. !• sub princip. 
(a) fiifAiitrug. 

* Parcimus nunc Rhythmo y & Harmoniap , cum 
quibus eciam Imicauír Poesis ^ de eisquc cciam Aris- 
toceies. 

O) Cap. 4* 
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ve a referir alabanzas de la Imitación ^ paes 
ella afirma , que la dio principio. Dice , que 
está Ínsito en la Naturaleza de el hombre 
desde su niñez el deseo del Imitar ; verdad 
que parece advirtió de aqui también Apolo-^ 
nio Tyaneo en una conferencia que tuvo de 
Pinctura , i que Philostrato cuenta en el Li- 
bro segundo de su vida. I es proposición bien 
verificada en muchos de los exercicios pueri<- 
les , que ordinariamente vemos , como son al- 
gunos , de los que. hizo memoria Horacio en 
ijiía (i) Sátira. I ^ñade Aristóteles , Que por 
aquelU Imitación se distingue el hombre de 
los otros animales , cosa que es bien clara. 
Siéndole también assi proprio i natural , El 
deleitarse con la Imitación. Esto convence coa 
exe;nplo$ admirables., que succeden en las 
imágenes de las cosas horribles i espantosas; 
pues siendo cierto , que seria penoso el ver 
fieras de aspectos disformes y i cuerpos muer-* 
tos , i otras cosas a la vista terribles ; las Pinc- 
turas , i bien acabadas Representaciones de 
aquellas mismas , spn deleitosas i agradables. 
J la ocasión de esto es ( como El también lo 
repite en la (a) Rhetorica ) que aquellas co- 
sas , que le son de alguna enseñanza , i ad^ 
miración , son para el hombre de grande 

gus- 

(i) Lib. 1. Müficare casas , plostello adiw^erc nm- 
res i 
■ equitare in aruríMne langa*, 

(x) Lib. 1. 
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gusto i deleite ^ i assl se recrea mirando las 
imágenes , porque de alii viene en conosci- 
miento de alguna cosa , discurriendo consigo 
(pongo io por exemplo ) este es tigre , aquel 
es dragón ; aquel es el cadáver de Héctor ar* 
rastrado por Achiles , el otro viejo venerable 
es Priamo , a quien Pyrrhe da muerte , i en 
aquella imagen , cuio argumento ignoramos» 
el conoscimieiíto de el artificio perfecto , de* 
la elegancia de los colores , i de otras caussas 
en su Representación contenidas « viene tam- 
bién a engendrar deleaacion en nuestro ani- 
mo. Esta es doarina toda de Aristóteles , de 
quien después Plutarcho la trasladó a sus 
(i) Questioms CwviviaUs ^ occasiónando aúo; 
mas a nuestro proposito la disputa ; pues dio 
motivo a ella una Comedia de Straton ^ que 
en Athenas habia sido mui celebrada. Los 
afiectos en aquella Fábula Representados vi- 
vamente (que por esso deleitaron} movieron 
a que el discurso passasse a los otros affec* 
tos , que son proprios de las Acciones Tra* 
gicas 9 i inquirieron , £ Qué fuesse la caussa^ 
que dando pena el ver las demostraciones de 
un Airado , de un Doliente , i de un Te- 
meroso , los que Representan i Imitan con 
perfección estos mismos movimientos de el 
animo , nos deleitan ? I después de algu-* 
ñas otras razones , concluie el Auctor con la 
propuesta aqui de Aristóteles y i dice , Quo 

B 2 sien- 

(i) Lib. f. qüxst. w 
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siendo tan grave para el animo , el ver mo-* 
rir a alguno , o padecer en una difficil i con- 
gojosa enfermedad , deleita summamente el 
contemplar aquella statua de metal , que re* 
presenta a locasta espirando , a quien su arti* 
£ce al metal del rostro anadio plata , para que 
^ejor Imitasse lo lánguido , i descolorido de 
la Muerte : i de la misma forma es agradable 
el mirar a Philoctete en su enfermedad do^ 
lorosamente pinctado. De donde induce con- 
tra los Philosophos Epicúreos en favor de los 
Cyrenaicos un agudo argumento , para pro* 
bar , que en el animo está el deleite de las 
cosas que se ven , i se oien ; i no en los ojc», 
ni en los oídos ; pues unas mismas viéndose, 
i oiendose , unas veces deleitan , i otras fa- 
tigan , mediante la diversa consideración. £s 
fuerza luego aún mas esta observación coa 
exemplos mui opportunos. Dice pues , Que 
se ve la misma diferencia en el cacarear ( tal 
es su voz propria ) de las gallinas , i en e( 
plañir de las cornejas, a quien sin molestia 
no podemos escuchar ; i el que las Imitare 
propriamente , nos será gustoso i apacible. I 
finalmente refiere un successo , que otro nin- 
guno podría assi dexar nuestro intento bien 
prevalecido , i juntamente la fuerza de la Imi" 
tacion en el agradar. Cuenta que huvo un 
hombre llamado Parmeno , que imitaba con 
extrema perfección el gruñir del cochino , con 
quien vanamente otros compitieron en aque- 
lla habilidad , pues siempre les Uievó la ap- 

pro* 
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probación de los oientes ; confessando que lo 
habían hecho bien , j^o qut de ninguna mO' 
ñera llegaba alguna al eoehino de Parmena, 
mereciendo aquella propria alabanza , quedar* 
después por Adagio. Uno pues llevando un 
lechoncillo debaxo del brazo encubierto , dcr 
safio a Parmeno a la misma contienda ; «i 
quien con la acostumbrada approbacion re$« 
pondieron , creiendo que él lo Imitaba , i no 
verdaderamente el lechoncillo gruñía , ¿ Qué 
vale esso'f ara el eochina de Parmeno 1 1 en^ 
tonces él mostrando el suio, los convenció, 
de quan distante de la verdad juzgaba su opi* 
nion. De donde bien percibimos ia la rara 
virtud de la Imitación , pues aquello pro- 
prio , que escuchándolo en su verdad , no$ 
hubiera de ser penoso y si lo imaginamos Imi- 
tado j nos deleita i agrada. Los Horrores pues 
de la Tragedia , i sus Commiseraciones , que 
tanto serian congojosas en su verdad , assi sq 
^ienen a desfigurar , quando mas perfecta- 
mente figuradas con la Imitación , que ia son 
apacibles i deleitosas. De aqui conoscera el 
Estudioso , quan diestramente queda entendi- 
da , como sutil divinamente significada la ob- 
servación , que el gran Padre de la Iglesia 
Agustino y milagro singular de la Naturaleza, 
hace en sus (i) Confessiones de las Kepre- 
scntacioncs Trágicas. Varias veces ,aUi mani- 
fiesta estos eSectos ^ que sentia ^ causaban en 

Bj sí. 

(i) Lib. j. cap. ». :^ 
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sí las Tragedias. Dice , Que el dolor de Idá 
desdichas i calamidades i que los hombres ab^ 
horrecen , es ap^etecible , quando ellas en el 
* Theatro se 'vén representadas , í que aman 
el padecer aquel aolor i lastima^ i el mis- 
mo DOLOR ES su DELEITE. (l) Dc dón- 

^c procede , Que quanto es mas exeessvvo 
aquel sentimiento suio , tanto estiman mas i 
eúaban al que lo Representa ; i al contrario le 
^vituperan i reprehenden llenos de fastidio , si 
el aolor que sintieron en si fue pequeño : pero 
entonces quando mas se congojan i lastiman, 
assisten mas attentos, iitonAi^ al^gtla-ñ- 
DosE EN sv MISMO LLANTO. (2) Assí Continua 
su discurso , repitiendo lo mismo otras veces, 
con differentes palabras ; siendo una la occi- 
sión en todas , las que se admira el Santo , la 
propria digo , i natural virtud de la Imita- 
ción , como se ha visto. 

Las siguientes partes , que contiene la 
Definición , son DifFerencias , con que se dis- 
tingue la Tragedia , no solo de todas las otras 
formas Poéticas Imitadoras , sino también dc 
las Artes. Añade pues La Severi¿:¡0d a la Imi- 
tación , de manera que dice , Imita Acción se- 
bera. En donde con la palabra Acción se dif- 
ferencia de aquellas Artes , que Imitan cosas 
naturales , i artificiosas , pero no Acciones, 
como la Pinetura , Statuaria , &c. Con lo Se- 



í 



1) Et doler Ipse ett voluptas eíus* 
i) Et gaudens lacrymattWm 
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i)eró se Dmingue de la Comedia , cuiás Ac- 
tiones sóti apacibles , i de humilde diversión. 
Dice mas, Que la Acción ha de ser c^ImI i de 
quantídad perfecta , para mostrar , que la 
Tragedia , que Define , es la ia consununada 
tn toda perfección ; i para Differenciarlá de 
las otras Tragedias , que al principio fueron 
4ltas i defectuosas , i la Acción de su Fábula 
imperfecta , siendo esto muí conoscido de los 
progressos , que la Tragedia hizo , hasta que 
llegó a su estado perfecto. Enseña aqui tam* 
i>ien Aristóteles , que la Acción de la Fábula 
ha de ser una ; i no ha de venir grande ni 
-pequeña a la Tragedia , sino ajustada i cabal; 
argumento que después prosigue largamente. 
Passa adelante i dice , Que sw Locución ha de 
ser agradable i deleitosa ; cuias palabras ex- 
"plica luego El proprio , adviitidndo que la 
llama déíeü&sa , porqúid ha de ser en nume- 
ras j de (i) versos ) i ha de aiodai^se dt el 
r^) compás 4ie los Badiles , iDa^^as , i de la 
\5) Harmonía de la Musiot ; i estas Diífe- 
xencias señala mas con la§ palabras , que se 
siguen , I diversa en los lugares diversos^ 
porque en los Actos usa solo la Tragedia de 
la (4) Versificación íiuiiíieroia ; pdfo en los 
•Choros , de- el compás -de ks (5) Danzas , J 
de la Música (6) Harmonía , juntamente tam- 
bién con los (7) versos. Diversa pues la Xo- 

B4 cu- 

(O Metro, (i) Rhythmo. (5) Harmonía. (4) Metro, 
(y) Rhythmo. (O Harmonía. C?) Meero. 
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tucion en los diversos lugares , porque quaiir 
do el Choro danza , concurren juntos el Me^ 
tro , la Harmonia , i el Khythmo ; quandc 
se (i) está quedo, la Harmonia , i el Metro; 
i el Metro solo en todas sus Scenas. DüFeren- 
danse assi la Tragedia de la Epopeia » que 
usa solo de los versos > i de la Poesia * Di- 
thyrambica , que siempre , sin deferencia al- 
guna > de el Metro , Khythmo , y Harmonia. 
Las palabras , Pero no efnple¿:^ose en la sim- 
fie narración que alguno haga , manifiestan 
ser Dramática la X^^gedia , constando de In- 
terlocutores que Representan ; a difierencia 
también de la Epopeia , i Dithyrambica. La 
clausula postrera , De modo sea su Represen- 
faetón , que níUeva a Lastima , i a Miedo, 
para que el animo se purgue de los affectos se^ 
mejantes , nos enseña el fin proprio de la Tra- 
gedia , que es curar el animo de aquellos a& 
fectos , i ella queda assi difierenciada d^ las 
otras formas Poéticas , i de la Comedia , que 
o no curan aíFectos algunos , o curan otros dif* 
ferentes. Pero no es fácil de entender , ¿Cómo 
la Tragedia movjendo en el animo de el hom« 
bre los aíTectos de Commiseracion i Miedo, 
pueda curarlos ? pues manifiestamente se op- 
^ne el adolecer de una enfermedad , al cu- 

rar- 

(i) InScasimo* 

^ Fue primero inventada para las alabanzas de Bac« 
cho 9 de donde tuvo el nombre. Cu ¡os i versos se can- 
taban z al son de instru meatos , i a su compás junu- 
mente ¿e formaban ) dañKos. 
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rarse de ella. I es mui cierto , que la Imita-* 
ciou , i la Representación de Acciones , que 
cofiúeoen horrores i crueldades , haian dees* 
citar en el Oientc aquellos a£fecto$ ; i parece, 
que tai^bien lo ha de ser , que haian antes 
de enfernarle , que de alguna manera con* 
valcccrle. Assi lo sintió (i) Platón , i siguien- 
do su opinon Proclo , desterrando por cssa 
caussa de su República a la Tragedia , i a 
(a) Homero , x)mo su Auctor mas excelente. 
Pero sin duda y mui al contrario , como 
con ilustre doctriiv i agudeza lo advirtió aqui 
nuestro prudente M>cstro. Quiere decir pues. 
Que habituándose cí animo a aquellas pas- 
siones de Miedo, i ^ Lastima , frequenta- 
das en la Rejwesentacioi. Xragica , vendrán 
forzosamente a ser menos >ffensivas ; y des-r 
pues quando succedan occa^^es proprias a 

los 

(O Lib. 10. de República , & alias. 

(i) Máximo Tyrio , discípulo de la A^dcmia Pla- 
*>nica , en la Disserracion 7 procuró en Áopo de el 
fifinde Homero , hallar in^niosameotc ocasión que 
justificisse su destierro. Dice, Que en una Wblica 
sin passiMies ni vicios sobraría el que los cotfgjesse, 
como el Mvjíco en donde no hai enfermos. Deberán 
los que pelea^por Ai crédito haber aprendido de ^ui 
su maior defensa 5 pero mentirosa aunque aguda , pk^% 
en la verdad aquUa fue clara emulación de Platón, 
Olio animo ambictv^o i presumido deseó usurpar pata 
si, i para su Philosof<úa , el Imperio que alcanzó aquek 
Poeta i Philosopho lus^ne. Esta es sentencia de Dio-. 
nysío Halicarnasseo , eujnj Carta aPompeio Magno, 
que está entre sus Obras ^;ticas , olvidada para estt 
occasioD de los Hercules ct^^ Musas* 
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Jos mortales de experimentar aquellas passio* 
Bes en sus infelices successos , las sentirán me- 
nos sin duda , medicado ia el sentimiento con 
el Uso , i con el Exemplo de otras semejantes 
infelicidades , o de las que fueron jnaiores. 
Con el Uso , digo , i con el Exempk > i am- 
bos medios confirmo de este mo^. Con cl 
Uso , porque , como queda dicb^ » de la per- 
fecta Representación de las Aí^ioncs Trági- 
cas j se han de mover aqui^^os alFectos de 
Miedo i Lastima , que le? son proprios ; i 
de su repetido $entimien<^ se ha de seguir 
la insensibilidad referida* pues es cosa natu- 
ral , Que de las accione acostumbradas , aun^ 
que penosas sean , '^ ^c contraiga passion. 
Succedé ver al hÍK>/> al esposo peligrar en 
el riesgo de algu^^ rigurosa enfermedad , las- 
tima aquel spc^a^*^!^ con gran dolor en sil 
principio , si' ^^ presuma esfuerzos ia el 
aliento hum/^o » P^ra no postrarse en su pre* 
sencia : i b^ituase el animo a la pena , i vie- 
ne neces*"ai^ente a moderarse el sentimien- 
te con l dilación , i a . tratar i communi-ar 
al qur^^ padeciendo. Por ningún be'^^dOf 
dicc*^^ divino (i) Séneca , tenemos *^nta obli- 
gaVJm a la Naturaleza , como poque sabien- 
do 

(i) De tranquillítate animi c^* 'o. Nullo mel'úi 
MTFÚne de nobis natura meruit , er^ ^tiod quum sciret^ 
ptibus dírumnti nasceremur , c^^^^^^f*^ mollimentum 
toñsuetudinem invemt , gito ¡rfi^^'^^fatem gravrsstms 
fídducens» Nemo duram , / ' ''^'w» adversarum eamdem 
ptm asiidmas haber et , ^-^'^ pf^imut ktm 
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do 4 quantas desdichas nacimos , halló la 
costumbre jpara alivio de ellas , que puede 
hrevemente hacer tractable la mas grave ca-^ 
lamidad. Porque ninguno pudiera durar m la 
vida , si en la continuación de las adrersi^ 
dades huviera el mismo dolor que en la heri- 
da primera. Insigne testimonio es cl que 
para este proposito cuenta de * Eschylo PJu- 
tarcho. Dice , Que en los Juegos Isthmicos 
tío a un Athleta , que siendo herido grave- 
mente , no se qucxó ; i que la gente que lo 
miraba , dio grandes voces, i entonces Eschylo 
dixo : / O quan grande cosa es el habito , i la 
costumbre ! Gritan los que lo miran , i el que 
recibió el^olpe calla. Bien pues queda conos- 
cida la tuerza xie el Uso : passo ¡a a la de el 
JExemplo, *♦ La semejanza en los trabajos, 
i la iTomparacioft , siempre los hizo fcvcs. 
Doctrina que ninguno ignora , experimenta- 
da en cl proprio desconsuelo ; assi está expues- 
ta nuestra vida triste a desventuras. Templa- 
rán pues los Humanos las passiones suiai con 
aquellos Exemplo^ pinctados en la Tragedia, 
que comparados a sus desdichas , podran ellas 
parecer menores. I hallando de cssa suerte a 
«inguno essento de k iniquidad de el Hado, 
verán padecer sus r-igores aún mas gravemente 
los Principes i los Reies. Esta es la sentencia 

de 

* Ecíatn Stobacus ^rip. t9. 
^ £s la sentenda de el Choro 4. de nuestra Tra- 
gedia. 



tS ILUSTRACIÓN DE LA 
de (i) Timocles Pontico en una Comedia^ 
Olios versos refieren Atheneo , i Stobeo > es de 
este modo : 

Las adversas fortunas , 

4^ue son a los mortales importunas j 
^ivian de el dolor la fropria £ena 

Con la desdicha agena. 
Por esso es poderosa 

Medicina , la tanto Lastimosa 
Trágica Acdon , en su Pavor horrenda , 

A hacer que el mal no offenda. 
Porque al que la enemiga 

Dura pobreza el animo fatiga , 
la el bien , si mira a Telepho mas f obre ^ 

Ha de juzgar le sobre. 
Furioso a AJcmeon presente 

Ve y el que delirios padeció en la mente ^ 
I el rigor templa el ciego a sus enojos , 

Si oie a Edipo sin ojos. 
2>fiobe en su mal prolijo 

Serena , al que defuncfo llora al hijo* 
I aquel , que a Philoctete claudicante 

Mira tal vez delante , 
j: jVb ia sentirá tanta 

Pena , aunque desigual mueva su planta. 
JSÍi al anciano infeliz , si a Éneo advierte , 

Sera dura su suerte. 
As si de el Hado fiero 

Parecerá el desden menos severo , 
Menor su mal hallando ¡os Mortales , 

Comparado a otros males. 

CA- 

(i) In Macnadibus. 
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CAP- VI. vn. 

División. 

Después que ia Aristóteles huvo Definido 
«si la Tragedia , passó a Dividirla en las par- 
fies , que a ella son essenciales , que £1 llamó 
de Qualidad ; i estas enseñó eran seis ; i en 
otras , que llamó de Quantidad , que eran 
quatro. Las seis de Qualidad dice que son, 
i^(i) Fábula , las (2) Costumbres {o Exar^ 
nación Moral ) la (5) Sentencia , la (4) Z w«- 
íáwi , /¿I (5) Música , í rf Exterior (6) ^/t^^í- 
r^^p. Las quatro que tocan a la Quantídad^ 
£/ (1) Prologo 9 el (^2) Episodio , ^/ (5) £ara- 
doyihs (4) Choros. Hablaremos de cada una 
lo que por ahora pareciere mas opportuno. 

DE LA FABVLA. 
SECCIÓN 11. 

A La Fábula llama el Maestro Alma de 
la Tragedia , i assi la parte principal 
de ella. Esta es la Acción imitada o represen- 
tóla , i la Constitución de sus partes. A la 

que 

(i) fttfS-®^. (2) Í9-0Í. (j) J'iávowe. 
(4) Aé^ií. (5) fjLÍXoTro^ta,, (6) ¿\J/íí. 
(O xpoAoy@-. (2) éxeiff'á^wy. (j) 6;^oí(^* 

(4) X0f\K0i. 
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que Aristóteles llama Acción , nosotros llama* 
riamos en la. Tragedia , como en la Comedia, 
el Argumento , la Materia , la Traza. De esta 
Acción pues , siendo una misma , se pueden 
hacer diíFerentes Tragedias , siendo la Cons- 
titución de sus partes diversa. Pongo por exem- 
pío : Una misma es la Acción de la Tragedia 
JJippoljfto de Eurípides » i de la de Séneca; 
• pero diversa es la Constitución de las partes, 
i disposion en ambas. Una misma es también 
la Fábula de la Hecüba » i de las Troianas de 
los proprios Eurípides , i Séneca ; pero vienen 
a ser diversas Tragedias , por la diversa Cons- 
titución de ambas : i assi se ve en otras mu- 
chas. Pero no obstante esta Diíierencia a las 
dos » a la Acción , digo , i Constitución , com- 
prehendío Aristóteles en el nombre de Fabida^ 
En tanto gradp es pues la parte principal de 
la Tragedia aquella Acción , i Constitución 
suia , que de su diíFerencia se origina tam- 
bién la dit^srencia de las mismas Tragedias. 
(i) Pues unas son Simples , otras Implexas ^ 
o Compuestas , otras PMheticas , o Aff^ectm^ 
sas , otras Morales. Deh Fábula , que en un 
discurso de acciones sencillo no se divierte a 
mudanzas -diversas , i no esperadas » se com- 
ponen las Tragedias , que se llaman Simples. 
Assi quieren que sean casi todas las de Es- 
chylo ; i de los Latinos* la Mede^ , i la Oc- 
tavia. Las de contraria acciones a las Simples 

son 

(z) Arist. capp«zi. 17. 
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son las Implexas ; i de ellas dan por exemplo 
la Iphigenia de Eurípides , &c. I las Hercules 
'Lzúxt3& y &c. Las Patketicas son , las que con 
lastimosos successos mueven a grande Com* 
miseración en las Acciones de sus Fábulas , de 
que es ilustre exemplo las Tr manas , Tragct 
dia Latina de nuestro Séneca Español. Las 
Morales eran las que Imitaban Costumbres ex- 
celentes , i assi valian mucho para el exemr 
pío. Los que refiere Aristóteles de ellas , que 
son las Tragedias Phthiotides , i Peleo , hoi no 
viven. Pero de todas estas species hablamos 
después en lugar mas opportuno. 

CAP. VIIL 

Mucho se detiene Aristóteles en la JFabu^ 
la y i con alta erudición , si bien por essa caus* 
sa no facU de percibir > procuraré pues io con 
alguna claridad reducir a términos mas suaves 
so doctrina. Para este effecto es necessario en 
primero lugar advertir , Que aunque puede 
ser diversa la Constitución de la Fábula , siem- 
pre ha de ser de forma su disposición , que no 
se alteren sus partes , colocándose én lugares 
ágenos i improprios. Esto es , que el Principio 
no se confunda con el Medio, ni el Medio 
con el Principio , o el Fin. Mucho importará 
para el conoscimiento de estas partes en la 
Fábula , la noticia que da de ellas el pro- 
prio PhilosophcT. Dice pues , Que el frincipio 
es a^ufilk , que esta indepen^ftíe de otr^ cosa. 

qm 
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que anteceda ; i que dexa dependencias , que se 
sigan después de sí. El Jin \es al contrario^ 
pues él se sigue a otra cosa , que necessaria- 
mente precedió ; pero después de él no queda 
otra cosa alguna que se siga. El medio JínaU 
mente es aquello que se sigue a otra cosa , i 
que desfues de sí dexa otras cosas que se si" 
gan. Con arte igual ha de saber ia el Poeta 
dividir propriamente la Fábula/ Pero con pro- 
videncia ( creo que de ninguno prevenida ) 
Que el precepto referido mira a la parte de la 
Acción actuada en la Fábula misma , no a 
la Episódica narración ; supuesto que , como 
enseña (i) Donato , es grande excelencia Poé- 
tica j dar principio a la Fábula por la parte 
ultima de su argumento , remittiendo a la 
Narración , que son Jos Episodios , la noticia 
de lo que habla precedido , circulo admirable, 
que también observa y guardaron no solos los 
Poetas Trágicos , sino los Cómicos ; i el pro- 
prio Homero j i Virgilio assimisnio le siguie-* 
ron. (2) Horacio comprehendio todo este mi 

dis- 

(i) In Andriae A)rgpnientO : Pirspecto argumento sclrc 
dehemus , banc esse^ virtutem Poettcam j ut a novissimit 
argumenti rebus mctples mtrum Fahukt , (T oirigtnem Nar^ 
rative reddat ipectaforibus y ej'c. 

(i) De Homero loquitur Tragicorum Principe^ 
Vers. 148. 

Smper ád evenfum festinat ytT in Mediai re$ 
Non secus y ac notas , auditorem rapit » CT qus 
Desperat tractata nitescefe posse ^ reltnqm : 
Atque ita mentitmr , //V ver// falsa remtscet , 
Frinw ne Míéum , Atedio ne discrefit Imunu 
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discurso en pocos versos , que quedarán des^ 
de ioi con mejor luz , como otros muchos, 
que de su Arte se ilustran en nuestra Poética. 
De aquí advierto io ahora el ingenioso funda^ 
mentó , que tuvieron los Maestros antiguos, 
para necessitar a los Escriptores de Tragedias 
i Comedias , a que dentro de el spacio de un 
dia o dos circunscribiessen el tiempo de la Ac-» 
cion en sus Fábulas ; pues dexaban este pre** 
cepto tan fácil de executar , aunque mas dila- 
tado fuesse su argumento , enseñando también 
a empezarlas por lo ultimo de ellas.; occa- 
sionandose juntamente a quedar assí su Cons-< 
titucion incomparablemente mas artificiosa: 
Doctrina que de la misma suerte hoi podra 
mejorar mucho nuestras Dramáticas Repre- 
sentaciones. 

Esto advertido , sigúese bien , el dar noti- 
cia de la justa i perfecta quantidad de la Fá- 
bula; cosa , que , como essencial a ella , la 
señaló en la Definición el Maestro. Dice pues 
ahora , Que no solo es bastante , para que un 
animal , o otra cosa qualquiera tenga hermosu- 
ra ; si consta de partes diferentes , que es- 
tas las tenga bien dispuestas. i colocadas , sino 
que es necessario tenga también perfecta i jus- 
ta quantidad , i grandeza. Porque lo Her- 
moso consiste en d Tamaño , / bien colocada 
Disposición. No podra pues ser specioso el ani- 
mal , que fuere demasiadamente pequeño , por- 
que se confunde la consideración de su partes j 
como es tan breve el tiempo , en que todas se 

C com- 
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comprehenden. No lo sera tampoco el immetP' 
sámente grande , porque no podran percebirse 
juntamente sus partes con tanto exceso cresci* 
das j i dilatadas ; pues se olvidaran las unas 
passando la consideración a otras y que ten- 
gan tanta distancia : como esto succederia , si 
diessemos algún animal^ que occupasse el es- 
pacio de innumerables leguas. Assi pues , dice, 
como el tamaño i grandeza en los animales , i 
todas las cosas corpóreas debe ser de manera^ 
que fácilmente se comprehenda con los ojos ; de 
la misma suerte en las Fábulas se ha de dar 
aquella grandeza i quantidad , que con faci- 
lidad pueda percibirse con la memoria ; p^o 
con una advertencia , que aquella sera mas ex- 
celente Fábula , cuia Acción fuere maior , i mas 
dilatada , como sea dentro de los términos de 
perceptible. Con que enseña , quan desprecia- 
ble cosa es la Fábula de pobre Acción , que 
vulgarmente se diria , de poco caso ^ i de pe- 
queño enredo. I al fin define i determina , aun- 
que * umversalmente , i por maior , el tamaño 
i quantidad de la Fábula por este modo. 
Dice , Que aquélla será su propria grandeza^ 
quanta fuere o forzosamente , o verisímilmente 
necessaria , para que , procediendo su Acción 
con bien ordenada Constitución de sus partes^ 
Uegue a mudarse la misma Acción de Infeli- 
cidad en Felicidad ; o al contrario de Felicidad 
en Infelicidad. Esto es mostrar , ser necéssario 

aquel 
(i) h^Kw^. 
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aquel espacio , que occupare Ja successiv^i 
Connexion de la Fábula y hasta su Solución. 
También en este mismo lugar distingue en 
dos maneras la grandeza i quantidad de la 
Fábula , una Natural , i otra Artificiosa. La 
Natural es aquella quantidad , que pide la 
Naturaleza de la Acción , que se trata en la 
Fábula , i esta es la que habemos referido. L^ 
Artificiosa es la que se medía entonces po^ 
el relox , quando los Actores Tragedos la re- 
presentaban , o los Poetas Trágicos la recita- 
ban en su Certamen , pues no habia de exce- 
der su grandeza en la representación , o recita- 
ción de el termino , que para la Tragedia es.- 
taba definido , midiéndose por reloxes , * que 
destilaban agua , como hoi vemos los de are- 
na* No parece que impropriamente se pudie:^ 
ra llamar la primera quantidad de la Fábula 
Formal , i la postrera Material. 

CAP. IX. 

También enseña luego el Philosopho con 
maior claridad , que ha de ser Una h Acción 
de la Fábula ; habiendo antes en la Defini- 
ción de la Tragedia , dissimuladamente signi- 
ficándolo ; i assimismo enseña el modo de ser 
Una. Dice pues , Que no se entiende ser 
Una la Fábula, porque trate la Acdon de 

C % una 

• ^fog KM^vípH , ad Cckpsjfdram. 
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una persona sola; pues le pueden Succeder 
a uno , i Hacer el proprio mucho numero de 
cosas tan diversas , i incoherentes , que de nin- 
guna manera de ellas se pueda formar la Ac- 
ción , que quiere ser Vna. En donde señala ha* 
ber errado muchos Poetas , que habian hecho 
Poemas de Hercules , de Theseo , i de otros 
semejantes ; juzgando , que todas las Acciones 
de Hercules , de Theseo , &c. eran Vna Ac- 
ción sola para su Poema , por ser todas de Va 
solo Hercules , o de Vn solo Theseo , &c. Pe- 
ro que Homero , assi como en todas las cosas 
fue mas excelente , también en esta parte aben- 
tajo a los otros , haciendo Vna la Acción de 
cada uno de sus Poemas , o iá dictándoselo 
assi la Maestra Naturaleza , o iá fuesse instrui- 
do de la Arte , no ignorada entonces. I que 
assi no reduxo en su Vlyssea todos los succes* 
sos que tuvo Vlysses : como es , el haber si- 
d9 herido en el monte Parnasso , í haberse 
fingido loco en la presencia de tantos Princi- 
pes Griegos : porque de ninguna manera estas 
dos cosas tienen entre sí conveniencia « para 
^ue sea ♦ Forzoso , o Verisimil , que habién- 
dole succedido la una de ellas , le huviesse 
de succeder la otra. Si no reduxo aquellas co- 
sas y que podían tener respecto a la Vnica Ac- 
ción 

^ Desde aqui se debe observar , quan^ riguroso ha 
de ser el juicio de la connexíon i conveniencia ea los 
successosy que contenga la Acción de la Epopeia 9 i de 
la Tragedia. 
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cíon de la Viyssea , o la Iliada. I que estai 
Vnidad de la Acción Imitada se convence a^ 
slmismo y con el exemplo de las otras Artes 
Imitadoras , pues también Imitan , i Represen- 
tan Vna Acción sola. Como si la Pinctura, 
pongo io por exemplo , quiere Representar 
a Laoconte espirando entre los lazos de las 
serpientes , Imita con sus colores aquella Ac« 
cion sola , i no otras diversas de Laoconte. 
Pero ( añad*) assi como se requiere , ser Vnz 
la Acción de la Fábula , es necessario también 
sea Toda i entera ; que sea Vna , pero que 
conste de todas sus partes y i no quede defectuo- 
sa de alguna de ellas. I que para conoscet sí 
aquellas partes y de que consta el Todo de la 
Fábula , son proprias suias , i necessarias , se 
ba de observar , si quitada alguna de ellas , o 
mudada de su lugar , se dissuelve i deshace 
Toda la Acción de la Fábula , o se perturba 
su buena Constitución : porque en no desha- 
ciéndose , o perturbándose , Toda la Acción^ 
en quitando de ella alguna parte y o mudán- 
dola y no es propria parte suia , porque lo 
que puede quitarse , o ponerse sin que se co- 
nozca , i se eche menos , no puede ser parte 
propria de el Todo. Esto se percibe mejor con 
el exemplo de los dos mismos successos refe- 
ridos ahora de Vlysses , pues falta alguno de 
ellos de la Vlyssea , sin que se eche menos 
en el Poema , de donde se conosce , que no e$ 
parte de aquel Todo , i por essa razón dcxada 
alli de Homero. Esta necessidad pues de co- 

Cj he- 
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herencia entre las partes , que forman el Todo 
de la Acción de la Fábula , es^ de tan grave 
Consideración , que aún en los mismos Episo-* 
dios la pide Aristóteles , (i) en otro lugar 
jnas adelante : cosa mui digna también de 
advertirse. Los Qi) Epsodios son aquellas di- 
gressiones , que se introducen entre la Acción 
jpirincipal de la Fábula. Estos pues , dice Aris- 
tóteles , que son abominables qüando no se 
juntan , o assen a la Fábula de manera , que 
parezcan partes necéssarias de ella ^^o que ten- 
gan verisimilitud de ser necéssarias. Creo, 
que queda assi entendido este lugar de núes* 
tro excelente Maestro ; i de la propria suerte 
la doctrina de la Vnica Acción ^ que quiere 
para la Epopeia ^ i también para la Tragedia, 
casi sin exceder de el modo con que procede^ 
quando en esta parte se hallan tantas i tan 
dilatadas disputaciones de Varones eruditos, 
de donde poco mas que una embarazada con- 
fusión , consigue la estudiosa juventud. Com« 
mun Fortuna a toda la Poética de Aristóteles^ 
%i no esa todos sus ilustres Escriptos. 

Quiere pues el Philosopho , que la Ac- 
ción de la Fábula sea Vna, i juntamente que 
sea de Vho. De suerte que de tres maneras se 
jpuede peccar contra estas Vnidadcs. La pri- 
mera se ha referido , que es de los que redu- 
cen a Vna Acción los successos, i los hechos 

di- 

(i) Cap. 10. 

(2) breio-íhw > declinatio e tna. 



j 
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diversos i desassidos dé un Héroe , qual Her- 
cules , Thcseo , i otros , de cuio genero huvo 
muchos en la Antigüedad. Hoi conoscemos en- 
tre Jos Griegos a Nonno Panopolilá , que eh 
esse modo cantó de Baccho ; i entré los Latí- 
nos á Stado Papinio , que de Achiles empezó 
a hacer lo mismo , como él lo affirma ¿1 f rirt- 
cipio de su Acfaiieida. En donde se debe ad* 
vertir un error , en que hoi están con grande 
rebeldia Varones mui doctos , creienda que 
los cinco Libros , qué tenemos suios de los he- 
chos de Achiles , es la Obra perfecta 1^ con- 
summada , qiie él cohcibio de aquel Princi* 
pe ; pues manifiestamente muestra por mu'chos 
caminos haber sido su' concepto difFérénté, 
Discurro 10 assi por algunos , que no serati 
fuera de nuestro proposito , siendo también 
este desengañó considerable al genero de Eru- 
dición , qué tratamos; 

Para satisfacer pues a la objeccion , que 
se le pudiera ' opponer a Papino , dé tomar un 
assumptó , (í^ seguido primero dtamente de 
el grande Poeta Homero , pueis la Acción 
Vnica i principal dé la Iliada , es de Achiles; 
responde , (2) Que alli faltan muchas cosas 
suias , / (j) que su intento es proseguir toda 

C4 Sií 

(x) Ipse Papinias initío Achilleidos : 

'S.uamquam acta virt multum ¡ñcfyta cantu Mceomo. 



(2) Sed flura vacante 

(3) Proposición de Scacio. 
Nos tre per o^mem ( sic ámér est ) Heroa vellsy 



(Musa/)' ■ ^ • ' ' ■ .- 1 A-^ i- 
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su Historia. Siendo fuerza esto entenderse, 
assi de sus successos hasta que llegó a Troia, 
como de los que se siguieron a la muerte de 
Héctor , que es donde Homero.acaba ; quan- 
do dieramos que no quisiera tratar de los que 
tuvo en la conquista Troiana , que son los con- 
tenidos en la Iliada. Que se haia de entender 
la proposición de Stacio , de todos los succes- 
sos de Achiles anteriores a los Troianos , se 
convence de los mesm.os contenidos en los 5. 
Libros de su Achileida ; . i juntamente se co- 
nosce la falta , feneciendo el Quinto en el pri- 
mer puerto de su navegación , desde que sur- 
gió en Scy ros, isla donde su madre le habia 
cccultado en habito mujeril ; pues son mu- 
chas otras las hazañas , i victorias , que tuvo 
en su viage ( no tocadas de Homero ) antes 
de llegar a Troia , referidas en nuestra Trage- 
dia por Pyrrho en ,el 2. Acto. I que también 
se haia de entender la proposición de Papinio 
ia referida ., de lo succedido a Achiles después 
de la muerte de Héctor , dicelo él claramente, 
mostrando , ( i ) Que no ha de parar en su 
narración , donde le dexo Homero ; sino que ha 
de continuar a su Héroe for todos, sfis succes- 
sos en Troia , hasta su muerte ; cuias palabras 
admiro , como emprenden grandes Varones, 
torcerlas al opuesto sentido'^ habiendo con ellas 

tan- 
»-. '■ 

(i) —77 Ncc in Hectontracto 
S///^e($cilicet velisMusa) sed tota mvenem deducen 
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tantas otras cosas en contrario , i juntamente 
la Interpretación por nuestra parte de el Scho- 
liaste antiguo Placido Lactancio. También 
aiuda mucho a nuestra sentencia , la falsa di- 
visión de los Libros en la misma Achileida, 
repartida en 5. desiguales a quantos se han 
escripto de Poemas , i al proprio Stacio en su 
Thebaida. Pues aún los que mas acordada* 
mente los dividen en dos , vienen a dexar el 
2. Libro defectuoso de la mitad ^ conforme a 
los otros ; i assi aún la misma quantidad suia 
está publicando su defecto. Arguio finalmen- 
te io de esta manera : Stacio promette seguir 
todos los hechos de Achiles ; hace memoria de 
los menos ilustres , i no la hace de sus maiores 
hazañas ; luego está defectuosa necessariamente 
su obra. Si responde el Contrario , que dexa 
lo que Homero canta en su Iliada : esto con- 
vence mas áúa la Consequencia , pues no hai 
mención alguna de aquellas victorias maiores 
en Homero. De donde viene a quedar impe- 
dida la Interpretación contraria , de los que 
affirman , que en aquellas (i) postreras palar 
bras significa Stacio , no haber de cantar^ ^ lo 
que iá Homero habia occupado , pues como 
habemos dicho , hai tantas empresas de Achi- 
les , que ni Homero las cantó , ni Stacio tam- 
poco. Sino lo que claramente de el lugar ^ 
colige y es no haber de quedarse Stacio donde 

Ho- 

(i) •— Nsc InHectore tracto 

Sistcre^ s^A toU iuvcmm dsducere Trota. 
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Homero dcxó a Achiles ; sino continuarle has- 
ta su muerte en Troia ; i pues esto también no 
^e halla en Papinio , bien se convence estar fal- 
to aquel Poemacio suio de la Achileida. 

El segundo modo de peccar contra el pre- 
cepto arriba señalado de Aristóteles en la Vni- 
4ad , es quando se refiere Vna Acción , pero 
que esta es de muchos. No fueron pocos los 
Antiguos , que también incurrieron en este er- 
ror ; ppr ventura no ignorándole , sino adver- 
tidamente queriendo seguir essa forma. Co- 
mo de todos los tres modos de peccar con- 
tra la Vnidad , se puede entender mas acerta- 
damente lo mismo. En esta classe entran todos 
los Escriptores de los Argonautas. Hoi para 
excmplo tenemos dos : uno Griego , Apola- 
mo Rhodio ; i otro Latino , Valerio Flacco. 
También incluien aqqi algunos Doctos a Papi- 
nio Stacio , en el argumentp de la Thebaida, 
por contenerse en él la guerra Thebana. Pero 
assi hallaríamos , que de qualquiera guerra 
Vna sea la Acción , pero de muchos Ca- 
pitanes. 

£1 modo tercero es de aquellos que com* 
|>rehenden muchas Acciones , i estas executa- 
das de muchos. No fueron también pocos los 
antiguos Poetas , que hoi se observa haber se- 
guido este camino , i entre ellos tienen lugar 
todos los que escribieron Transformaciones; 
para cuio exemplo hoi vive el tres veces gran- 
de Poeta Ovidio Nason. De quien nunca creeré 
io y que concibiendo en su animo escribir 

una 
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Qha Epopeia , sacasse a luz aquel ^ que enton- 
ces fuera monstruoso parto ; sino que quirien- 
do imitar a muchos Griegos , sabidor i adver- 
tido de el modo de su assumpto y prosiguió 
aquella forma Poética , varia en sus Acciones, 
i también varia en aquellos , que en ellas in- 
tervienen, 

CAP. X. 

Procede luego Aristóteles a enseñar la 
VeriHmlitud , que ha de tener el argumento 
de la Fábula. Esta quiere que sea en tanto 
grado , que no admitte la Fábula Possible , i 
la admitte Verísimih Estrano se hará esto a 
la primera vista , i mas aún con lo que en- 
seña el mismo Philosopho (i) en otra parte, 
que hace mucho a este proposito. Dice pues, 
Que es mas proprto de el Poeta cantar cosas 
üalsas i mentirosas , como sean verisímiles, 
que aquellas , que no siéndolo , íuessen verda- 
deras , i necessarias. Esto me parece queda en- 
tendido , jcon solo considerar , quanto mas 
distantes i dilatados términos son los de la 
Possibilidad , que los de la Verisimilitud , i 
quanto mas familiares al hombre las unas ac- 
ciones que las otras ; pues las Possibles repug- 
nan a la credulidad muchas veces , i esto no 
puede sücceder a las Verisímiles. Pero es cqíi- 
veniente primero advertir , cómo entiende 
aqui Aristóteles la Verisimilitud para el Poeta; 

i 

(i) Cap. z4« de Poética & »/• 
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i es , que El Imita i Representa la Acción de 
Alexandro » no como él la hizo, sino cómo era 
Verisimil , o Necessario que la hiciera mejor. 
Con que assi queda entendida la differencia, 
que el mismo Maestro pone entre el Poeta i 
el Historiador ; pues , como £1 enseña , no los 
distinguen los versos , siendo assi que Herp- 
doto en versificación numerosa no dexára de 
ser Historiador , ni Homero dexára de ser 
Poeta y aunque se dissolvieran en prosa sus 
Poemas ; porque lo que los differencia es , que 
el Historiador cuenta las acciones como suc- 
cedieron ; i el Poeta las Representa i Imita co- 
mo era Verisimil , o Necessario se obrassen 
mejor , para que sirvan assi de exemploi en- 
señanza a los hombres. De donde qiíeda aho- 
ra entendido con luz mas mas clara aquel la- 
gar célebre de (i) Petronio Arbitro , quando 
trata de instruir al Poeta Épico , pues oontex* 
tandole con el cap. lo. de la Poética de Aris« 
toteles f se persuadirá el mas Contencioso , a 
que teniéndole Petronio delante ^ escribió 
aquellas palabras. Applicarémos ahora la doc- 
trina referida a la Fábula de la Tragedia : de- 
beranme esta Ilustración , no sin alguna agu- 
deza , los que se enredan conñisos entre tantos 
ramos , al parecer desassidos , que en este pro- 
prio Capitulo se hallan inclusios ; pero verda- 

de- 

(i) Pag. 6o. mea? edicionis : Non emm resgest<e vtf" 
tUfus comprehendenda sunt , qmd loftgé meliüs Wstoricl 
faciunt ; sed per ambages » &c. . 
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defámente con elegante erudición assidos i tra* 
bados. Digo io assi , Que el Poeta Trágico, 
enseña Aristóteles , no haber de Representar 
i Imitar en su Fábula la Acción de Thyestes, 
o Andromacba , solo con la fiereza , o lasti- 
ma , que a ellos succedio ; sino como Verisí- 
mil y O Necessariamente se puede imaginar^ 
que succederia (i) con la niaior lastima , i 
fiereza possible ; para que assi de su Repre^ 
sentacion i Imitación proceda el mover con 
mas excesso aquellos afFeaos proprios a la Tra- 
gedia , i en su Definición referidos , de Miedo 
i Commiseracion. De aquí infiere también el 
Maestro , quanto mas grave , i Philosophica 
profession es la de la Poesía , que la de la His« 
toria. Porque la Historia con Singularidad con- 
sidera lo que hizo , o padeció Alcibiades ; pe- 
ro la Poesia Generalmente lo que pudo hacer, 
o padecer; i el Philosopho trata de Vniver- 
sales , no de Singulares , como al hombre con- 
sidera ( pongo io por exemplo ) en su gene- 
ro , no a cada hombre de por sí. 

Mueve luego una questíon Aristóteles , cer- 
ca de sí será forzosa obligación del Poeta Tra^ 
gico elegir Fábula , qu.Q $tea verdadera /o bas- 
tará fingirla verisímil. En donde es necessario 
que advirtamos , haber tenido los Antiguos un 
genero de Historias , como destinado para ar^ 
gumentos de las Tragedias. Assi lo muestra 

aquí 

^ (i) Vé la Sección 4. endofide 5e trata de la expres- 
sioo^dc las Costumbres. 
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aqui Aristóteles » (i) i mas adelante señala 
algunas familias , cuios successos estuvieron 
consignados para lo mismo. De donde queda 
ahora entendida la alusión , que a esto hi- 
zo (2) el Eumolpo de nuestro Arbitro , quanr 
do previene su auditorio para referir aquel &k 
xnoso cuento de la Matrona- Ephesina. I tamr 
bien el grande Agustino , quando haciendo 
xnemoria ! en sus (j) Confessiones de los Spec* 
taculos Trágicos , comprehende en ellos las 
Acciones Falsas , i Antiguas , significando 
las Fábulas Fingidas , i Verdaderas ^ de que 
ahora tratamos ; lugar de ninguna manera ad- 
vertido assi , siendo tan cierto. Enfin resuelve 
el Philosopho , que puede fingir la Fábula el 
Poeta , i hace este argumento : Las Tragedias 
de Fábulas verdaderas se admitten bien de el 
auditorio ,/ porque siendo conoscidas , nadie 
duda de su Verisimilitud ; pues no dudo io de 
la fe de aquel caso , que sé que succedio : Lue- 
go las Tragedias de Fábulas fingidas , si tam- 
bién fueren Verisímiles , serán bien admitti-> 
das de los oientes : Luego podralas fingir el 
Poeta. Esto lo convence aún mas con el mis- 
mo eifecto , pues señala por testimonio una 
Tragedia de Agathon ^ intitulada la Fhr , cu« 

ia 

(i) Cap. 14. 

(z) Pag. s !• taca editionis : Nec te Tragcídias vete^ 
res curare , au^ Nomina sacults nota» 
' (O Lib 3 ca;^ 2. Et si calamtatet tlU bomnum vel 
Anticua y vfil Faíts tic agantur ^ttí qm tfeetat ^ &a 
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ia Fábula era ungida , i los nombres también 
de los Interlocutores , i igualmente fue biea 
recibida , i approbada de el auditorio. Pero 
a(iade el Philosopho, que podra insistir el 
Contrario , diciendo , Que en las Fábulas fin- 
gidas se aventurará por lo menos la accept»- 
cion , porque no siendo sabido antes su argu- 
mento, quedará dudosa la Verisimilitud. I 
responde , que este es ridiculo cuidado , pues 
ies cierto , que en las Tragedias de mas verda^ 
dera Fábula , i por essa razón mas conoscida, 
concurren muchos oientes que la ignoran ; pues 
no todos 5 aunque célebres i notorios , saben 
los successos de Edipo , i de Thyestes ; i no 
por esso aquellos oientes , que los ignoran , se 
agradan menos de sus Tragedias. Pero advierto 
aqui io , que esto procede de su conoscida Ve- 
risimilitud ; i que como contengan esta mis- 
ma virtud las fingidas, se experimentará, en 
suacceptacion^o que dice Aristóteles. Mas es 
sin duda que se habrian de anteponer siempre 
las Tragedias de Fábulas verdaderas , pues su 
fia , que es curar el animo de los aflFectos de 
Miedo i Lastima , sin comparación con más 
bentaja lo conseguirian , porque el ver cxem- 
plos verdaderos de grandes Principes , que pa- 
decieron adversidades maiores -, mas desminui- 
riael sentimiento en las proprias desdichas (se- 
gún también la doctrina de Timocles arriba 
propuesta ) que si ' los exemplos representados 
se imaginasen fingidos. I assi este , como mas 
seguro camino siguieron los grandes Trágicos 

de 
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ele la Antigüedad , (i) Horacio también le 
prefiere , i hoi no tenemos Tragedia alguna 
Griega o Latina que no contenga Fábula de 
argumento conoscido i verdadero ; i con sin* 
gularidad , para apoio de su doctrina , pudo 
apenas nombrar Aristóteles una Tragedia fin- 
gida de Agathon. Pero lo que hallo io que 
de ninguna suerte era permittido a los Malo* 
xes , es , que escribiessen Tragedias ^ culo ar- 
gumento fuessc de successos presentes. Exprés* 
sámente lo enseña assi Dion Chrysostomo en 
la insigne Oración De la Hermosura. Pero no 
€s la razón ( como algunos Políticos pensaron) 
el impedirse la significación de las cosas , con 
el respecto que a los Poderosos se guarda , en 
tanto que permanecen vivos ; pues este scru»- 
pulo para la fe de la Historia pudiera hacer 
embarazo , no a la libre constitución Poética, 
que altera los hechos i los mejora , conforme 
la arte suia en qualquiera occasionlo necessita* 
La caussa fue la estima , con que ordinariamen- 
te miramos todas aquellas cosas que mas le- 
sos están de nosotros , i a quien sin duda la 
succession de el tiempo communíca venera- 
ción. Mas los ilustres Poetas Italianos, que 
después se atrebieron a la grandeza Trágica 
dexo io ahora el inquirir si con felicidad , por 

la 

(i) In Art. Poet. versu 128. 

Tuque 
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la maior parte eligieron la ficción de las ¥z^ . 
bulas , no empero sin nota de los Críticos de 
su mi>ma nación. Assi es el Torrismondo de 
el señalado i glorioso Spiritu entre los morta-». 
les Torquato Taisso , de qui¿n io suelo affir^ 
mar ( permitaseme aquí este breve elogio ) no 
solo ser desigual por superior a todos los Poes- 
ías de Italia en su lerusakn Victoriosa , sino 
que él mismo lo es a sí proprio con grande 
bencajá , comparándose aquella obra con todas, 
las otras 1 que se frequentan con su nombre ; i 
assimismo confessaré ^ que debo un raro i ex* 
quisito deleite de mi animo a aquel Poema, 
siempre que he repetido su lección. De U 
jnisma suerte luán Baptista Giraldo escribió 
algunas Tragedias Italianas de Fábulas fingi* 
das , i otros que no nombro. 

Después de esto , habiendo iá manifesta- 
do la abominación que merecen las FabulaSj, 
que llama Episódicas , porque contienen EfU 
sodios frequentes , i largos , i no assidos con la 
Acción principal de la Fábula (como (i) ar-? 
liba iá vimos ) passa a mostrar qual sea el 
mas excelente modo de Fábulas para la Trage- 
dia. Estas pues dá a entender que son las op« 
puestas a las Episódicas , que sus partes se jun- 
ten bien entre sí , i de la una parezca proceder 
la otra ; pero de tal forma , que su Imitaciou 
i Representación excite Horror i Lastima. En« 
señando aqui , que la excitación de estos a£- 

D fec- 

(O Pag* u. 
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fectos , que tan propria es a la essencia de la 
Tragedia , se ha de obrar mediante la Consti- 
tución de la Fábula , i su Acción ; i no por 
xñedio de la Locución ^ o Sentencias , o otra^ 
alguna parte d¿ las seis señaladas en la Trage* 
día. Precepto que se debe mucho advertir. De- 
liíanera que la connexion de los successos , i el 
. sücceder este de aquel que antecedió , ha de 
mover aquellos aíFectos. I esto, añade ^ será 
ton maior excelencia , si aquel successo que 
procede de el que precedió antes , fiíere mas 
distante de lo que se podia esperar. I entonces 
aún con maior eminencia , si el successo pro« 
cedido fiíere necessitado de la misma trabazón 
de la Fábula , i no de d Caso o la Fortuna. El 
cxemplo hace todo esto claro en nuestra Tra- 
gedia. Andromacha Representa una madre 
mui amante de su hijo , por ser mui enamora- 
da de su esposo. Avisada pues del proprio es* 
poso , quando iá defuncto , trata de esconder 
al hijo , para reservarle de la muerte. Consta 
tuiese de tal forma la Fábula ^ que se vé en 
ella depositarle en el mismo monumento de sa 
padre ; lugar al parecer el mas seguro por la 
religión antigua. Succede después por haberle 
encubierto alli , el que venga a las manos de 
los enemigos ; successo sin duda el que menos 
se podia esperar , por muchas razones : i esto 
se obra por medio de su propria madre , que 
día le saca de aquel lugar , para entregarle a 
Vlysses. Aqui pues se conosce , que de la mis- 
ma Constitución de los successos ^ se vi exci- 
tan- 
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littdo el affecto grande de la Lastima ; i éste 
aumentándose con lo proprio , que siempre 
vá succediendo mas impensado , viniendo la 
parte mas extremada de Commiseracion , que 
es llegar aquel hijo tan amado a las manos de 
el cruel enemigo , a obrarse por medio de su 
madre propria , i no por algún contingente de 
la Fortuna , pues manifiestamente se percibe, 
no moviera entonces tanto dolor i Lastima. 
P^ro doctamente advierte luego Aristóteles^ 
que aquellos casos , que se obran por la For* 
tuna , excitan mas movimiento i admiración 
en el animo , quando se vé que acontecen no 
sin caussa. I trae para esto un singular exeni* 
pío. Habla uji hombre en Argos dado la muer** 
te a Mityo varón famoso , i estando el mata-* 
dor después mirando una Statua del proprio 
Mityo , caió sgbre él la Statua , i le quitó la 
vida. Flutarcho refiere lo mismo en el Libro 
ilustre f 2>^ aquellos a quien dilata Dios el 
€astigo , como otros semejantes successos para 
este j^oposito. Dice pues Aristóteles , que ca« 
sos semejantes » que aunque de Fortuna , pa- 
rece que con occasion acontecieron , son tam- 
bien para las Fábulas dignos de estima. 

CAP. XI. 

Divide luego el Philosopho la Fábula, 
fiarte essencial ( como habemos dicho ) de la 
Tragedia , en. Simple , i Compuesta , o Imple-' 
za. lá de <llas hicimos arriba alguna memo^ 

D a lia. 
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ría. A las Fábulas Simples exornaron miKBtf 
los Episodios , pero con las calidades advertí* 
das. I fueron sin duda por su misma sencillez 
aquellas Fábulas mas difficultosas de dexar 
perfectas , habiéndose de buscar para su bue* 
na sazón mas condimentos. Las Compuestas 
tenian menos riesgo en la tibieza de su Ac- 
ción^ como se conosce bien de lo que de 
ellas enseña Aristóteles , pues les attribuie las 
Jkfudanzas grandes de contrarias Fortunas , i 
los raros i no pensados Conoscimientos , estan«» 
do uno i otro en la Constitución de la Fábula 
dispuesto de tal modo , que de los successos 
que precedieron , viniessen a succeder o Neces- 
saria , o Verisimilmente aquellas Mudanzas > i 
Conoscimientos. 

CAP. XIL 

Passa después el Maestro successivamente 
a discurrir con maior particularidad de las pro- 
puestas Mudanzas de la Fábula Cmpuesfai 
i pone exemplos de algunas , traídos de Trage* 
dias conoscidas entonces. I luego hace lo prd^ 
prio enlos Conoscmientbs , i dice , Que aquel 
es el mejor Conosrímiento en la Fábula , que 
juntamente lleva consigo alguna Mudanza: 
como se vé en la Tragedia Edipo de Sopho* 
cíes y i assi en la de nuestro Séneca , en donde 
fuera de lo que se podia pensar , quando yiz^ 
gaba el auditorio mas feliz a Edipo , viene a 
ser mas miserable, i desdichado; pues trar 

¡en- 
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4endo1e nueva de Reí de Corintho , entiende 
de alii haber eomettido incesto con su madre^ 
i haber dado a su padre la muerte , que es una 
mudanza mui singular , i bien manifiesta:! 
|eirttamente está expresso alli el Conoscimiento 
de su madre locasta , a quien habia incestado; 
i él de su padre Laío \ a quien habia quitado 
la vida. Pero a mi ver es sobrada observación 
esta de Aristóteles , pues no parece possible^ 
que Hegue a haber nuevo Conoscimiento , sm 
^e qecessariamente se siga también alguna 
Mudanza. Pero Mudanzas sí pueden succeder, 
sio que intervenga algún nuevo Conoscimien* 
to. Luego señala los Conoscimieñtos que puo« 
de haber de cosas inanimadas , como de la Ciu* 
dad , de el Palacio , de el Templo ; pero dice, 
que no son estos Conoscimieñtos délos que 
ahora habla en la Tragedia , porque a ella solo 
tocan aquellos , de que puede resultar alguna 
Mudanza contraria de Felicidad , o Infelici^ 
dad. I que los semejantes mueven Commise* 
laeion o Miedo ^ cuia Imitación es tan proprki 
de la Tragedia. Dice también , Que puede 
haber Conoscimieñtos , en donde uno solo sea 
de ellos participe ; i otros , en donde reciproca* 
mente se conozcan dos. 

CAP. XIII. 

En todas las Poéticas de Aristóteles ^ assi 
escriptas de- manó ¡ cbmo impressas , se rompe 
dqui el hilo de los Conoscimieñtos 9 cuio frag<- 

D j mcn- 
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mentó 9 de este lugar désassido , se halta ;dé4« 
.pues de la parte essehcial seguoda de la Trii- 
. gedia , que es la Exornación Moral , o Cbx^ 
.tambres. Los Interpretes de Aristóteles ,. creo 
io , conoscieron esta inconveniencia ; pero aiit- 
.guno se atrevió a ponerla remedio , ha5ta qpc 
Daniel Heinsio juntó los dos pedazos dividir 
.dos , i mejoró el orden de este Escrifto conos- 
cidamente. En este postrero trata el Philoso- 
: pho de las sfccies o diíFerencias de los Ofnosdr 
fnüntos , i señala cinco; La primera es for ai' 
¿unas señales imfressas de- la misma ^^luTJr* 
kza en los cuerpos humanas ^ de que da pc^ 
-<xemplo la imagen de la lanza j con qu|& ña- 
fian todos los descendientes de aquellos anti- 
«guos Spartanos , procedidos de Ío$ di^Qtef de 
el Dragón , que sembró Cadmo. La segunda 
cs^or señal adquirida de algún stíecesso ^ co- 
.moen Vlysses la cicatriz. dq su herida jdq 
-donde fue conoíscido de su ama ; o mals ex- 
trínsecamente por alguna Ida. La tercera sp^- 
.cié euforia Memoria , como quándo viendo 
o oiendo alguno alguna cosa , se le remiár 
v¿n Memorias , que le obligan a hacer de^ 
XDonstraciones , por donde viene a ser .Cono»" 
cido. Esto se percibe bien, con el exeipplo ique 
trae de Homero/ en el lib. 8. de la Vlyssea. 
AUi se refiera domo.en el. TaJacio de Alcinod» 
oiendo Vlysses cantar a Demódoco Citharedo 
la conqiiista Troiana , se . le^ retío váron 3h la 
Memoria successos , que le obligaron a lloran 
por cuia occasion fue Conosddó. La quarta 

spe- 



specic que pone , tsp^.Sylogismo , oRaciocy' 
nación , que se induce de ajguna .señal de la 
persona, o de las costumbres, o a ^^^t inc.do 
de alguna oti;avapparlei}cia; Anstoteles dá de 
este Conoscímiento muchos exemplos ; bastará 
aqui üao de vellos para- su íioticia , t]:aido de 
una Tragedia intitulada los Choefhoros , que 
eran unos Sacerdotes de Ceres. Llegó Electra 
al sepul(:hro de su Padre Agamemtipn , para 
hacer eiv él funeral sacrificio , en donde ha- 
llando una mata de cabellos , hizo este argu* 
memo : Aqui llegó guien tenia cabello seme* 
jante ; Ninguno le tenia semejante sino Ores- 
tes ; Lu/Ogo aqui llegó Orestes. Finalmente la 
quinta spccie de conoscimientos es for Enga* 
m , a Paralogismo. y que viene a ser falsa ra- 
ciocinación^ £1 exemplo , .qiie trae Aristóteles 
para declarar, esta forma, de Conoscimiento, 
está mentirosamente cscrlpto , de donde han 
procedido, grandes fatigas a. los Interpretes. 
Aqui solo se advertirá , que de el lugar se 
percibe i.como de alguna falsa proposición , ar- 
tíficioáamemte inducida , procuraba en su Fa- 
bula.dl.Poeta., dar Gonoscimiento de alguna 
persona al Auditorio : Luego {^refiere el Maes- 
tro a todos y el que juzga por Gonoscimiento 
mejor ; i -e^c: quiere la maior parte de sus In- 
terpretes» 4^e sea sexta spQcie suia ; i parece 
no sin fundamento , pues su forma se percibe 
diversa de leídas las referidas. Esta /dice , qiie 
es y Quando se viene en Conoscímiento de alguna 
for la mesma Constitución^ i buena dis^osition 

¡>4 de 
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titar un espantoso pasmo , que para engañe» 
i mover ingeniosamente. Aludiendo sin duda 2 
lo que Gorgias decía , Que la Tragedia era un 
Engaño j con que el que mas engañaba , era 
-mas recto i justo professor suio. Aquel enga- 
llo pues se conseguía , mediante la fuerza de 
ia Constitución Trágica , a quien en todas 
{)artes vemos que prefiere nuestro Maestro* 

Luego passa El mismo a enseñar los me- 
dios , con que en la Constitución de la Fábula so 
alcance aquella Turbación i Passion estimable^ 
cuia doctrina es esta. En primero lugar aquél 
aíFecto de Bertnrhacion se ha de caussar por 
medio de la Mudanza de Fortuna infeliz a la 
felicidad de estado; Ocal contrario de la Fclici- 
^ad a la desdichada Fortuna. Luego se ha de 
considerar , que entre los hombres todos , unos 
son Buenos , otxoiiMalos , i . otros . que pode* 
mos llamar Indifferentes , o Medios entre ma- 
los i buenos. Demanera que pueden introdu- 
cirse en la Fábula los Buenos ^ que caigaii de 
]a felicidad en la suerte adversa. I esto re- 
prueba el Philosopho: , porque dice , Que no 
puede mover Miedo , o Lastima afiectcs , que^ 
Como sabemos , son proprios de la Tragedia; 
sino que es una cosa nefanda i abominable, 
i assi necessariamente . mal admittida. Lugar 
es este de los que con mas occasion han po- 
dido trabajar a^sus Interpretes ; pues fuera de 
dissoaar tanto a toda consideración , el decir, 
que no causee proprio Miedo la agena adversi- 
dad de el Varón, justo : jxi que mueva a Lasr 

ti- 



Poética dé Aitisfóf: 59 

t'ml '; tí- verle padecer indignamente : contra*- 
dicesé también aqui el mismo Aristóteles , ha- 
biendo enseñado lo conttafio en sus (i) Li^ 
brcs de Rlietorica. Pero, a mi jo icio, la so* 
lucion de- esta duda iá la previno el Maestro eá 
ella propria. Dice, Que aquella Mudanza 
lio caussa Lastima ó Miedo , pues estos son af*» 
fcctos- moderados para tan grande horror , por¿ 
^nc a una acción tatí (2) abominable i ncfan* 
da solo le correspóhcfc' un animo attbnito i 
pasmado. Bien assi cdlno las lagrymas son in- 
dicio de dolor i pena , i en la grahcte pena i 
dolor faltan las lagrymas. Esto es ' claró de sü 
domina pfopria , quando (5) El affirnía , Que 
Jo mui terrible i atroz está tan le±os de caus- 
htr ABseritordia -, que antes la impide , i qui^ 
ta de nuestro animo , poniendo a este proposi- 
to un exerfiplo mui opportuno. Dice ^' Que 
Amaíis , fnirando llegar un hijo a morir , no 
Mró/ii/víertio muchas lagrimas^ wndo pedir /í* 
ffiosná aim amigo süio. No se contradice pues el 
Phiiosópho , quándo enseña en la (4) Rhetori- 
¿^1 Que la Lastima b MUericotdia es'tm sentid 
meHto concebido de elntal\ que se t/é padecer 
id que de H es indf^; i qtiando ahora en la 
Poética dice lo contrario,' porque aunque sea 
h Lastima affecto^ , que propfiamente; corres*^ 

pon-' 






(\}j ;Lib. 2. ubi de Timore & Aújericordia pleiiedis- 
purat. 

(íí Ibidem. (4) Cap. 17. 
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pond^ ^1 v^r padecer injustamente , qiiando 
en la Tragedia se representa a la viva atteacioa 
. de los ojos , Gon la bentap i eminencia , que 
después en sp (i\ lugar adveí tiremos , t^nto 
se aumenta aquella horrible fiereza en el con« 
^ cepto de los presentes:j que iá en si np sienten 
. aquel affecto mismo , que en la verdad, era tan 
proprio , i faltando eii^onces » vienen s;n duda 
en su lugar a padecer, una pasmada suspeH'- 
jsion de ,p\ animo. £stá[ nueva if)tet:pi:et;4c:íoii 
mia a la r^pugnancia^q^e hasta hqi ^odos^ los 
grandes hombres hap: imputado a.$i^ Maicstro 
( si bien, agnque^cpn débiles armas.defepdicn* 
dole ) se ilustra mucho i se confirma con una 
ingeniosa observación de, él misma ,, en . que 
después largamente io disc^rro en la parx^uiti* 
ma de esta idea, 

Pero aunque a$si qüedapa sin «dn^^ libro 
de qualquiera objeción Aristóteles , la verdade- 
ra satisfacion suia no consiste j según después 
10 he adverrid:p, sinp e^ no ser cierta U con* 
tradiccion ,^ueaqui le^attíAbuien. los Profes- 
sores^deí^.oetica. Es pi^ie^éu sentencia en la 
]^hetprjc^ , Que la Commiseracionp- Lastima^ 
comq iá Redicho ,// vdu /^nti^ienfQ. concebida 
4e el-m^df.que.se ye fodacer ^ al ^ de^ él es 
indigtpg. En ci^ia . P^fini<;ion si bien . se cooh 
ptehende el Varón Bueno , que de la prospera 
Fortuna baxe a la adversa , sin duda también 

...... . . iquc- 

(i) En la Sección 4. quando se trata *de la e^Eprcs* 
sien de las Co/z^m^^rf/. ,1 
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puedan comprehendidos otros y que sin haber 
gozado antes de felÍGidades , padecen miserias 
indignas. Estos últimos pues , dice Aristóteles 
en la Rhetorka , que obligarán a Lastima r 
Commiseracion , aifecto bien proporcionado 
para aquella iti justicia de la Suerte. Pero quan* 
do se e^ctremare tanto su iniquidad y que der* 
libe al justo de su proprio i íá posseído esta** 
do feliz , affirma ahora en la Poética /que fal* 
tara la Lastima i el Miedo que pide la Trage-* 
dia , quedando por essa caussa aquella ac- 
ción para ella poco conveniente ; pues en caso 
tan nefando i atroz , fuerza será que se halle,* 
d que lo contemplare , pasmado i absorto: £n 
donde no solo no se contradice el Philosopho; 
sino admirablemente se aiuda aqui , i se inter^ 
preta con lo que disputa en su Rherorica , co- 
mo de lo que arriba referimos de las lágrymas, 
X maiores sentimientos , se conosce : i mas 
cumplidamente en los lugares (i) señalados 
lo verá el Estudioso. Demás que después el 
mismo Maestro vuelve a admitir a la Trage^* 
dia los proprios Buenos:, derribados de su fe- 
licidad a la desdicha , pata que por tantos a^ 
minos no ten^a lugar la repugnancia. 

Después dice , según la división de los 
hombres al principio de este discurso propues^ 
ta , Que podrian introducirse los Malos , que 
subiess^ de la infelk Fortuna al estado pros* 
pero ; i esto también lo reprueba , porque no 

....'•,,' es 

(O Lib* x. Rbetoric. 
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es muí conforme a la acción Trágica ; petes 
siendo cosa tan abborreclble al corazón hu« 
mano , no. puede assi engendrar los affectos que 
se pretenden de Miedo i Com miseración , que 
todo no puede dudarse. Como también lo que 
añade luego de los .mismos Malos , que cai« 
gan de el bien a la desgracia : contradiciendo 
de la propria suerte el que sean admittidos; 
porque aunque el ver esto es agradable al hom*» 
bre, no empero de allí resultarán el Miedo 
pretendido de la Tragedia , ni la Misericordia; 
no el Miedo , pues esse se contrae de ver pa- 
deciendo al semejante , i ninguno se juzga a sí 
por tan Malo : no la Misericordia o Lastima» 
pues essa nace ( como iá sabemos ) de el mal» 
que aqueja al que no le ha merecido \ i esto de 
los Malos ninguno ha de pensarlo. 

De los Buenos no habla , que a la prospe* 
ridad asciendan de la baxeza de su estado , por- 
que siendo el que de aqui procede aftecto de** 
leitoso , i ninguno de los. que a la Tragedia 
pertenecen , aquella Mudanza solo podria con« 
venir a la Comedia , i assi fuera esta aqui ad« 
Vertencia importuna. 

Concluie pues « con que quedan conve*» 
siientes solos los Medios , o Indiferentes , que 
DÍ son Buenos ni Malos. I estos señala el pro* 
prio Aristóteles (i) en otra parte (con que 
aqui se ilustra mucho a sí mismo } que soa 

los 

(i) 3« Fthicor. & apertiüs ibldem Aodronkus 
Rhodius in Faraphrasú 
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io$ qt^ inadvertidamente cometten algún de« 
Jicto p porque no son buenos , pues peccan; 
ni malos r habiendo peccado con ignorancia.. 
Constituyendo pues a los semejantes en súpre* 
ma grandeza i dignidad , si de ella los mira* 
mos abatidos por peccado , que con ignoran- 
cia comettieron , es cosa clara , que muevan 
lús AíTectos dé Miedo , i Lastima , que tantas 
vec^s se ha dicho , son proprios a la Trage^ 
dia , i juntamente Apassionen i Perturben los 
ánimos de los oientes. Esto se percibe aún me-» 
jor con algún exemplo de los que solo apune-: 
ta Aristóteles. Edipo da muerte a su padrq 
X>aio,ise casa con su madre locasta , fieros 
Relictos ambos ; pero comettelos totalmente 
ignorante: i assi quando llegamos a mirarlq 
por aquella occasion arrojado de el Kegio 
ftplendora. la maior miseria^ es forzoso que 
mueva los aíFectos referidos.. I mas aún si sus 
antecedentes costumbres. fuessen (i) mas hue^ 
ñas que malas. Esta doctrina de Aristóteles de 
los IndifFerentes entre Maldad i Virtud se 
confirma más , considerando , que la maior partp 
siempre de los hombres son de este genero, pues 
es cierto son muchos menos los extremadamente 
Virtuosos i perfectos ; como también los re- 
xnatadamétitb de perdidas costumbres : i assi 
de essotra Medianía es el maior numero; i 
por esta razón los exemplos de los semejantes 

tie-. 

(i) Advierte el exemplo de Medea i lasen después 
«D la Sección llh 
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tienen respecto a Ja maior parte de el Aadi- 
torio , para poder excitar con su semejanza 
mas communmente los aíFectos tan repetidos. 
Ante*s que los Antiguos Poetas Trágicos tu- 
viessen conoscimíento de éstos primores de la 
Arte y i de otros , que siendo mas fáciles , por 
no alargarme ahora escuso , variamente vaga^* 
ban por el ancho campo de las Historias, 
para eligir argumentos a sus Fábulas ; pero 
después mejor instruidos se reduxeron a cier- 
tas familias ( como aqui dice Aristóteles , i io 
advertí arriba ) por hallar en sus successos mas 
apta disposición i conveniencia , en que ^e exc- 
tutassen los preceptos de esta prudente doc- 
trina. De donde se infiere quanto importe el 
acierto de la Fábula para la perfección y que 
se procura en la Tragedia ; corriendo hoi la 
misma razón en nuestra Comedia. I en la 
una , i en la otra ,. después de la noticia mejor 
de su Arte , ha de obrar mucho el luido i la 
Prudencia. 

OTRAS OBSERVACIONES 

de la Fábula. 

SE ce 10 N III. 

á 

SIguese ahora otra distinción , que hace 
Aristóteles de la Fábula , mostrando , que 
puede ser , o de una sola Constitución ,' o 
de dos. Esto es , que en su CoDstitucion haia 

una 



J 



?. 
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a|Ki sola Mudanza de Foi tuna , quiero decir> 
ue alguno' descienda de el feliz estado al in- 
feliz t o al contrario ; i entonces será la Fábu- 
la de una. sola Constitución : o que en la Fa^. 
bula se Constituían dos Mudanzas contrarias; 
de uno , pongo io por exemplo , que passe de 
¿I estado dichoso al desdichado ; i de otroj 
de el desdichado al dichoso : i entonces será la. 
Fábula de doblada Constitución. I juntarneu' 
te reprueba esta forma postrera , i dice , Que 
la mejor Constitución es > la que consta de la 
Mudanza única de alguno , í que esta sea de 
la felicidad a la infeliciflad , i no al contrario; 
i que la caussa haia sido algún delicto impen- 
sado y i no la perversidad de las costumbres^ 
como iá habemos dicho» Eii donde quedamos 
instruidos ^ las Advertencias siguientes. 

I. Al>VEIttENGIA. 

Vna es mui essencial 1 1 que ha dado mü<-i 
cho en que entender a íos Críticos de esta pro- 
fession , i a los Interpretes de Aristóteles^ Que 
puede y digo ^ quando lo niegan muchos , ser 
la Fábula de una sola Constitución , esto es, 
coi^o habemos visto , que uno p muchos se 
muden de un estado de Fortuna a otro , sin que 
necessariamente en la propria Fábula proceda 
de alli la Mudanza contraria. Contra esta sen- 
tcncia discurren los Interpretes de nuestro 
Philosopho , impugnando figurosamente a su 
Maestro de esta forma : Én qualquiera Accipn 

E Tra- 
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Trágica , o Épica , es uccessário >. que aqüefla 

adversidad , que a uño sucede , sea (Kcasion de 
felicidad para otro ,* pues si se ye destruida 
Troia , i muerto Priamó ; también de alli pro- 
cede , que estén los Griegos victoriosos , i Mc- 
nelao cobre a Helena. Si a VI y sses representa 
Homero feliz i bien afortunado con. ' sti Heino, 
i su Esposa ; igualmente de alli se constitu- 
ien en su mortal desdicha los pretensores 
amantes de Peñelope.^ I lo próprio se ha db 
Iiallar en quantas" Acciones se dieren repte* 
sentadas. 

De donde pareqé incurre éft^ dos errores 
Aristóteles, I^ eí uno es , dar Fabufa de 
una Constitución ,'.¿6 siendo poSSible ; ü^ i 
11 OTEO , preferiría a la de dos . Constitucio- 
nes , o de dos Mudanzas én stí^ tx^nstitucion, 
pareciendo antes haber de ser mas adornada, 
2 llena de argumentó la de doblada Constitu- 
ción ; quando diéramos .possible la de una , o 
la quisiéramos fitígír. 'Pero io libraré , a mi 
parecer, seguramente de estas objeciones a 
Aristóteles, i*. De iX primera, con solo el 
cxemplo dé la Tragedia nuestra Ids Treianas. 
Su Fábula sin duda es , la que prfefiere Aris- 
tóteles , porque ¿larámente ' se halla en ella 
una sola Mudanza en sü Constitución ; i esta 
de el estado feliz caiendo al infelicissimo. No 
contiene , digo otra vez, Accíoif alguna , de 
donde se conozca constituido aTguiio en felici- 
dad ; sino todas son para que quede la adver- 
sidad mas extremada. Cierta cosa es , que vir<r 

tual- 
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tualmente se puede decir , f[uc aquellas desdi- 
chas son glorías de los GriegóS"; sonlo , io lo 
confiesso: pero que es necessario que d dis- 
curso las ii>quiera ^ porqud^^eii' foda la Fábula 
no están expressas. Demanerá quede aquí en- 
tendemos la doctrina de el Maestro , quando 
prefiere la Fábula de una sola Constitucioii, 
que quiere decir , Que esté una sola Mudan- 
za expressa en la Fábula , pues el querer im- 
pedir el discurso , de que proceda de aquella 
Mudanza otracontraria para otros , como será 
possible al Poeta ? Essa parte pues bien se \'é, 
que no está en la Tragedia , sino extrínseca- 
mente en el discurso ageno. Esto satisface a 
la una objeción. .2*. A la otra , digo , Que 
juntamente con preferir Aristóteles la Fábu- 
la de una sola Mudanza , prefiere aquella Mu- 
danza , que Qs de la felicidad a la infelicidad; 
i siendo esta la que ha de ser mas propria de 
la Tragedia , necessariamente en la Fábula 
donde huviesse dos Mudanzas , habria de ser 
la otra contraria a la propuesta; esto es, que 
viniesse alguno del infeliz estado al que fues- 
se feliz : i esta sería una Acción , . que como 
poco conveniente a la Tragedia, mas la ha- 
ría contradicción , que en algufía manera la 
adornasse ; i assi dignamente puede preferir el 
Maestro la Fábula de una sola Mudanza en su 
Constitución , a aquella' que tuviesse dos. Pero 
de esto ahora he de tratar mas largamente. 



Ea II. 
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II. Advertencia. 

La segunda Advertencia , que podemos 
tener de los dbcymentos dé Aristóteles arriba 
referidos , es , Que reprueba la Fábula , cri 
cuia Constitución se hallen dos Mudanzas ex- 
pressas, I esto que reprueba aqui el Philoso* 
pho , no sé si sus Interpretes lo tienen bieti 
entendido. Porque lo que aqui determina por 
xnalo es aquella Fábula , en Cuia Constitución 
haia dos Mudan^^as , que sean de esta suerte: 
Que el Bueno passe de su infeliz Fortuna a la 
prospera ; i el Malo de la prospera a la infe- 
liz ; porque estas Acciones son mui improprias 
de la Tragedia , como de la Comedia propris* 
simas. Que sean estas Mudanzas las que re^ 
pruebe , conoscese de el exemplo que propone 
de ellas en la Vlyssea. Pues con derecho justo, 
i animo recto conquistan Laertes , Vlysses , i 
Telemacho su fíeino , su palacio , i su esposa, 
i lo consiguen felizmente: i los pretensores de 
Penelope , que injustamente usurpaban aquel 
señorío , perecen con gran desdicha. I assi es« 
ta Acción la attríbuie distinctamente para Có- 
micas Fábulas. No porque dexe de confessar, 
que también de ella ^ i de otras semejantes se 
hiciessen Tragedias ; pero imputa la caussa de 
csse error en los Poetas , ál gusto de los vul- 
gares oieiites , que naturalmente appetecen mas 
ver que el Malo padezca , i el Bueno se pre- 
mie f que lo contrario ; sin attencion a los af« 

fec- 
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fectos , que de Lastima iMieílo'se han de con-^ 
traer de la Acción Trágica, i de aquel gene- 
ro de Mudanzas no es possible que se con-' 
traigan , pues de los bienes de el Bueno iiin-, 
guno se atemoriza , ni lastima ; i de la mis*, 
ina suerte ni de los males de el Malo ^ sino an« 
tes se deleita , viendo que padezca el Malo , i 
que tenga el Bueno felicidades : siendo el caus- 
sar deleite mui contrario effecto a la Tragedia. 
!De donde de passo se conozca quanta discul* 
pa han merecido siempre los errores contra la 
Arte , occasionados de procurar el gusto de el 
Auditorio. Teniendo de esta advertida obser- 
vación de Aristóteles valerosa defensa nuestros 
Poetas Cómicos , si alguna vez no ignorantes 
erraron , sino prudentes captaron la accepta- 
ciou de las vulgares orejas. Este genero pues 
de duplicada Mudanza reprueba el Maestro 
para la Trágica Constitución de la Fábula, 
por ser proprio de la Cómica , como he dicho. 
Mas no habemos de creer , que reprueba ab« 
solutamente la Mudanza de Fortuna duplica^ 
da y como sea propria a la Tragedia. Adver- 
tencia es esta , creo io , que mui nueva para 
los Doctos de esta profession. lo alómenos no 
la he visto imaginada de alguno. Raios si bien 
de escasa luz han precedido en Aristóteles , de 
donde con otras razones me he persuadido a 
este pensamiento. ¿ Qüál püés será propria 
duplicada' Mudanza para la Constitución de la 
Tragedia ? lo digo , que la que fuere contra- 
ria a la señalada por propria para ía Comedía» 

E j pues 
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Ijiies los fines i afTectos dé ambas son tan di-* 
-versos. Las dos Mudanzas proprias de la Co- 
inedia ia ha dicho que son ^ que el Bueno su- 
ba de él miserable estado a la grandeza , i el 
Malo baxe de la grandeza al miserable estado. 
Pues las Mudanzas , que podran ser proprias 
de la Tragedia , juzgo io que serán , baxar 
el Bueno de la Felicidad al estado infeliz , i 
el Malo subir de el estado infeliz a la Felici- 
dad, lá escucho que apressurados me recon- 
vienen y con que estas Mudanzas las tiene 
contradichas Aristotelcís ( como (i) arriba vi- 
mos } quando da las Mudanzas en los IndiíFe- 
rentes por mejores para la Tragedia. Pero en 
esto mismo está la respuesta. Constituielas por 
mejores, i esso io no lo niego ; pero no las 
contradice absolutamente. Pruebolo con evi- 
dencia de el mismo Aristóteles , i en el pro- 
prio lugar que ahora ilustramos , en donde no 
pone duda , que puede ser lá Fábula de dos 
Mudanzas de Fortuna ; sino advierte , que el 
que quisiere formar su Constitución mas per- 
fecta y elija por su consejo sola una Mudanza. 
Luego si puede tener dos , i repugnan tanto a 
la Tragedia , las que son proprias de la Come- 
dia , por las razones dichas , necessariamente 
habrán de ser las oppuestas Mudanzas , que 
habernos iá señalado ( dexo en su lugar pri- 
mero la de los indiflTerentcs. ) Convenzolo aún 
mas manifiestamente otra vez de el proprio 

Aris- 

-. • , " i, • ' 

(O Pag.;8. ' , 



Aristóteles (^i^Ji vimos arriba , qué dixo , era 
nefanda ^Muí^nza, que se introduxesse en 
la Tragedia. ^^aBatieado^ ál .Bueno de la felici- 
dad al estado ioíeliz , i assi entonces lá coiitra- 
.dixo. , para dexí^r por mejor la Mudanza de los 
IndiÉFerentes. Ahora pues en el lugar que es- 
.tamos , persuadiendo ser mas perfecta la Fa- 
.bula de uqa sola Mudanza , i señalando de 
qual genero de hombres será mejor esta Mu- 
danza , igualmente apprueba al IndiíFerente 
( como iá he dicho ) i assi mismo al Bueno; 
i que ambos desciendan de la prospera Fortuna 
a la adversa : que es;' Ta Mudanza que io he 
dado por propria para la Tragedia. De donde 
podran entender ia los Críticos de esta profes- 
sion , que Ayerroes no repugna a Aristóteles, 
quando en la Paraphrasis que hace de su Poéti- 
ca , constituie al $agrad9 íoséph , hijo de lacob, 
por opportuno argumento para la Tragedia, 
siendo aquel insigne Patriarcha viva idea da 
innocencia , i de sanctidad. Pues aunque ver- 
daderamente (como antes observamos ) esta 
parece una acción abominable , i en que el 
animo ha de quedar attonito i pasmado', 'i no 
con Miedo i Misericordia : i por essa razón re- 
probó alli ( como he dicho ) el Philosopho es- 
ta Mudanza : como es cierto , que para llegar 
a aquella absorta suspensión de affectos , se ha 
de passar por los affectos mismos de la Com- 
aniscracion i el Miedo ; es mui possible que 

. (O Püg. $z. &c. 
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pare el animo en ellos , i venga a ^er ássi op- 
portuna Mudanza para la Trágica' Constituí 
cion ; siendo esta la caussa de admittirla 
aqui Aristóteles , sin que sea contradrcdpft 
suia , habiendo reprobadola antes ^ como vi- 
mos. 

Demanera que la una de las dos Mudan- 
zas de mi opinión , de el mismo Aristóteles es- 
tá convencida , i corre la propfia razón en la 
otra. Pues mas Trágica Mudanza se ha de co- 
noscer de necessidad , i que causse Turbación 
en el animo del oiente ( que es el aíFecto de 
que ahora tratamos ) ver que el Malo se le- 
vante de la infelicidad de su estado a la pros- 
peridad , que no si le viessemos baxando de la 
prosperidad a la desdicha » pues esto antes die- 
ra deleite , affecto proprio para la Comedia 
( como se ha visto, j I quando dieramos , que 
este exemplo nó pudiesse caussar los dos aífep-' 
tos referidos de la Tragedia , Miedo , i Com- 
jniseracion ( que si en alguno , no en el otra 
«me convengo ) por lo menos el de la Perturba- 
ción , sería cierto ; i esto bastarla en el rigor 
mas preciso de la Arte , pues no tienen todos 
los exemplos mas propríamente Trágicos res- 
pecto a todos tres afFectos , que ha de cáussar 
ia Tragedia y sino unos a un aíFccto , i otros 
a otro , como es manifiesto. También los tes- 
timonios de las mismas Tragedias confirmaran 
bien mi sentencia , sí fuera permittido accu- 
mular aqui muchos exemplos. Estos digo pues 
^e testificaran , como huvo excelentes Tra^ 

ge- 
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gedlas después de la enseñanza de Aristóteles, 
en donde su Constitución constaba de dos Mu- 
danzas de la Fortuna ; i estas de la forma Trá- 
gica , que tengo aquí advertida. Mas refiero 
uno que baste. La Medea de nuestro Séneca 
ha sido Fábula j queden la opinión de mu- 
chos Eruditos 9 ha merecido el primero lugar de 
]as que hoi tenemos Latinas. No haí pues al- 
guna duda i que en ella se hallan las dos Mu* 
danzas expressas , que vamos inquiriendo. 
(^i) La una es de lason derribado de su felici- 
dad i maior contento con la nueva esposa Creu- 
sa ^ i Reino de Corintho ; a la infelicidad i 
dolor de verla abrasada con su suegro ; i des- 
pués dos hijos proprios también muertos a 
manos de su misma madre Medea. I la otra 
Mudanza es de Medea con tanto extremo of- 
fendida , i indignada de su abatimiento i des- 
precio , que en la mas fiera venganza (2) ha- 
lló su maior gloria i felicidad. Expressas es- 
tan estas dos Mudanzas en la Tragedia ; i que 
lason sea de ilustres costumbres i bondad res- 
pe- 

(O Extrema Fábula lason adeo iniser est » ut mor- 
tem pro muñere petat ab ipsá Medea : 

I A. Infesta rmmtt perime* 
Medea vero negac ideó plañe > quód mors quidem mi- 
seris , gracissima est : 

ME. ■ Áíijerert ivhes ? 

(2) Ipsa profitetur pluribus : 
ME. lam lam recepi Sccptra ^ Germanum ^ fá* 

tremj &c. 
RedJere Regna , &C. 
O placida tándem nununaX O festum Mem I &e.' 
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tuien , sea en una de tres difterencias que hai 
de hombres ; o entre los que fueren Amigos 
( en que se incluíen los parientes ) o entre los 
que fueren Enemigos , o entre los IndifFeren- 
tes , que ni sean amigos ni enemigos. Si el 
Enemigo pues mata al Enemigo , no de ai 
se excitará el aflPecto de Lastima , porque la 
enemistad procede siempre de alguna injutia, 
o algún genero de oft'ensa recebida ; i como 
todos naturalmente appetezcan la venganza^ 
apaciblemente qualquiera permittira en otro 
lo mismo y que en aquel caso él exeCutára. 
También si la muerte se comette entre los 
que son Indifierentes en la amistad , assi como 
aquella acción se executa sin afFecto odioso, 
tampoco excita afFecto alguno en quien la 
mira ; pues si de successo tal se quita el senti- 
miento commun , de que todos participamos, 
quando padece nuestro semejante , no queda- 
rá en aquella cxecucion otra cosa Trágica. Res- 
ta solo , si el caso atroz succede entre los que 
son Amigos , o Parientes ; pues entonces se 
han de mover aquellos aíFectos , que son tan 
proprios de la Tragedia. ♦ Son assi mismo cir- 
cunstancias de este Genero , los Modos en el 
conoscimiento con que la atrocidad se execu- 
ta ; porque puede ser sabiendo que se comette, 

i 

(*) Mire; hlc hallucínatur Gallutius , quacstioncm-* 
que intempestiviter excitat , quod Ma^istrum non ca- 
piat ; conrüo4it namque Formas essentiales Tragoedix* 
ciim Modifi hisce , qui Accidentes plañe sunt & Cir.' 
cunscanriz Agnitionum. Cap. t\. de Tragoediá* 
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i. puede ser ignorándolo. De lo uno es exem* 
pío Medea , quando quita la vida a sus hijos; 
i de lo otro Edipo ^ quando a su padre. Haí 
otro Modo tercero , quando alguno ignorante 
se prepara para alguna crueldad , i por algún 
conoscimlento la suspende. £1 menos Tragi^ 
co , dice Aristóteles , que es el que advertida^ 
snente quiere alguno executar , i al fin sus- 
pende el eíFecto. Specie es esta de el Modo pri- 
jnero , auijque con alguna diíFcrencia. Por alga 
mejor reconosce el segundo ^ que es quando. 
después de haberse executado la fiereza , se vie- 
ne en su conoscimientQ : porque aquel caso, 
es menos atroz , i descubriéndose después el 
engaño , ^bliga a maior horror i espanto. Pe- 
ro el Modo , que prefiere por mas abentajado 
es el postreiíó. Como quando Iphigenia quexia 
sacrificar a su hermano Oestes , i lo suspen- 
dió en conoscicndolé. 

Vuelve luego enfin tercera vez a ponderar 
el buen ^'cuerdo de los Poetas Trágicos- ^ en ha-, 
ber circunscripto a numero cierto de Familias 
los argumentos de sus Fábulas , i añade aquí 
una razón bien opportuna. Dice puesi q^e 
como antes de £1 obrassen sin arte , que diri- 
giesse la Constitución de sus Tragedias , i ha- 
Uassen casualmente dispuesto por la Fortuna en 
aquellos successos , lo que la Maestra Natura- 
leza les dictaba por mejor , seguian i repetían 
aquellas Historias ^ sin divertirse a otras , ea. 
cuia contextura no hallaban aquella Constitu- 
ción^ de que se agradaban naturalmente. I si 

bien 
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bien a estas podía dexar después el Arte de per- 
fecta Constitución con alguna mudanza, acon- 
seja ahora , por mas seguridad sin duda , que 
en las primeras fe exerciten los Poetas. Pero 
una objeción podria de aqui resultar para Aris- 
tóteles. Diria alguno delicado Censor , Que 
¿ para qué es esta Arte , si las Historias que 
ban de seguir los Trágicos > están constituidas 
de la Fortuna con aquella aptitud , que ad- 
vierten los preceptos? En donde , quando ri- 
gurosamente se huviera de tomar la limitación 
de la sentencia referida ( que no debe assi ima- 
ginarse ) respondiera por el insigne Stagirita 
bien eruditamente Aquila Romano , cuio pen- 
samiento hizo grande lisonja a mi discurso, 
quando hallé prevenido de él , lo que io 
mucho antes tenia considerado. Doctrina es 
commun para la Khetorica i la Poesia , as- 
si como para otras ilustres Artes ; aunque 
él habló allí con un su discípulo , profes- 
sor de la O^^^oria. Estas son sus palabras: 
Cierta cosa es , que tast quantos preceptos 
se observan ^ naturalmente se hallan exe- 
cutados por los buenos ingenios , i que en la 
JEloquéncia se exercitan ; pero que mas succede 
assi acaso i por ventura^ que por alguna scien* 
tífica advertencia. Por cuia caussa se ha de 
applicar el Arte i el Studio , para que aquellos 
aciertos , qué por dicha I sin considerMion nos 
occurrieron , siempre estén sugetos a nuestra 
^voluntad en el executarse ; i quantas ^eces lie- 
gare la occasion , con segura noticia podamos 

usar 
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usar de ellos. Naturalmente ^ acaso , i por ven- 
tura obraban en aquellas Fábulas bien los Poe- 
tas antiguos , porque sus successos eran mas 
occasionados al acierto ; pero para conoscerle, 
i' para assegurarle , altamente* (i^ aconseja 
aquel Maestro Romano el conoscimiento'déla 
Arte , en qualcsquiera ingeniosos Professoresl' 
Fuera de que en la mas ajustada Historia ]E>ar,á^. 
la Tragedia ,' es fácil de errar la buena stiticV 
tura : siendo de esta verdad evidente aígu-^' 
mentó , El poderse hacer de una misma Ac-* 
cion Tragedias difFerentes , por la divetsa 
Constitución , (2) como arriba vimos. 



CAP. xyi. 
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Siguiendo también aqui lá constniccióñí, ' 
que Daniel Heinsio hizo 'de este libro de Poe-' 
tica , se colocan en este lugar otras observació-' 
nes i preceptos , que con própriedad, si bien' 
algunos mas extrinsecamente miran a la Fab.u- 
]a , parte primera essencial de la Tragedia, 
como iá sabemos. Lo que primeramente pitcá' 
advierte ahora Aristóteles , contiene una im^ 
portancia grande , para todos los que huvie-' 
ren de escrebir Fábulas Dramáticas, o séajV 
Comedias ,."0 Tragedias. Porque aVisa', qua. 
ante todas cosas el Poeta describa sencillamente 
el argumento , i contextura de su Fábula. £s¿6'* 

es, 



(i) Libro Ve Flgurts Sentenfiamnu 
(*; Pag. JO. 



> • 
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es , que en la misma succession de Scenas , I 
de Actos que huviere de tener , disponga i 
distribuía los lugares proprios a los successos 
que se haian de introducir : señale los tiempos 
a las principales interlocuciones : i eniin des- 
criba su connexipn toda , con las salidas i en- 
tradas de el Theatro. Para que , discurre assl, 
teniendo de este modo presente a la vista la 
Idea i Trabazón de su Fábula , consiga , que 
de la propria suerte que si la viera representar^ . 
pueda percebir i conoscer el decoro de su cou-^ 
textura , i quando en ella se assen bien , i coa* 
forman entre sí las acciones , i qüando se re- 
pugnan i contradicen. I para convencer mas, 
quanto importe este cuidado , tr;ie un exem- 
plo de un Poeta Trágico , llamado Carcino^ 
q^e por no prevenirse con la diligencia referi- 
da y comettio un descuido en su Fábula , que 
no le costo menos, de que a fuerza de sil vos 
el Auditorio no dexasse acabar su Tragedia, 
¿ra en ella la parte principal Amphiarao , a 
quien dio muerte su muger Eriphyle , por 
cuia venganza Alcmeon , hijo de ambos > qui- 
tó después a su madre la vida. Para la conve- 
niencia de el successo , que después se habla 
de seguir , era necessariQ , que los oientes su- 
pjessen , que Amphiarao habla iá salido de 
un templp ; olvidosele a Carcino de manifes- 
tar esto al Theatro » i procedió de ignorarlo el 
sentir tal inconveniencia en la cohnexion , co* 
mó el efiecto dio bastante testimonio. 

Luego passa a dar mas particular noticia 
\ de 
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de este mismo precepto ^ si bien en su distri- 
bución parece otro distincto. En el pues el 
Maestro nos enseña , que aquella descrip* 
cion que ha de preceder , se entiende ha 
de ser de la Fábula desnuda , i de lo que 
solo en ella se haia de actuar , desde don- 
de toma principio , hasta donde viene a te- 
ner fin , para que puesta a los ojos la sen- 
cilla i continuada succession de acciones ^ pue- 
da el Poeta juzgar acordadamente donde se 
haian de entretejer i inxerir los Episodios , i 
las Exornaciones necessarias. I afiade junta- 
mente para maior claridad un exemplo de có- 
mo es la Acción desnuda de la Fábula ; i éste 
parece le tomó de Eurípides ( según algunos 
observan) en la Tragedia llamada (i) Iphi- 
^enia. Dice de este modo : Vna doncella , cu- 
lo nombre era Iphigenia ^ habia de ser sacrifi- 
cada , i succedio entonces , que arrebatada de 
el mesmo sacrificio , sin que lo pudiessen per- 
cebir los que en él assistian » fue llevada a otra 
región , en donde er^ costumbre el sacrificar a 
una Diosa los extrangeros que alli conduxesse 
su fortuna. Vino pues en aquella región Iphi^ 
genia a ser Sacerdote de aquel proprio sacri- 
£cio : i assimismo dispusieron los Hados , que 
un hermano suio llegasse después a aquella 
provincias, i según su costumbre fuesse pre- 
so , i puesto para sacrificar. En esta cccasioUs 
no conosciendola antes » vino a conoscex' a su 

F her- 

(x) Jpbtgenid in Tétmi. 
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hermana , i fue para él aquel conoscimiento 
pccasion de su libertad , o , según Polyides, 
otro Poeta Trágico , Iphigenia conoscio pri- 
mero a su hermano Orestes por Raciocinación, 
i le escusó la muerte. Esta es punctualmente la 
descripción que hace Aristóteles de aquella 
Fábula. Pero en ella io observo, que no pro- 
pone exactamente la forma , que ha de tener 
Ja delineada structura , que al principio nos 
{pretendió enseñar , porque huviera de ser esso 
con un exemplo tan dilatado , que contradi- 
jera mucho a su aífectada brevedad , i al mo- 
do de proceder en su Poética. Fuera de que 
$i tan summaria quisiéramos imaginar la Idea 
de la Fábula , que persuade al Poeta , se pro- 
ponga a sí mismo , no le librara de el peligro 
de contradicciones , repugnancias , i inconve- 
niencias semejantes , a las que observó en el 
Poeta Carcino , pues no estando descripta con 
maior particularidad la contextura , mal se pu- 
dieran advertir los riesgos de aquellos , i otros 
delictos , en que se peligrara. I en fin es cierr 
to y no se pudieran conseguir muchos de los 
beneficios, que de aquella diligencia resultan. 
Es pues necessario entender , que solo aquí 
diestramente propuso una disposición summa* 
ria i primera de la Fábula ,para conosciniien- 
to de la colocación de sus partes , distribuidas 
desde su Principio , por la succession de el 
Medio , hasta que vienen a terminarse en el 
que es su proprio Fin , como arriba diximos; 
i para que en aquella forma de primeras li-* 

ueas 



POÉTICA DE ARISTOT. 8 j 
neas assí propuesta , pueda con acertado co- 
nosciniiento el Poeta hallar los lugares pro- 
prios , paía la interposición de los Episodios, 
que ahora trata , i de las otras exornaciones, 
que se han de entretéxer ; añadiendo después 
de esto toda la otra connexion de menores 
partes , salidas , i interlocuciones. Propuso 
pues aquella desnuda i summaria imagen , pa* 
ra instruir al Poeta en el conosci miento , de 
quales fuessen sus partes proprias , i quales 
las estrañas , que El llama (i) fuera de la Fá- 
bula ; i hacelo de la misma suerte con un 
exemplo , i en el proprio señalado de Iphi- 
genia. Dice , Vino su hermano a aquella fro- 
mncia , donde sacrificaban a los forasteros. 
¿ Qué occasum fue la que allí le conduxo ? Res- 
ponde , Esto es fuera de la Fábula ; i assi de- 
be inxerirse como cosa extra ngera por Episo- 
dio , en el lugar que se juzgare conveniente. 
De donde .con seguridad se conoscc , haber si- 
do la intención 'de Aristóteles en la descrip- 
ción de la Historia de Iphigenia , * dar solo 
ün exemplo , de como se ha de empezar a 

F 2 for- 

* Esto se convence mas , de que en la contextura 
de Aristóteles es preceptoeste segundo distincto de el 

f rimero ; aunque ambos miran a la defcripcion de la 
abula , que na de preceder a la versificación : i en 
numero es tercero precepto y porque en medio de ios 
dos interpone Aristóteles otro , de los afiectos de que 
se ha de vestir el Poeta, para escrebir la Tragedia, co-^ 
mo luego veremos. 
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formar la descripción de la Fábula » i no dar 
exemplo de la descripción entera , que quiere 
preceda antes de empezarse la versificación. 
Cosa no solo bien distinguida , antes confun- 
dida totalmente por los Interpretes. La im- 
posición de los nombres a los personages Tra-' 
gícos , quiere el Maestro que sea luego que 
se formó aquella general i summaria descrip- 
don primera. 

Después de esto vuelve a advertir la con- 
veniencia i parentesco , que han de tener los 
Episodios con la Acción principal , importan- 
cia que arriba ponderamos : i añade ahora una 
advertencia no menos necessaria. Dice , Que 
Jos Episodios de las Fábulas Dramáticas han de 
ser mucho mas breves que los de el Poema 
Épico , pues para su exornación i aumento , es^ 
bien permittido , que en él se dilaten \ por 
ser sus términos tan libres de circunscripción^ 
i da por exemplo opportuno de esta doctrina 
la Vlyssea de Homero 9 que siendo un Poema 
tan largo o diffbsso , se observa , que su pro« 
pria i legitima Acción se reduce , A la peregri- 
nación de un Principe , que algunos años er- 
rante , i perseguido de Neptuno , viene a que- 
dar desamparado de los suios , quando entretan- 
to en su palacio , los competidores amantes de 
su muger consumian las riquezas de su Reino, 
i ponían en peligro la vida de su hijo. Pero 
él después de tantas borrascas en t\ mar vuel- 
ve a su patria , i reconociendo a los suios^ 
emprende castigar a los otros , con caía muerta 

en 
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en £n queda libre i vengado. Concluie pues 
Aristóteles , que quanto aquel Poema fuera 
de esto contiene , son Episodios. 

Ilustre es mucho la enseñanza que de este 
Capitulo nos resta ahora que tratar. I io Iz 
tuve bien advertida aún antes que la hallasse 
en Aristóteles. Pero terribles son en ella las 
contiendas i fatigas de los Interpretes, bus- 
cando alguna luz entre confusas tinieblas. El 
proprio es nuestro intento , por si aqui nos es 
también la claridad propicia ; Ilustrando jun- 
tamente la doctrina de nuestro Maestro , con 
el sentimiento igual de otros excelentes Va- 
rones en la Arte de el enseñar. Dice pues, 
Que ha de procurar el Poeta » con quanta di" 
ligencia le fuere possible , vestirse de aquella 
appariencia i affectos naturales , que quisiere 
€xprimir , i Imitar en su composición , porque 
naturalmente son mui poderosos a mover en 
las otras personas sus passiones aquellos que 
as si las padecen ; i por es so el que está con* 
gojado congoja a quien le mira ; / concibe ira 
ti que mira al airado. Este lugar han pro- 
curado hacer mas dificultoso sus Expositores, 
queriendo , que de su original se induzga que 
hable en él el Philosopho expressamente de los 
Representantes ; siendo cierto , que no hai in- 
conveniente alguno para que sea el Poeta , a 
quien instruie con este precepto , pues las pa- 
labras Griegas no lo contradicen. Fuera de 
que , como luego veremos , pudiera sin in- 
conveniencia en esta occasioa hablar de aml 



^ 
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de el Poeta , digo , i de el Representante. Disr 
curro ío pues ahora de esta manera , i en pri- 
mero lugar affirmo , Que aquí nos enseña el 
ÍMaestro , que procure por todos los medios 
possiblcs el Poeta , contraer en 5Í , i infundir 
en su animo aquellas passiones , que quiere ex- 
primir i Imitar en su Tragedia , porque de 
essa suerte moverá las proprias después , quah- 
do se representare , en los ánimos de los oicutes. 
I es la razón , porque el que verdaderamente 
padece algún affecto , mueve el mismo en 
los otros ; i esto lo conseguirá el Poeta » quan- 
do vestido de aquellos aftectos , exprimiere, 
figurare , i Imitare a la persona que los pa- 
dece , en quien sin duda j. si la huviere Imi- 
tado , i figurado bien , quedarán communíca- 
dos , i como transferidos sus aífectos proprios. 
Esto es , pongo io por excmplo , én Hercules, 
quando le figurare , i Imitare airado , i en 
Andromacha , quando congojada i afligida. 
Guias figuras , representadas después en el 
Theatro , moverán los mismos aSectos ^ de que 
el Poeta estaba vestido. Aquella persona pues 
intermedia entre el Poeta i el Auditorio , en 
quien el Poeta influió sus passiones , qyando 
la figuraba i exprimia , representada después 
bien por el Representante Trágico , será el ar- 
caduz i conducto por donáe communicará el 
Poeta al Auditorio sus passiones i aífectos. 
De donde iá entendemos, por qual medio 
quiere enseñar Aristóteles , que podrá com- 
municar- el Poeta al Auditorio las passiones i 

af- 
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afectos humanos que él tuvo quando escrebia» 
Conosciendo de nuestro discurso, que esté 
es * ^/ Representante , que usurpa entonces la 
misma figura del Poeta , para la communi-» 
cacion de las passiones ; i assi en está acción . 
lo que parece conviene al uno , es también 
para el otro conforme , porque se reputan am-. 
bos por uno mismo. I el Representante viene 
también a ser aquella figura intermedia ( pues 
}a representa en el Tbeatro^ a quien commur 
BÍcó sus afifectos el Poeta ; 1 assi viene a caus- 
sar la propria eommocion en los ánimos de 
los oientes , que en el suio el Poeta contru^- 
xo quando pinctó con sus versos aquella fi- 
gura. Este fue el concepto de Aristóteles , no 
sé si hasta ahora bien entendido , por estar sig* 
nificado con grandissima obscuridad i concir 
sion. Todo pues queda assi reducido en sum* 
ma. El Poeta con el aíFecto de ira pinctó a 
Hercules airado , en quien quedó el aíFecto 
impresso ; el refMresentante hace después la fi- 
gura de Hercules , i viene a communicar su 
aíFecto el Poeta al Auditorio , por medio de 
el Representante , que es iá uno mismo con 
el Poeta , i con el Hercules figurado ; porque 
de todos -tres , de el Poeta , de Hercules , i de 
el Representante , viene a ser solo uno el af- 
fecto , aquel digo , que primero estuvo en el 
Poeta. 

F 4 Por 

* Significóle con la ])alabra Griega fr%(iiJUbTi^ 
que denótalas acciones i appariencias de su semblante» 
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Por quales medios pues podrá el Poete, 
comp el Orador , infundir en si estos añectos, 
suppuesto que ^ como dice (i) Quintilianoy 
no e^tan en nuestra potestad , el proprio Es- 
pañol divino ingeniosamente lo enseña , a quien 
en esta parte remitto ahora al Estudioso. I 
vengo a Horacio , (^ue en su Poética aiürma 
lo mismo que Aristóteles , i expressamente di- 
ce al Poeta , que informa, (^i^Que si quiere que 
él llore y esfuerza que haia ^precídido , el llorar 
él primero , siendo el arcaduz i figura interme- 
dia entre el Poeta Trágico , i Horacio , que es 
aqui el Auditorio , la persona de Telepho « o 
Peleo ; i por cosequencia lo ha de ser también 
el ^Representante , que hace las figuras de Pe- 
leo i Telepho , en donde parece formó attenta* 
mente , solo al proposito de mi explicación» 
aquel lugar Horacio. Quintiliano.pues , digo, 
que enseña los medios con que se puedan con- 
traer en el animo los affectos naturales : i (5} 
Horacio el modo^ con que después se expriman, 



(x) Lib. 6. Institutiotib Oratoriamtncap* »• 

(2) Vers» 102. 

— Si vis meflere , dolendum est 
Trimüm ipsi tibí : tune iua me tnforfunia Udent ^ 
TelepheyvelPelm^ 

(?) Vers. 108. 
FormAi enim natura prtus nos ¡ntut ad omrieni 
Fortunarwn bahitum : iuvat aur impsUit ad iram y 
Aut ad bumum mosrore gr^vi deducit tT angit : 
Tosí effert animi motus interprete lingua. 
$i dicentis erimt fortimis ahsona dicta ^ 
Komam tollent aqMes y f^ditesquc cacbimtm. 
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i signifiquen ; que este es , con las palabras y 
siendo de las passiones interiores interprete la 
lengua ; como si io para pinctar airado a A- 
chiles j o mui condolida i agrabada de penas 
a Hecuba ( discurro assi ) procurasse informar 
interiormente mi spiritu con la passion de ira, 
i con la de congoja : quando iá htiviesse conce* 
bido bien aquellas passiones , las palabras con 
que después llegasse a Imitar aquellas figuras, 
serian opportunas i significativas de sus af« 
fectos de manera , que con ellas moverla los 
mismos , en los que las escuchassen. Porque 
si , mediante esta diligencia y no fuesse proprio 
a su sugeto , lo que cada uno hablasse , ha- 
ria donaire i risa todo el Auditorio. Estoes 
lo que bien a nuestro proposito Horacio nos 
enseña. No menos es admirable todo lo que 
al mismo observa nuestro Quintiliano , de 
quien referiré alguna parte , para ilustración 
de Aristóteles , i para convencer de una vez 2 
los que juzgan , que habló solo en el lugar 
referido de hs (^i^ appariendas ^ i exteriores 
acciones de los Representantes ; pues determina 
nuestro Español , que essas solas fueran para 
mover de poca substancia. Permittanse las de^ 
licadas orejas a escuchar algún tanto , en la 
rudeza de niis palabras Españolas , al que pu- 
do ser honor de la gloriosa España , si aún en* 
tre machos nuestros insignes Varones huviera 

si-f 

(i) Tifi rSSv (rXf\¡jL¿rmf . 
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sido solo. Dice de esta suerte : (i) La düi- 
gfncía maior ( según es mi sefitimiento^ fara 
^ue podamos mover affectos en los otros , es 
que los movamos f rimero en nosotros misnwsi 
porque sera pos sibie que parezca ridicula núes-- 
tfa representación i Imitación de el llanto , de 
la ira , i de la indignación , si la signiftca" 
mos solo con las Appariencias i con las pala- 
bras y i no con la verdadera passion de el 
animo. ¿ QuM otra es la razón , que los que 
se lamentan en la presente occasion de su 
pena , 'se vea algunas veces , que con grande 
elegancia forman sus quejas , i exclamaciones^ 
I que el enojo hagk a los rudos eloquentes , sir 
no que entonces se excito en ellos la fuerza de 
el animo » i la verdad de aqueUos sentimien^ 
tos í Por es so es necessario , que en las cosas 
que desearemos , parezcan verdaderas j repre^ 
sentemos los affectos de tal suerte , que pa- 
rezcamos nosotros mismos mui semejantes , a 
¡os que padecen verdaderamente aquellos affec'- 
tos ; i que nuestras palabras procedan de aquel 
animo que quisiéremos poner en el que las es- 
cucha, i Por ventura quedara aquel, lastimado^ 
quando me oiere a mí , que sin lastima le hor 
blo ? ¿ Quedara airado , si el que prettende ir- 
ritar la ira , no se irritó primero í ¿ Enterne- 
cerase con lagrymas , el que mirare mis ojos en- 
durecidos i enjutos ? De ninguna manera pue- 
de esso succeder. Ifada y sino es el fuego , vale 

pa^ 

(O Vbisuprá. 
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ffdra encender , ñipara humtídecer i mojar su 
no es el agua , ni hai cosa alguna , que com-' 
munique a otra el color , que ella no tiene. Ne* 
fessario es pues ^ que en nosotros 'veamos pre^ 
calecer primero aquellas passiones , que quiste-^ 
remos , que prevalezcan , en el que nos escucha; 
i que antes que procuremos mover aj'ectos , nos 
sintamos nosotros affectuosamente mondos. 
Buen Interprete de Aristóteles es Quíntiliano» 
i mds advirtiendo , que instruie alli a su Ora- 
dor , Auctor de la Oración , i de la Acción 
de ella ; el que la compuso , i el que la refiere 
i representa , como deciamos , que en la Tra- 
gedia venia, a ser el Representante ^ repután- 
dose por uno mismo con el Poeta : Quando no 
huviera sido también costumbreen la Antigüe- 
dad , que fuessen los mismos Poetas Trágicos 
los Representantes principales de sus Tragedias, 
(i) como después observo , cosa hoi no po- 
cas veces vista en nuestra Comedia. Pero de 
qualquiera manera , o siendo los Representan- 
tes los Auctores , o no siéndolo , huvo de ser 
parte mui importante , para la excitación de 
los affecfos en el Atiditorio , la viva i aíFec- 
tuosa acción de los que representaban. Clara- 
mente se convence esto de lo que después dis- 
currimos en la eminencia , a que llegó la .re- 
presentación antigua, adonde ahora remitti- 
mos al Curioso. Solo aqui he de referir un 
successo , que confirma bien la importancia de 

los 
(i) Al principio de la Sección 9^ 
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los aíFectos proprios , para mover los ágenos, 
verificada también en la acción de los Repte-- 
sentantes. Es pues de un Griego famoso lla- 
mado Polo , i que ( 1 ) Aulo Gelio nos le 
cuenta con elegancia. Dice , Que sus partes 
para la representación Trágica fueron admira- 
bles , i abentajadas a todas las de los otros en 
su edad. Perdió este pues un hijo , a quien 
amaba tiernamente ; pero después que íá le 
I1UV.0 llorado con tristes i largas demonstra- 
clones , volvió a su exercicid. Succedio , que 
en aquel tiempo se huvo de representar en 
Athenas la Tragedia de Sophocles , intitulada 
la Ekctra ; i dispone su argumento , que cre- 
iendo la propria Elcctra haber sido muerto 
con cruel violencia su hermano Orestes , sal- 
ga con la urna de sus huessos , a llorarle en 
el Theatro lastimosamente. Polo pues que hu- 
vo de representar aquella figura , hÍ2o sacar 
de el sepulchro de su hijo sus huessos con la 
urna misma , i renovó de aquella forma su 
llanto tan extremadamente , que no siendo iá 
fingida su representación , movió un excessivo 
dolor i sentimiento en todo el Auditorio. Aiu* 
darse pues hu vieron all i las tres personas^ ar- 
riba referidas , Sophocles , Electra , i Polo, 
para que se produxesse aquel eíFectoen los 
oientes ; porque el de el Representante Trági- 
co no bastara > faltando el primero de el ^oeta, 
con que a Electra se le huvieron de commu- 

ni- 

(1) Lib. 7. cap. ;• 
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nicar ( como iá nos enseñó Horacio ) palabra» 
afectuosas i convenientes a su dolor ; i si en 
ellas no huviera quedado impresso el aíTecto 
de Sophocles , no hallara después disposición 
la appariencia exterior de el Representante , a 
quien pudiera comniunicar su sentimiento, 
aunque fuera tan verdadero como el de Polo. 
Probada me parece que queda iá , como ea^ 
tendida , la sentencia de Aristóteles. 

CAP. XVII. 

Quando expressamente no lo huviera ma** 
nifestado , pudiéramos conoscer , quanto im- 
porte en la Tragedia ( igualmente como en la 
Comedia ) el acierto de la Fábula y de lo que 
el Maestro procura dexar en ella bien ins- 
truido a su Poeta. Para este fin vuelve ahora 4 
advertir otra división suia , que aunque bre* 
ve , da grande luz para su structura. Dice, 
Que qualquiera Fábula ha de contener dos 
partes , que la una de ellas sea sü (i) Connc" 
xión , i la otra su (2) Solución. La Connexhn 
siempre es la maior parte , i principal de la 
Tragedia , i la que admitte Episodios , £xor« 
naciones , i Ampliaciones varias ; ptro la Solu- 
ríott solo lo que es proprio de la Acción prin- 
cipal , i verdadera. Luego dá^ señas claras de 
estas dos partes para >u conoscimiento , i dice. 

Que 

(a) AvVií. 
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Que la Connexion es aquella , que contiene 
quanto hai desde el principio hasta aquel pune- 
to , en que empieza a succeder la Mudanza 
de la Fortuna de Felicidad en Infelicidad , o 
al contrario ; i la Solución es , la que contie- 
ne la parte de la Fábula , desde el principio 
de la Mudanza de Fortuna , hasta el fin de la 
Tragedia. £sta doctrina es tan clara , que no 
iiecessita de exemplos para su inteligencia, 
ni de que nos detengamos en ella mas tiem- 
po ; pero que no olvidemos lo que Aristóteles 
añade j i es , Que la Tragedia no se distingue 
de otra , o se tiene por una misma , porque 
trate una misma Fábula , o otra difiérente ; si* 
no por ser una misma , o diíTerente , la Con- 
nexion , i Solución en esta que en aquella, 
que es lo proprio que (i) arriba diximos de 
la Constitución de la Fábula , i un solo pre- 
cepto ; pues mediante la diversa Constitución, 
Tendrá assi a ser diversa la Connexion , i So« 
lucion y de que ahora hablamos : i avisa cui- 
dadosamente, Que en ambas partes procure 
igual acierto el Poeta , pues se hallan muchos^ 
que siendo excelentes en la Connexion , des- 
pués en la Solución tienen defectos , i assi al 
contrario ; desigualdad que en todas edades se 
experimenta. 

Luego enseña , quantas sean las speciei 
que puede haber de Tragedias , i dice , que 
son quatro. Las mismas son , que io seña« 

^ lé 
(i) Pag. 30. 
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I¿(j) arriba. La primera Specie ^ dice , que 
es la Implexa y o Compuesta , de que tanto 
habernos discurrido. La segunda * Paíhetica, 
o Afectuosa , en donde re representan tan hor^- 
ribles successos , i lastimosos , que mueven af- 
fectos i dolores singularmente. La tercera lla- 
ma Moral , porque en ella se Imitan i expri-^ 
men Co^^»yn¿r^^ excelentes i virtuosas dema* 
nera ^ que vale para mover a su imitación. En 
la quarta Specie hai contienda , por np haber- 
la nombrado Aristóteles , sino significadola 
con exemplos , que tampoco la manifiestan^ 
Muchos de ios Qiticos anteriores quieren , que 
entienda aqui Aristóteles la Tragedia de Fa^ 
bula Simple , que iá conoscemos ^ por ser la 
contraria de la Implexa o Compuesta y entre 
estas también señalada. Daniel Heinsio ima* 
gina no sé que otra Specie toda Fabulosa » de 
aquellos que la Gentilidad colocaba atormen- 
tados en el Infierno ^ i su razón no es tan bue- 
na. Pero en todas quatro Species persuade Aris- 
tóteles , que procure el Escriptpr Trágico aben- 
tajarse , si quisiere no exponerse mui occasio^ 

na* 

(i) Pag. 10. 

♦ HcL^og non solum affectum & amm morhtim, 
significat y sed ptrpesnonem etiam cadis , auc alicuius 
acerbicatis. Sic Sanee. Athanasius Orationem inscripsir, 

Il€pí wdB'iíg Kvpíií. De Passtone Dommi , jioc esc> 
De perpessione cruciatuuai. Vnde animadvertimuss 
quar Tragedia? Pathettca incelligendv sint. Ast ec^uidem 
puto , vece illa ucrumquc Áriscotekni snirifíce com- 
pkcti. 
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nadamente a la calumnia , i mas en edad ^ de 
la suialhabla el Philosopho ) que tan provo- 
cados se hallan muchos a la reprehensión de 
los Poetas. ¡ O linage infeliz injustamente ! ( de 
loslegitimos hablo, i sagrados Ministros de 
las Musas } cuia desdicha no es la maior aún la 
indigna onensa , la poca estima , i el mucho 
desamparo j sino que en la confusa i vulgar 
reprehensión , pueda la ronca ave de la ce- 
nagosa laguna formar libremente quexas con- 
tra la que será merecida censura ; como con* 
tra la calumnia maliciosa » el que es cysne sua^ 
ve de el Caystro ; i que la murmuración , que 
para este es iniquidad de el Hado ; para el 
otro f siendo desengaño i castigo , venga a ser 
gloria i ostentación. Altos spiritus , no os que-r 
xeis iá de los murmuradores , que hace lo 
mismo la ignorancia. 

Finalmente en la Fábula , parte primera 
de las seis de Qualidad, trata de el Choro^ 
porque aunque es una de las quatro de Quan- 
tidad de la Tragedia » aqui le considera como 
parte i miembro, que compone la essencia i 
Qualidad de la Fábula ; i que de él , assi co- 
mo de los demás referidos , bien assidos i co- 
herentes , se forma un cuerpo perfeao. Dis- 
tinccion esta no sé si bien advertida de los 
Interpretes. Claramente lo muestra el mis- 
mo Maestro , diciendo , Que todas las ferso- 
na^ de el Choro se han de reputar por un solo 
Interlocutor de la Fábula , / parte de el todo.' 
Esto se explica mas coa lo que se sigue , mos« 

tranr 
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trandonos , Que assi como las otras personas d^ 
la Fábula se introducen ^ para aiudarsuAc-* 
cion y i componerla^ de esse mismo uso ha 
de ser el officio de el Choró. I esto no podrá 
conseguirse , sino es tratando cosas tan con- 
formes í convenientes al proposito principal 
de la Tragedia , que pueda assi v^nir a pare* 
cer parte legitima de. aquel todo. De donde 
queda conoscido , que attepto a la doctrina 
de Aristóteles , attribuió esfo mismo al Cho« 
ro (i) Horacio cú su Poéticas Siendo pues 
esta la obligación , que ha de observar ne-* 
cessariamente el Choro , bien se sigue ser jus« 
ta la reprobación d^ aquellos Poetas , que lo 
que introducían , para que (u%- sus Choros so 
cantasse , no convenía mas a una Tragedia qua 
a otra qualquiera , en donde la introduxessen.^ 
Si bien muestra haber hecho esto 4gathon no 
por inadvertencia ,sino cuidadosamente, que<« 
riendo persuadir aqxicUa extravagaacia , que 
después partee siguieron algunas. 



DE 
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Actortí partes Cbortti^ ojpctwnque vtrtle 
Defendat : mu quid medios intercinat actut ^ 
¿tod non Frof osito conducat | (^ bdnai sf^ 
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DE LAS COSTVMBRES^ 

i de la Sentencia. 

* 

SÉ C C I O N IK 

C A P. XVlil. 

^ * LasCostvmbues. 

. ■ . . . , 

STg VBNSE ^bbra las Costimhm > o Ex^ms^ 
don Moral , parte scgunáa essencial de la 
Tragedia » i que deipues. de la Fábula ^ dig-> 
Banuente occupji el lugar primero en su (;oin- 
posición : assi CQjno. en la Pinctura , después 
5e el dibuja , los Qoloies ; i aflfibas , U Tragc- 
^Jia^ digo ,i la Piiicturaf i como; con los coló- 
les la una ^, la Ptra. con la Moral Exornación» 
procuran Imitar ¡ figurar al. Soberbio , al Hu- 
Qiilxle ¿al Aira<ÍQ.» al Compuesto ; al Astuto^ 
al Sencillo ; i eofiníJUsí Costumbre , i propric- 
dades de cada unof Bien pues Aristóteles pan 
significar qual sea esta parte de la Tragedia» 
se vale de exemplos de la Pinctura , i dice. 
Que muchas de las Tragedias modernas tenian 
defecto de Exornación Moral , i otras en ella 
se abentajaban : De la manera que Polygnoto, 
c^fj^íjre Pinctor , en la> exprcssion Moral exce- 
día a Zeuxis , cuias Pincturas carecían de aque- 
lla virtud, (i) Plinio tambieja hace larga rae» 

mo» 
(O JL^ ijvap. io« & ^tlias. 
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moría de los grandes artífices , que en lo iino^ 
i en lo otro fueron señalados. I a Parrhasio en- 
señó Socrastes , según refiere (i) Xenophonte, 
de el modo que podría representar en sus pin* 
cturas aquellas passiones , que proprías son de 
el animo ,i z Cuto Sculptor en sus Statuas; 
es lugar admirable. Pero aunque , prosigue 
Aristóteles » es de tanta importancia en la Tra* 
gedia esta Moral Exornación y con ella sola^. 
aunque sea mui abentajada , no podrá for* 
marse una Tragedia ; pero podría con sola \z 
Fábula , aunque quedasse desnuda deste Ador-á 
Bo y de la manera que se podra formar unv 
pinctura con las lineas solas de el lápiz , o el 
iesso \ i no podrá con los colores ( aunque muí 
excelentes sean ) confusamente estendidos por' 
la tabla , i sin que se coloquen sobre la acor^ 
dada Constitución de el dibujo. De suerte que 
en la Tragedia es la Exornación Moral lo que 
en la Pinctura los colores ; i lo que en la Pin-i 
ctora el dibujo , es en la Tragedia la Fabula^^ 
Con esta doctrina previno a su Poeta Aristóte- 
les (2) al principio de sus preceptos , i* (5^, 
después le informa con mas specificada noti-^^ 
cia en esta segunda parte de la Tragedia, 
enseñándole , Que la Exornación Moral .( que 
est^ se ha de entender de Acciones , i de Paia^ 
bras ) para ser buena , ha de tener quatro xoa<% 
diciones. La primera es , Que sea de Costum- 

G 2 kres 

(i) Lib. ^ Mcmorab. 

1%) Cap. 6. (i) Cap* i8é 
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hres buenas ; en donde parece sin duda répre* 
bendc el error de muchos Poetas Trágicos^ 
^ue no admittian , ni figuraban persona alga* 
sa en sus Tragedias , que no fuesse de horri-* 
bks i abominables Costumbres. Pues quando 
demos que en la persona primera , o Principal 
de la Fábula , no se ha de admittir sino la 
znediania de las Virtudes , como arriba decia- 
snos ; en aquella medianía se pueden exprimir 
i Imitar Costumbres opportunas para el buea 
exemplo« Fuera de que se introducen otras 
muchas personas , en quien tienen lugar pro- 
prio las que son mejores , i de mas consum- 
mada virtud , como es en el Sacerdote , en el 
luez , en el Consegero anciano , i en otros» 
Con que queda bien salva la contradicción^ 
que algunos , presumiendo de su agudeza, 
imaginaban se habia hecho aqui Aristóteles a^ 
sí proprio. La segunda condición , o calidad 
6s 9 Que sean convenientes las Costumbres i i 
esto es , que convengan propriamente al sa- 
geto de cada uno : al Viejo la prudencia i cor- 
dura ; al loven el ardimiento , i precipitación; 
a Ja femenil juventud la presunción, i mu- 
danza ; i assi a todos, (i) Horacio advirtió 
también este precepto mui señaladamente. La 
tercera es , Que sean semejantes las Costum* 
hres i i esto se entiende de las personas , cuias 

Co&« 

(i) Vers. Tf^. 

AEtatti cíiju$gufn^tandi sunt tibi moreim 
bcpluribus» 
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Costumbres i condiciones son conoscidas. Por^ 
que si propriamente queremos Imitar a Vlys- 
scs , astuto le habremos de representar , i se« 
anejante a la noticia , que de él nos han dado 
los Antiguos ; a Pyrrho soberbio i implacable, 
i de esta suerte a otros. Es sin duda advertido 
precepto , i que con elegancia nos le repitió 
también (i) Horacio. No empero se ha do 
confundir con el segundo , porque son dis* 
tinctos. Finalmente la Condición quarta debe 
ser , Que guarden las Costumbres una iguaU 
dad i tenor siempre conforme i porque hará 
grande dissonancia , que al que figuramos en 
una parte de la Tragedia animoso , en otra le 
mostremos cobarde ; liberal una vez a alguno, 
i otra vez avariento ; pues el apoio , que esta 
consonancia tiene en la buena Philosophia , no 
admitte variedades. Las Costumbres son pro* 
prias affecciones de el animo , i hábitos suios, 
como enseña el Philosopho , i estos son siem* 
pre en él constantes , i continuamente pareci- 
dos. Por essa razón no se olvidó (2) Horacio 
en su Poética de referir este mismo precepto, 
(j) Donato le advirtió en el argumento de la 

G j Co- 

(1) Vers. ii9. 
Aut famam sequere- 



Honor a$í^ jt forte repoms AchilUmi 
Imptget , ¡racunduí &C 
(z) Vers. 11^. 

Ssfyetur ad tmum 
QualU ab inccpto processerlt , fS' stht comtef» 
<Í) Servatur autem ?ER TOTaM PAByf.AM náttá 
'Mkio > uevus Dtmca > Lcm avarus y &c* 
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Comedía intitulada Adelphos , i Aristotdci 
para encarecerle mas añade , Que aún a aquel 
proprio y que fuere vario^ i desigual en sus 
Costumbres , ha de Imitar siempre el Poeta 
tan conforme , que venga a mostrarle igual 
en aquella desigualdad suia , i constante ea su 
variedad. 

Luego enseña , Que como en la Constituí 
clon de la Fábula las Acciones han de ir pro* 
cediendo unas de otras , de la forma que pare- 
ce es Necessario o Conveniente , assi se ha de 
observar lo mismo en la expression.de las 
Costumbres ; porque de tal suerte se han de 
Imitar i figurar en las Obras , i en las Pala-- 
bras de la persona introducida en la Fábula, 
que lo que fuere Haciendo , i Diciendo pa« 
rezca , que por Conveniencia , o Necessidad 
lo habia de Hacer , i Decir assi , según la ca« 
lidad de sus Costumbres ; i assi mismo según 
lo que habia Dicho y o Hecho antecedentes- 
mente. Porque procediendo de esta suerte la 
Constitución de la Fábula , i la Expression 
de las Costumbres , esto es y que de lo antece- 
dente parezca pender , lo que se sigue , o pof 
Necessidad , o Conveniencia , i que esté co^ 
herente i assido todo entre sí , dice , que suc- 
cederá y que para la buena Solución de la Fá- 
bula no se necessite de el socorro de alguna Ma- 
china , que traiga a algún Dios y para desatar 
la confusión i enredo de la Acción ; o que se 
Jleve i desparezca alguna persona , que de 
Otra manera no podria librarse ; sino que de 

la 
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la misma Coanexión se deríbará h Solución» 

' ( I ) Este era pues el repato de el que ha* 
hia enredado ' inadvertida (tiente de tal modo 
su Fábula , que con felicidad no podia desa^ 
tarla , renñttieirdo al poder de los Dioses en 
alguti milagroso fín la Solución , que assi se^ 
tía fácil de el maior enredo. Apparecia pues 
p2tsi este efFecto este o aquel Dios , por el zt* 
tifício de alguna Machina : como en la Tra- 
gedia Hipfolpo de Euripides Diana , i en 
d Amphprion de Planto lufiUr. I otras ve^ 
ees por el mismo medió de la Machina se ar»> 
rebataba i decapa recia la persona , que se ha^ 
liaba en aprieto. Assi hizo Eurípides , que hu-^* 
aesse Medea en la Tragedia de su nombre , i 
de la propria suerte en la suia nuestro Seno- 
ca. Pero también enseña , Quando seria en la 
Tragedia permittida la Machina , i señala dos 
cccasiones. La primera es en successo , que 
fuesse fuera de la Fábula ^ i esto lo entiendo 
io , que no se introduxesse pata la Solución 
iuia , sino para exterior adorno de su Acción^ 
i en parte alguna accidental , como se perci* 
be en nuestra Tragedia , quando Androma- 
cha invocando el favor de Héctor iá defunc* 
io , apparece él mismo ^ solo permittien* 
dose ver de su Esposa. Assi .dice ella en el 
Acto 5. 

G4 ^• 

(O Htírat, itiáera in Poética vers. i^r. 

Nec Deus rntcrtit ^ nifi dtffW vindkc nodm 
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Véfdd^ Dañaos , mirad si ia se atrehi ' 
Vuestra vista , a mi Héctor fidmlna^da 
Flechas jlammantes , oid el estruendo 
J}e sus armas horrendo^ 
O sola io merezco verleí ' . ■ '■ ■ 
La segunda occasion , en que se puede intro^ 
ducir la Machina ^ dice que es » Para referiif 
successos iá passados , que no pueden venir á 
noticia de los hombres , sin aiuda divina , o 
para prevenir i adivinar los que han de succe- 
der , siendo propr io a las Deidades , que lo co« 
cozcan todo , i que nada ignoren. £n la Tra* 
gedia Orestes de Euripides hallan algunos In- 
terpretes exemplos para esta doctrina de Aris- 
tóteles , como quando Apolo desde su Machi- 
na , manifestando el robo de Helena , dá noti^ 
cia de todo lo que antes se ignoraba ; i después 
pronostica lo que había de succeder a Orestes. 
Vitimamente advierte dos preceptos , que 
son también de importancia para la Moral 
£xornacion « si bien el uno mira con proprie* 
dad a los Representantes. Dice pues , Que la 
£xpression de las Costumbres ha de ser Imita- 
-da por el Poeu con aquella eminencia i au«* 
anento , que los Pinctores ponen en los retrar 
tos : (i) pues proqaran que qqeden parecidos, 
dejándolos mejorados de como es el original; 
admirable comparación sin duda, i sin duda 

tam- 

(t) A esto alude después en el cap» ^f. el mis- 
tno Aristóteles , dando por ezemplo a 2Leuxis en aquel 
modo de pinctar» 
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también fue esta la mente de Aristóteles ea 
este precepto. Fineta el Poeta al avaro ? pues 
ha de figurar su avaricia , que en cierto modo 
exceda a su verdad ; ilustre exemplo es en es- 
ta parte el viejo Euciio de la Atdularia de 
Planto. Ha de pinctar el recelo i temor de 
algún peligro ? dilatará pues la exaggeracioa 
a términos mas significativos de aquella pas- 
sion : como se percibe en la Andromacba de 
nuestra Tragedia , quando procura encubrir a 
Astianacte. Esto se funda , según lo observo^ 
en una ingeniosa doctrina de nuestro divinó 
(1} Séneca , que él advirtió , babia dado orí* 
gen a las Hyperboles , o EncarecimUntos ex* 
€essvoQs. Halla este gfande Varón, Que él 
hombre encarece con mentira ^ fara que a Id 
verdad se 'oenga a dar crédito ; como quando 
dixo un (2) Poeta : Mas blanco que la nieve ^ 
i mas ligero que el viento ; bien supo , que no 
podia persuadir , que buviesse maior ligereza 
que la del viento ^ ni maior blancura que la 
de la nieve ; sino excedió assi de lo que po- 
dia ser y para que se Uegasse a creer lo sum* 
mo y que era possible. Mui oppdrtuna me pa-- 
rece también aqui otra observación de (j) Ma-» 
ximo Tyrio , elegante Philosopho Platónico. 
Dice , Que siempre las Artes tienen las opera- 
ciones proprias , con maior excesso perfectas i 

aca« 
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i) Lib. 7. de Benef. cap; %\. 
z) Virgíl. lib. 12. AEneid. 
(}) Disserc. ?• 
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acabadas , que el uso comtnun i ordinario éc 
las cosas , como si un Sculptor hace alguna sta« 
tua hermosa , toma de cada cuerpo humano 
aquella parte que tiene mas perfecta , i de to- 
das juntas forma una imagen tan extremada^ 
mente consummada , que de ninguna suerte se 
Ipodrá hallar sugeto alguno natural i verdadero, 
que de hermosura igual se componga ; 1 se- 
ria lo mismo , si quisicsse figurar otra , que tü- 
viesse grande fealdad. De donde colige , quo 
assi imaginariamente compuso su República 
platón , mas excelente i emmendada , que se-* 
ría possible hallarse alguna en el uso de loi 
hombres. 

Pero en segundo lugar , como he dicho, 
¿advierte , Que es necessario para la significa- 
ción de las Costumbres de el animo , que aiu- 
¿€ también la Acción de el Kepresentante , con 
los ademanes de jel gesto , diíFerencias de la 
Voz j pronunciación de las palabras , i com« 
postura en fin de todo el cuerpo , pues son 
partes estas , que assi como están sujetas a las 
orejas i ojos del Auditorio , pueden mova 
mucho j aiudando a la Moral Significación, 
cxpressa i representada por el Poeta en los ver- 
sos. Esta postrera es interpretación de (i) Eu- 
gubino , después que commúnmente era rece* 
bida otra differente sentencia en toda la Escuela 
de Aristóteles ; i sin duda se conosce mas su 
conveniencia, con lo que poco ante^ obser« 

va-! 
(O Ad Arisc* Focticam». 
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vabamos de los Hepresentantes antiguos. 

CAP. XIX. 

La Sentencia. 

4 

La Sentencia es la tercera parte de las seis 
que señaló Aristóteles a la Tragedia , i de quo 
ahora según su succession llega a tratar. PefO 
previniendo antes al Poeta advertidamente» 
que ia enseñanza de las Sentencias toca con 
maior propriedad a la Arte de la Rhetorica» 
en donde dice , Que ha explicado iá essa par« 
te cumplidamente. Por esta razón es general 
i breve la noticia , que nos dá de la Sentencia 
el Maestro en este lugar. lo insistiendo en sus 
pissadas , no tan scrupulosamente como hasta 
aqui y procuraré por términos breves dar al- 
guna luz a esta parte de la Tragedia , i qué 
conveniente pueda ser para toda la exercita- 
cion Dramática» Qualquiera cosa pues que 
concebimos en nuestra mente , i después la si^ 
nifícamos con palabras , en esta forma o en 
aquella compuestas , generalmente se llama 
Sentencia. A siete formas reduxeron los Gram- 
matices Griegos , i después los Latinos ^ todas 
las diñerencias , que pueden hallarse de Sen* 
tencias en esta significación. De Uamar , de 
Mandar , de Preguntar , de Desear , de lu* 
rar , de Agradecer , o >Aeariciar , i iinal^ 
mente de Significar , o decir alguna cosa affir^ 
mando o negando. La Sentenaa en esta sigm- 
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ficaqion es commun a todas las Artes , o por 
mejor decir , una universal consideración de el 
lenguage humano. Pero speciíicandola mas 
a aquella parte , que puede importar para 
adorno de la Tragedia y como para adornar 
la Oración Rhetorica , la Historia , i otras ope- 
raciones de el ingenio » Es la Sentencia un 
€oncejpto agudo i elegante , que contiene exce- 
lente doctrina , para instruir el animo y i me* 
jorarlcy en donde con universalidad se fia* 
tía j no con singularidad. Esto quiere decir» 
Que no de Sócrates, no de Zenon , ni de otro 
alguno se particulariza » lo que contiene la 
Sentencia y sino universalmente de todos , a 
quién les puede convenir. Como quando en 
las Troianas dice (i) Agamemnon , templan* 
do el furor de Pyrrho 2 

Jilas quanto manifiestos 
Los libres medios son de su venganza ^ 
Tanto ha de ser maior de el poderosa 
El alto sufrimiento , i la templanza,. 
I después : 

Pues no ha permanecido 
Largo tiempo el Imperio de el Tyrano , 
Sino el que es , moderando la aspereza ^ 
A la razofi medido. 
I assi en otras. 

Muchas también son las species de este ge* 
ñero de Sentencias , como Simples , Compues* 
tas , Que Insiruien , Que Exortan , Que Acofh 

se^ 
i}) AcCt»* 
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sejati , i otras , cuios exemplos , i doctrina ten* 
dran mas opportuno lugar. Pero todas en fin 
grande parte son de la Tragedia , pues su 
grave i prudente enseñanza , bien se conosce, 
quanto convenga a la magestad de aquella re- 
presentación. Ella consta de grandes Princi-i 
pes , de Héroes , a quien es proprío^I hablar 
con gravedad i prudencia ; i assi a ellos mas 
jnropriamente convienen las Sentencias : no al 
plebeio , en cuio lenguage siempre se conos- 
ce bageza. También en la misma occasion de 
los horrores de sus successos , es fuerza que ha- 
la quien , o para reprimirlos , o para advertir 
sus escarmientos , tenga necessid^d de aquella 
prudente doctrina. I assi se observa » que es 
su mas opportuno lugar , en donde dos o tres 
hablan , o confieren , de que hai en sola núes* 
tra Tragedia muchos exemplos , sin salir mas 
lexos a buscarlos. A los Ancianos son también 
mui proprias , como al ardor precipitado de la 
Juventud desconformes. Considerando siem- 
pre sean convenientes sus conceptos al estado, 
a a la profession de el que usa de la Senten* 
cia. £1 Sabio propriamente de la Philosophia 
sacará erudita enseñanza , el Rei de la Políti- 
ca j el Sacerdote de la Theologia. Pero tam- 
bién es necessario advertir , que • el uso de las 
Sentencias tiene su limitación ; pues en sien<- 
do demasiada su frequencia , pierde la ora- 
ción el decoro , i se convierte en una afeitada 
i femenil compostura. Admirable exemplo, 
advierto io , que quedó en Hesiodo de la tem- 
plan- 
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planza que en esto se debe observar. Escriptof 
que siendo de la misma edad de Homero , no 
foe inferior en la doctrina , i en la elegancia. 
Los Philophos mas modernos , assi Griegos, 
como Latinos » se dexaron llevar algo de la 
demasía > en donde igualmente quedan inclui- 
dos los Poetas , pues en la Antigüedad unos 
xiiismos tí<2Ln con los Philosophos. Pero lo que 
mas hai qqe notar en Hesiodo , i por lo que 
viene mgi opportuno para exemplo es , por 
haber guardado aquella moderación , siendo 
casi su universal instituto la principal parte do 
la Moral Pliilosophia ; i siendo tan proprias las 
Sentencias para aquellos preceptos , no las des* 
luce con su frequehcia. Mas sobre la emi* 
ne^cia de todos , .enseñó esto el elegantis- 
simo Petronio Arbitro por largo espacio , en 
el principio que hoi vive de su Satírico , i en 
otros lugares y que juntos se hallarán en la 
Sirena Latina , que' salió de nuestro Museo. 
Agudissimamente en una parte llama a la 
copia desassida de las Sentencias Vidros que^ 
hrados. Si bien alli , creo io , con respecto z 
un triste linage de Grammaticos , cuio caudal 
de misera erudición se reduce a cierto numero 
de importunas Sentencias , con que fatigan en 
toda occasion a quien los escucha ; pues si dies- 
seinos , que aquellas fuessen de Cicerón , o 
Séneca , tendrían iá entonces aquel valor con 
grande semejanza , que las partiailas de 
un vidro quebrado , que antes huviesse sí- 
do muí precioso. Coherencia pu^ han de 
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tener , (i) Icón valentía sí ha de frecipitat 
ti varonil sjnrttu , jpor la alteza de el Senten^ 
cioso decir , aun en los argumentos fabulosos. 
Pero con tal artificio , que no quede eminente 
ni señalada la Sentencia fuera de el cuerpo dt 
la oración ; sino que entre sus adornos encubier-r 
taj la ennoblezca i ilumine con su splendor. 
Este es el concepto de dos insignes lugares ^ en 
donde enseña el mismo Arbitro el modo con 
que se ha de usar de las Sentencias , que jun- 
tos assi vienen a ser de admirable doctrina : i 
dan luz aqui a un lugar^de Aristóteles^ juzgo 
que de ninguno entendido líasta ahora. Si bien 
Paniel Heinsio I en la versión que hizo de 
$u Poética , muestra hab^r querido ínter prc-^ 
tarle con algunas palabras de Petronio. Procer 
¿e pues el JRhilosopho. enseñándonos , que assi 
como en las Oraciones Rhetoricas , tambieft 
en las Representaciones del TheatrQ .tienei^ Iq* 
gar las Sentencias ; para mover affectos : pera 
con. una diíí¡prencia , que en Jas Representacio* 
lies han -de estar las: Sentencias djssimula^iasA 
Semanera que adornen, encubiertamente ^ i sin 
cuidado ; pero en las Oraciones no es de im-. 
portancia. , que lleguen a percebirse descubier- 
tas i cimin$ntes ñiera del cuerpo de Ja jQra-*. 
cioa 9 como dice Petronio. De donde tambiea 
r que- 

* * * 

<r) Pag. €0. meae editionis. Bt per fahuhmm Sen* 
fen^tarum tormentum fractpitandus at líber sphttus, Pag. 
f 9. PrdíUrea curandum est , ne 'Sententia emtneant extrs 
f^rfui $rétíimi exprasd^sed fntesí$iVistikus coi§r€ tmcsnié^ 
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queda su proprio lugar con mejor inteligcil* 
cia , pues de aqui conoscemos , que solo quiso 
Arbitro alli instruir a los Poetas , no a los Ora* 
dores , guiado de la doctrina de Aristóteles; 
i assi se convence con grande seguridad de lo 
q[ue antecede , i después se sigue en el Satirico. 

DE LA LOGVCION. 

SE ce 10 N K 

CAP. XX, 

LA Locución se sigue ahora , parte quarta 
que de la Tragedia hace Aristóteles. 
Commun es también a todas las Artes , pues 
ninguna sin palabras puede significar sus con- 
ceptos. • Pero derechamente a aquellas toca la 
Locución , de quien ella es Sugeto proprio, 
como de la Grammatica , de la Rhetorica , i 
de la Dialéctica ; viniendo assi mismo tam« 
bieii a ser parte essencial entre otras , que com* 
Iponen al Orador , al Poeta , i ai Historiador.- 
Aqui empero casi solo habernos de considerar 
la Locución , en quanto es parte de la Poe- 
sia 9 i mas specialmente de la Tragedia. Aris- 
tóteles pues mui por maior trató <le ella en 
el Libro de Poética , que hoi tenemos ; no sé 
si en los que faltan tuvo lugar separado la ob- 
servación de los diversos Stilos , que a las par- 
tes i species de la Poesia hablan de correspon* 
der. De las partes^ ^de la JLocucion , habla el 

mis- 
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mismo Philosopho bien menudamente en el 
C^p. 21.. pero es de el modo , que mas pro- 
priamente pertenecen a la Grammatica y i assi 
menos a nuestro proposito. Pero io advierto, 
que de los lugares que esparcidos están ea 
este Libro de Poética ^ i de lo que con singu- 
laridad en el Cap. 22. discurre » se conosce 
bien manifiestamente , qual quiere Aristóteles 
que haia de. .ser la Locución Trágica , i los me- 
dios también por donde se consiga. Grande 
pues nos ensena que sea su Stilo , i adornado 
con magestad siimma , i grave decoro ; hallán- 
dole por esta razón mui conveniente i seme*- 
jante al Épico , o Heroico. Assi lo enseña en 
los Capp. 4. 22. Bien sabia esto el divino So- 
phocles , que pudiendo en esta parte imitat 
propriamente a Eschylo , como a Escriptor 
también Trágico , no imitó sino es a Homero 
Poeta Épico. I por la misma caussa Platón 
en el Dialogo Theetcto doctamente llamó a 
Homero Principt de los Poetas Trágicos ; i en 
los Libros De República dos vezes le coloca 
entre los mismos como a Maestro , i otras le 
nombra Padre i Auctor de la Tragedla , de 
donde después lo tomó (i) Hermogenes. Bien 
podríamos hacer de esta antigua observación, 
una inducción cierta para los Trágicos Lati** 
nos ; i es 9 haber también imitado a Homero^ 
como los Griegos mejores , por haber Tos 
propcios Latinos imitado a Virgilio : pues en 

H to- 

(i) la Mefbod. capp. 33. l4. 
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todas edades ios Críticos de esta profession han 
querido , que sea la Eneida aún mas verdadc' 
jro Poema de Homero que la litada , i Vlys^ 
sea , que tenemos hoi suias , assegurandonos 
la precisa imitación a ellas de el gran Virgi- 
lio ) i juntamente la deformación i mudanza^ 
que de la injuria de el tiempo padecen aque- 
llos dos excelentes Poemas Griegos. 

Que huviessen pues los Latinos Trágicos 
imitado la alteza de Virgilio , sé percibe bien 
de los grados que tuvo la Tr^edia Romana 
en la grandeza de su Locución. Desde Livio 
Andronico se fue mejorando por muchas eda- 
des y hasta que viniendo a la de Augusto , lle- 
gó a la perfección summa ; assi como en el 
imperio de aquel Principe tuvo la maior emi- 
nencia el lenguage Latino. Entonces escribió 
Virgilio , i en el mismo tiempo assi le imitó 
¿espues Vario , excelente Poeta Trágico , que 
estuvo dudoso entre los (i) Grammaticos an- 
tiguos , si fuessen de el proprio Virgilio sus 
Tragedias. De la misma edad es Ovidio , ca- 
ía Medea fue la admiración de quintos des- 
pués le siguieron. También Mecenas i cuia 
Octavia no sin alabanza hoi tiene memoria» 
Deñíanera que entonces tuvo el grado superior 
la Locución de la Tragedia Latina , quando 
tuvo el Poeta Heroico superior a quien poder 
imitar. Igual pues hallamos hasta ahora la 

Lo- 

f i) Tiber. Donat. in Vita Virgilij, SchoUastes Ho- 
ratij 3 & Compieocacor vetus Vir¿. . . ^ 



/ 
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Locución Trágica con la Épica. Horacio ea 
su Arte sin ésta , comparación enseña , quanto 
Baia de ser sublime , aunque con otra también 
lo declara, pues dice, (1} Son indignos los 
'versos humildes de la Tragedia , como serian 
de la grave matrona los deshonestos meneos^ 
que hiciesse bailando , quando la obligassen A 
salir en alguna fiesta , entre Satjros lascivos 
i descompuestos. Este es el sentido de aquel 
lugar i que no debe de *r fácil , pues le he 
TÍsto explicado por alg'unos Interpretes bien 
desviadamente. Mas adelante hablando en la 
succession de la Tragedia , dice quanto la exor- 
nó Eschylo , dándola también aquella gran- 
de Locución , que le era própria. En la Carta 
a Augusto muestra la misma alteza de su Stí- 
lo. I tanto enfin le es conveniente , que el Co- 
thurno , adorno de que usaban los personage* 
Trágicos en los pies , para engrandecer la sta- 
tura de el cuerpo , vino a usurparse por el mis- 
mo alto modo de hablar. Assi lo usan Virgi- 
lio , Propercio , Horacio , Quintiliano , i con 
elegancia San Geronymo , i otros muchos ; de 
suerte que por la frecuencia de su usurpación 
vino a recebirse por Proverbio. Admirable- 
mente representa (2) Ovidio el rendimiento i 

Ha de- 

(i) Vers. i?i.^ 

Effuttre levetí tnikna Trazoedíaifersut» 
Vtfestís matrona movert tussa dtebífí , 
Jtttererh S^tyrls paullwn pudibunda protervis. 
(i) Lib. 3. Amor. Ele^. i. 
iVS^ €¿0 contulmm Sublimia Carmina nojtrrt^ 8CCÍ 



í 1 6 ILUSTRACIÓN DE LA 

¿esigualiad que Ja Elegía reconosce a la Tra« 
gedia y i quan humildes sean^us nutneros , ea 
comparación de la gravedad de los Trágicos. 
I no contentándose con esta confession de la 
£legia sola , (i) en otra parte hace superior 
aquella eminencia de la Tragedia a todo otro 
genero de Es<ripOr No tiene iá mas adonde 
íubir , i assi viene a ser neccssario , que baxe 
alguna vez. DoctOre%-el precepto de Horacio, 
-en donde se cofitieiie esta observación. Dice 
pues 9 (a) Que en algunas occasioms , assi 
íonto le esproprioa la Comedia excitar el stilo^ 
i levantar la mo4^ra^n » con que procede en 
sus números , assi también a la Tragedia el 
moderarlos. Pues fuando Telepho , i Peleo re- 
presentan su pobreza j i su destierro , mal op- 
portunos serian los modos grandes de decir^ 
teniendo antes necessidad de significaciones tris- 
tes para mover los ánimos de los oientes. Lo 
mismo advierte (j) Cicerón , que por no alar- 
garnve , no refiero. La imitación pues de las 
Acciones Lastimosas , de donde ha de proce- 
der el aSFecto de Commiseracion , que la Tra- 
gedia pide y con palabras ha / de ser i modos 
afectuosos : i a estos bien se conosce no con- 

vie- 

^.(^) Lib. z. Trlst. 

Omne gmusscriptl Graifkate Tragcedta vinclu 
(z) In Poética vers. ^?. 

Interdum tomen eST vocetn Comoedta tolltt , &C 
(3) In Oratore : Et máxime Trag'c/s concederem , at 
ne onml^s loc'ts eaiem contentione uterentur , creb^o^ 
nmtarent : nonnumfusm ettam ad quQUdtanwn genus ser* 
mw^i accederent. . 
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viene por la maior parte la soberbia i furor de 
el lenguage* También tienen lugar en la Tra- 
gedia las passiones de el Amor j i no menos 
tienen de significarse con Stilo proprio. I aúa 
quieren los Doctos Antiguos , que esta misma: 
desigualdad hermosee la Oración, (i) Plinio 
el Menor dice, aunque a otro propositó , Que 
assi sticcede en ella , como en la Pinctura , don- 
de ninguna otra cosa ilustra tanto lo sjplendi- 
do de sus luces , como sus sombras. Pero no 
es bien por esto se entienda , ser possible per-» 
xnission alguna a baxeza o humildad sin deco- 
ro ; pues se han de templar los semejantes af- 
fectos blandos con tal structura de palabras» 
que en ella se conozca cultura i grandeza. Assi 
por esta razón vienen aquellos a ser los lu- 
gares mas difíicultosos de la Tragedia, habién- 
dose de moderar con decencia summa la alteza 
de la Locución. 

Ilustre es i venerable el precepto , que al 
proposito de la grandeza Trágica nos dexó 
Aristóteles ; i fue el alma de mi concepto , des- 
desde que tuve algún gusto en este genero do 
Erudición. Reconosciendo pues el gran Philo- 
sopho quanto era necessario a la Tragedia el 
Stilo sublime ; i recelando también la Obs-^ 
curidad , que suele acompañar al que lo es, 
¡ desdicha fatal en todas las edades i después 
de haber tratado bien menudamente de las 
partes , de que consta la Oración , queriendo 

H 5 sig- 

(i) Lib. 5. Epist* zj. 
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significar la maior excelencia , que con elUs 
ha de tener , Dice en el principio de el Cap, 
a2. Es pues la Virtud ( por Excelencia , co- 
mo la maior ^ señala esta ) de la Locución , que 
sea perspicua i clara ; pero no por es so ha de 
^er humilde. Mostrando assi , que ha de ser va- 
liente i alta. Lo mismo observa aún para su 
Orador dilatadamente el doctissimo Hermoge- 
nes , en el* Libro primero de sus Ideas. (i)Di- 
f e pues en uno de muchos lugares , Que es sin 
duda mui necessario que a la Perspicuidad 
acompañe la grande i elevada Alteza de la 
Oración. Pero nueva , entiendo , que h;i de 
ser esta doctrina para aquellos miseros , que 
torpemente profanos enturbian i obscurecen 
las fuentes puras i limpias de las Musas » por 
no ver en ellas representada su ignorancia. 
Dos extremos oppuestos juzgarán, que aqui 
Aristóteles junta , Que sea Alto el character 
de el Stilo , i juntamente Claro , porque ( co- 
pio también en el mismo lugar enseña Hermo- 
genes ) Peligra mucho en ser débil la oración^ 
que Clara es i Perspicua. Pero lo que mas ad- 
mira j en la Tragedia pide el Philosopho aque^ 
líos dos extremos , donde a la fiereza de sus 
acciones representadas parece aiudaria tal vez 
el mismo horror de la Locución intrincada , i 
tenebrosa. No pudo encarecer mas la necccs- 
sidad summa , que todas las species de oración 
(ienen de Claridad ^ doctrina no menos adver- 

ti- 
<0 Cap.f. 



POÉTICA BE ARJSTOT. i i 9 
tídadeel proprio (i) Hermogenes , quando 
en primero lugar la coloca , i la trata , Porque' 
( concluie assi ) la Qaridad es principalmente 
fiecessaria a (%) toda okacion. Dexo Enig^ 
mas I i Griphos , a quien por essencia convie- 
ne la Obscuridad. Bien assi la Syringa de 
Theocrito ( que el ser suia tiene mas probaba 
lidad ) siendo Poesia Enigmática , no valdrá 
para defensa de algunos ; a cuia imitación po« 
drian decir , componen obscuro i artFficioso sa 
contexto ; pues fue assi escripto cuidadosamen* 
te aquel ultimo Id y lio , por donaire de el in« 
genio , i para martyrio de los Grammaticos, 
después de otros treinta claros , puros f i ele<«> 
gantes. ¿ Mas cómo se podria admittir el qup 
escribiesse Syringas en la ordinaria construc-^ 
clon de sus palabras ? 

£1 amor de la Patria ha de obligarme a di* 
vertir en este discurso , si bien , no creo , fue- 
ra de el instituto de nuestra poética > pues 
siguiendo las señales de el gran Philosopho 
Aristóteles , aqui también procedemos en su 
ILUSTRACIÓN. Digo pues , Que la Perspicui- 
dad en la oracipn es sin duda la virtud , que 
jnas attentamente cuidó enseñar aquel ilustre 
Maestro , anteponiéndola a todas las otras , que 
roas la pudiessen ennoblecer ;. i que si assi mis; 
ino la observassen los Ingenios Españoles » es 
cierto podrían competir , con quantos huvo 

H 4 seK 

<i) Lib. de Ideis cap. z» 
(2) ^fltvTi AÓyoí ait. 



lio ILUSTRACIOyr DE LA 

Señalados en la Antigüedad de todas las mat 
cultas naciones. Alto es su spiritu , i atrebido. 
a la maior enipresa ; felkes son también en las 
invenciones , floridos en el Stilo , i que natu- 
ralmente acometen siempre a enriquecerle i di- 
latarle. Pero no sé de qué mal astro tocados 
le han pervertido en estos años postreros de 
nuestra edad , obscureciéndole , i afeándole ; de 
manera que monstros son iá muchos de los 
partos de sus ingenios , que necessario es reli- 
giosamente expiarlos ; i consultar para su in- 
terpretación los Oráculos , no de otra suerte 
que si fueran Libros Sibylinos. Con esto los 
Poetas Lyricos nuestros , que en mi opinión 
son bentajosos a los Griegos i Latinos , assi se 
hallan deformados , que en pocos se conosce 
iá la hermosura i elegancia primera. Los Có- 
micos están mas preservados hasta hoi de esta 
pestilente influencia y quiera el Hado propicio 
librarlos de su contagio , quando tienen iá en 
aquel grado la Comedia , adonde con no pe- 
queña distancia de ninguna manera Jlegó la 
de los Antiguos. Lo mismo recelo de los He- 
roicos y de quien se esperan cada dia perfectos 
Poemas , (i) Assi no quieran , como dice Ho- 
racio de sus Romanos , fer donar se al trabajo 
de la lima ,ia la dilaeüm. Lugar que pro- 

pria- 

(i) Vcrs. 28». 

JNec vtrtuteforet , clariroe potenttus arnis* 
Quam lingua Latium y si non offenderet unum -« 
Quemqm Foeforum lima labor > CT mora &c» 
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priamente es opportuno para nosotros , púa 
añade , Que si aquello observaran sus Poetas^' 
no fuera el Imperio Latino maior en el esfuer^ 
20 , i en las armas , que en las letras. I luega 
con efficaces palabras advierte a los suios, 
quantp importe la repetida emendacion ; sin 
duda igualmente habla con los Españoles. La 
misma passion de Obscuridad padecen otroi, 
que también son Poetas , aunque fabrican en 
prosa sus Escriptos ; pues por tales los coñstin 
tuie su Argumento , i la Imitación , coma 
sabemos de Aristóteles. Tambion ( lo que 
mas es ) los Historiadores ; i los Oradores aún, 
permittiendose tanto menos lugar al que es- 
cucha , para averiguar la sentencia envuelta 
en obscuro lenguage , que al que la descifra 
con la lección. Por esso dixo (i) Quintilia- 
no , Que no solo ha de procurar el Orador p 
que se entienda su Oración , sino que de nin^ 
gima manera sea possible el dexarse de en*' 
tender. Es lugar notable. I Demosthenes no 
ignoraba esta obligación , pues quando suc-» 
cedió traer algunas palabras menos conosci- 
<las de las Leies antiguas de Dracon , no du-i 
do el explicarlas con otras suias. ¡ O grande 
desdicha la nuestra , i ruina infalible de los 
ingenios , si la verdad de la mejor doctrina, 
i el desengaño de este error no lo estorbare 
apresuradamente ! Cierto es ^ sin escrúpulo de 

du- 

(') Líb. S. cap. 2. Suare non ut inteWgcre fossity 
sed ne omnlno possit non intelltgere , curandum. 
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duda , que si io deseasse llegar a la eminencia 
de la Pinctura , que para conseguirlo habla de 
hacer dos cosas : La primera ^ seguir los pre- 
ceptos de quien en aquella Arte fuesse insig* 
ne 'Maestro : I la segunda ^ procurar imitar 
luego al que huviesse sido excelente Pinctor» 
De la misma suerte se debe hacer en otra 
qualquiera Arte : creamos a los Maestros , crea- 
j^os a los Artífices; i procuremos desengañarnos 
assi de la perversa opinión que nos destruie; 
proceda pues de esta forma nuestro discurso* 

Virtud es que universalmcnte comprehcn* 
4e a la Oración la Claridad ; assi lo enseñan sus 
Maestros : bien claro lo habemos iá oido de 
Hermogenes , i de Aristóteles , i fuerte es el 
ajfgumento de Comparación , que de su pre« 
ccpto se induce. Si en el Cothurno de el Stilo 
Trágico se requiere tan necessariamente Ix 
Perspicuidad , ¿ qué será en los otros y cuio 
cbaracter es inferior ? Pregunto: (i) ¿El £n 
de estas palabras , que componen la humana 
Locución 9 es otro , sino declarar el concepto, 
que io tengo en mi animo , qlie mientras está 
presso en esta cárcel material , no puede ma* 
nifestarse sino es por esse medio ? Bien se vé 
en que los Spiritus no usan de él ^ como no 
le necessitan. ¿ Pues de quál modo puede con- 
venirse , querer significar mi concepto , i de- 
cirle con oración tan obscura , que no se per* 

ci- 

(t) SIc Erotlanus , Incerpres vocum Hlppocracis ve- 
tusussiiQUs ^ in Prooemio. 
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ciba ? Dignamente se le podria decir a qual«* 
quiera que iqcurriesse en torpeza semejante, 
lo que Favorino Philosopho con admirable 
agudeza dixo a un mancebo , que también ha-» 
biaba como para que nadie le entendiesse: 
¿ Por ventura , hombre ignorante , callando na 
conseguirías mejor tu intento ? Aulo Gelio lo 
refiere en el Cap. lo. de el lib. i. que todo es 
a este proposito. También lo es summamen*. 
te el argumento que hace el divino (i) Aris* 
tuteles en su Rhetorica ; estas son sus palabras; 
JLa Virtud de la Oración ( la parte principal 
quiere decir , pues por Excelencia aquí tam- 
bién la señala , como en la Poética ) es la Cla- 
ridad , / esto se convence bien de este argu- 
mento : , Porque si el que habla no significa el 
concepto que quiere , perdido es el fin i el uso 
de su lenguage. Que es como si dixera : £1 
fin de la Locución es declarar el concepto , El 
que habla Obscuramente no le declara , Lue- 
go perdido es en aquel el fin i el uso de la Lo- 
cución. Bien concluie el Sylogismo , i consi- 
guientemente j que es la Virtud mas essencial 
de la Oración la Perspicuidad ; i que también, 
como el Poeta , la procura el Rhetorico , se- 
gún expressamente con Hermogenes , i Aris- 
tóteles lo enseña (2) Luciano. 

Suppuesta esta verdad , ¿Quál hombre 
será possible hallarse , que si concibió en su 

en- 

(i) Lib. ;• cap. 2* 
(¿) De Sakatione. 
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entendimiento alguna buena sentencia , o peih 
Sarniento agudo , no procure significarle de ma- 
nera , que se encienda perfectamente ; i para 
ello busque palabras , i circunlocuciones , que 
lo declaren , porque teme , por no entenderse, 
se * malogre ? Esto es tan cierto , como lo ha-- 
brán experimentado en sí quantos viven. Pues 
de la misma forma ha de ser cierto , que vá 
desconfiado de la sentencia , i que de ella no 
tiene buen concepto el que no solo no cuida 
¿e significarla , sino antes de obscurecerla. Ten- 
gan pues sabido quantos llegaren a ver obra 
qualquiera de essas tenebrosas , que dentro de 
las tinieblas de su Locución no hai otro the- 
soro , sino el que suele hallarse entre la obs- 
curidad de cuevas escondidas y ceniza i carbo* 
nes. Con otra comparación declaró lo mismo 
Phodon varón sabio ( cuéntalo (i)Plutarcho) 
hablando de cierto escripto , con que estaba 
jnui preesumido Leosthenes , por la alteza in- 
trincada de su lenguage , diciendo , Que era 
semejante al Cjfres , que sin tener fruto algU" 
no tanto se levanta. Es pues infalible , que 
procuran de essa suerte Auctores infelices sup-* 
plir el defecto de la sentencia ; i universal- 
mente su insufiSciencia i su ignorancia. ¡ Quan- 
tos ejemplos pudieran traerse de esta verdad! 

pe* 

* A esto alude lo que enseña Aristóteles después 
en las ultimas lineas de esta Poética j^ i QuinciliauQ ea 
el cap, />f la Perspicuidad. 

(i) In Apophchegm. 
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pero con riesgo conoscido de el odio ^ que io 
cuidadosamente he procurado escusar en mis 
escriptos. Docto es sin duda el testimonio, 
.^ue dio de esta observación mia nuestro £s^ 
pañol (i) Quintiliano ; i que parece impos.- 
sible después de leído y no dexe quien la tu* 
.iriere , iá demos que pueda » s^cta tan abomi- 
nable. Propria excelencia ^^ (dice) deelqu^ 
€s mas docto , el mostrarse mas claro , mas 
ferceptible. pokque xa perspicuidad es 14 

HAIOJEL VIRTUD PE lA ORACIÓN; I quatlto UHO 

jes mas inferior en el ingenio , tanto procura 
,£nfurecer mas su Stilo , i encumbrarse , cotno 
hs que son pequeños de st atura , se empinaif 
sobre los pies ; / amenazan mas , los que tie-r 
nen menos fuerzas. As si es cierto , que los quf 
•escriben con hinchada Locución , pervertida, i 
de ruido grande en las palabras ; i enfin los 
que peccan de qualquiera manera affectada^ 
^an indicio claro de flaqueza , no de valentías 
£omo los miembros hinchados no muestran es- 
tar robustos , sino enfermos, x i los que erraron 
el verdadero camino , se dilatan por rodeos. 
Tanto pues aquel sera peor » quanto fuere, mas 
obscuro, (ji) En otra parte pregunta : iSipo^ 
dria hallarse cosa tan culpable como la Ora- 
ción , que para entenderse tuviesse nscessidad 
de Interprete , siendo su maior excelencia la 

Pers' 



fO Líb«x. Inst¡tut.cap. i» 
(»; Lib. X. cap. á» 
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Perspicuidad^ I en el (i) Capitulo qucirata 
solo de Ella , prosigue largamente lo mismo, 
iá enseñando los medios con que se consiga, 
iá abominando los errores de los que aSecta^- 
iron lo contrario : véase en su original , que 
no podemos aqui tan descuidadamente dete- 
nernos. Passa nuestro Discurso pues de esta 
suerte adelante. 

lo creo no podría conoscerse Escriptor al- 
guno, que quando determinó publicar obra 
de su ingenio , no intentasse juntamente ^ i 
appeteciesse la frequencia de Io$ Lectores , i 
también el applauso. Marcial se precia en 
diversos lugares de haberlo conseguido. Ovi- 
dio i otros se prometten igual gloria en la 
Posteridad. ¿ Como pues imagina , podrá al- 
canzar esto el que obscuramente procede en el 
contexto de sus Palabras ? Deleitando el ani- 
mo ha de ser sin duda , no atormentándole. 
A tres géneros pueden reducirse , según i6 
juzgo , quanta variedad de Escriptores se ima- 
ginen ( fuera digo de los que professan Ar- 
tes ) Poetas , Oradores , i Historiadores. Fá- 
cil fuera el probarse , según son dilatados los 
términos , que a cada uno prescriben los Va- 
rones doctos. A ninguno pues de los compre- 
hendidos en aquellas classes , dexa de ser pro- 
proprio i nccessario fin el Deleitar al oiente. 
De ú Poeta bien se conosce , pues la nume- 
rosa harmonia no tiene otro respecto^ i assi 

por 

(O Lib. %. cap. %• 
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por essa parte suele ser su enseñanza mas trans- 
cendente. Bien aflirma esto Horacio en su Poé- 
tica , quando dice # (i) Que aquel Poeta po- 
drd ser preferido a todos , que Deleitando al 
Lector , le aprovechare. AI Orador attribuid 
(2) Tulio las mismas dos obligaciones , De- 
leitar , i Enseñar ; i añade la tercera , de que 
también necessita , que es el Persuadir. Igual- 
mente el Historiador tiene los proprios dos fi- 
nes , Lo útil de la Enseñanza , instruiendo al 
Xector con los exemplos , i el Deleitarle. As- 
si lo dicen los Maestros de la Historia \ i lá 
razón es clara , pues (5) naturalmente en el 
animo de el hombre hai siempre un deseo dé 
saber lo que ignora , que quando se reduce á 
acto le Deleita. Pues si a todos es tan neces-. 
sario el Deleitar , buscar tienen el medio con 
que lo consigan. Eslo pues infalible , la P^rj-í 
jpicuidad. Crean esta verdadera proposición: 
£1 artificio es , que mas regala i lisonjea el ani- 
mo , la apacible significación de el concepto; 
i al contrario , lo que mas le ofiFende i indig- 
na , es aquella aspereza i difficultad con que 
no se permitte fácil a la comprehension. Do- 
ctrina es de Aristóteles la que asseguro , quando 
su misma verdad no la acreditara bastantemen- 
te. (4) Discurre pues altamente assi en sus Li- 
bros 

(i) Lectorem Delectando , pañter^ue monetido. 
(2) De oprimo genere Orat. Orator dicendo ammot 
sudienttumtT Docet , IT Delectat , tí* fermovet. 
(O Vídepag. I?. 
(4) Lib. 3«capb zS. 
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bros de Rhetorica. Que es escusado ^ dice , A 
dividir las Virtudes, de la Oración , pidiendo 
qtu sea Magmjica , i que sea Deleitosa , pues 
€l Deleite que ha de causar , de las otras 
excelencias suias , antes id enseñadas , neces^ 
sariamente ha de proceder. Porque el pedir j 
que sea Perspicua i Clara ; que no sea Humil- 
de j sino Splendida , ¿para qué otro fin puede 
ser , sino para que en ella se halle el Deleite, 
de que necessita , i la Magnificencia ? ¡ Divino 
Maestro ! No pues enseña obscuramente , Que 
deleitará sin duda la Oración , como ella no 
sea Obscura , ni Humilde , que tamo es a 
nuestro proposito. Esto se funda en aquella 
proposición , que (i) antes previno , »Srr pro^ 
frío por su naturaleza en todos , que reciban 
Deleite , de lo que pueden percebir i apprthender 
sin trabajo. (2) Luciano, si bien figurada- 
mente , mostró lo mismo , aconsejando 1 Le- 
xiphanes , aquel ridiculo fabricador de tene- 
brosas extravagancias de el lenguage , Que hi- 
ciesse sacrificio a las Gracias j i ala Perspi- 
cuidad, i Quién habrá pues viviente , ó fie- 
ros Escriptores , que dure algún espacio leioi- 
do horrores mal inteligibles ? ¿ Con qué ani- 
mo quedará contra su Auctor ? 1 1 ^^^^ ^^ 
el abhorrecimiento a sus obras desde alli ade- 
lame ? Sin poderse contener llamará luego al 
Medico , que también Luciano coa donaire 

sia- 

(i) Cap. iz. 
(z) In Lexiphane. 
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singotar cuenta curó al proprio Lexiphanes 
ridiiculameiite enfurecido , imagen que con 
vivos colores representa a tantos , que hoi ado<^ 
lecen de el mismo delirio de asperezas , i obs- 
caridades. Deseando de la propria suerte , con 
otra semejante bebida , verle vomitar estupen- 
das Locuciones ^ o las bombardas i pieas^ 
que, burlándose decia (i) Timocles, habia 
comido un horrendo Orador. Lean pues , to- 
dos los que assi venenosamente se hallareis 
heridos , aquel Dialogo de Luciano , para quó 
viéndose en él tan abatidos i burlados , ab- 
horrezcan su perdición , i se reduzgan al ver- 
dadero Camino de la Eloquencia. Lean tam- 
bién la primera Epístola de Philostrato , co-^ 
nosceran la propria doctrina ilustremente en-* 
señada. I en el (a) Epigramma de Marcial 
a Sexto Poeta de los tenebrosos , hallarán la 
misma entre la natural gracia de aquel Espa^* 
ñol , en donde finalmente concluie , Que lo qw 
él procura en sus ^versos , es , que lleguen a 
ser bien aceptos de los mas scrupulosos Gram- 
maticos \pero sin que sean necessarios Gram- 
maticos j que los interpreten. I en fin otros 
muchos fuera de estos pudieran leer , que io^ 
por no proceder infinitamente , passaré en si^ 
lencio. 

I At- 



(i) Athenanis lib. 6* 

{i) Lib. 10. Ep. zu 
" Sané m^a carrmna y Sexte j 

Grammatkh flaceant j CT s'mt GrammáñcU^* 
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Attenumente tambi^ he io considerado, 
si podrían en su abono aquellos Lucífugas op- 
poner aún alguna apparente razón , i ninguna 
hallo que lo sea. Porque si dixessen , Que coa 
dquella dliücultosa Obscuridad contraen , i 
grangean un cierto respecto , i admiración, 
¿ Qué cosa se puede imaginar tan sin funda- 
mento ? : Pues esta admiración i reverencia de 
quién viene a ser? Solo del torpe vulgo , o 
de aígunoy que siendo superior , dignamente 
pccupa por ignorante en' el aprecio de los 
Doctos el lugar mas ínfimo de h plebe. Esto 
es lo que dice San (i) Geronymo , Que no 
}iai cosa tan facü como engañar a la 'vileza 
4e el vulgo , a quun es froprip admirarse, 
firmas de aquello que no entiende. Alto spiritu 
por cierto tendría , i elevado el pensamiento 
^uien captasse tan infeliz admiración. Pero 
djrianme , que en la Antigüedad huvo no uno 
solo , que por el titulo de Obscuros merecie- 
ron memoria en la succession de las edades, 
yeamos pues descubiertamente qual es la es- 
tima con que de ellos se acuerdan los Ma- 
iorcs. Heraclito Ephesio es sin duda el que 
en primero lugar saldrá al encuentro ; adver- 
tido en los Escriptos de Cicerón , de San 
Geronymo , i de Laercio , que cscribio.su vi- 
da i tanto para opprobrio suio , quanto fuere 
el spacio que durare contra el olvido; pues en 
ella no se contiene mas ^ que uu continuado 

de* 

(O "Stflsut. 
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delirio , assi en las acciones ) como en los Dog- 
mas de la Secta, que quiso instituir. Estos 
pues dexó envueltos cuidadosamente en tinie-i 
blas obscurissimas de palabras , para cuia in- 
teligencia (i) pedia Sócrates el socorro de un 
grande nadador llamado Delio , que de la ce- 
guedad de aquel piélago redimiesse su juicio^ 
de donde después quedó en (2) Proverbie. 
Tanto fue pues affectador de la Obscuridad, 
que adquirió por esso el nombre señalado de 
Tenebroso ; i el precepto primero , qiie enseña- 
ba al discipulo 9 que succedia seguirle , era, 
Que obscureciesse la Oración. Otro hallo se- 
gundo , i parecido mucho al humor de el 
primero. (5) QuintiliaQo dá noticia de él; 
aunque supprimiendo su nombre y si bien 
muestra no haberle conoscido y pues por lo 
que halló, cscripto en Tito Livio , dice , Que 
huvo un Maestro (sin duda entiende de Gram^ 
jnatica , o Rhetorica ) que mandaba a sus dis^ 
cipuhs j que obscureciessen la Locución , usan* 
do para ello de el verbo Griego a^or^cov obs^ 
CURECE ( de que parece usaba también Hera« 
dito ) originándose de alli aquella su graciosa 
alabanza , / Con quanta elegancia escribió , a 
dixol Sin duda alguna que io no le entendió 
¿ Quién podrá contenerse a la risa , leiendo 
tan desmedido desacuerdo? £s lo mismoi 

la CQ^ 

(i) Laertius tradic in Socrace. 

(2) Delius nataror , apud Suidam» 

(3) Lib. 8. cap. zm 
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como si diessemos presumido a alguno de mui 
hei nioso , porque huviessen alabado ia com-* 
postura de sus faciones , los que fuessen cie- 
go^ ; o a otro , porque celebrassen la excelen* 
cia de su Música , ios que fuessen sordos. Si 
estos son aquellos presidios con que cuidau 
defender los mysterios , occultos en el abys« 
jno de su Escuela , sobrado tiempo ha sido, 
el que se ha empleado en descubrir su perdi- 
ción. Passen los ojos por lo que el mishia 
Quintiliano previene a aquel lugar suio , i es« 
cucharán la alabanza , que les es merecida. 

Pero ni tampoco deben persuadirse , que 
es fácil la empressa de la Perspicuidad » que 
assi encarecidamente aconsejan tantos hombres 
insignes ; ni que dexó de ser valeroso el ven- 
cimiento de el que llegó a alcanzarla. Sepan 
los que no lo han experimentado , Que aque* 
lio que les parece , que por su blandura i sen- 
cillez ( como es la formula de el vulgo ) se 
estaba ello dicho , es lo que para llegarse a de- 
cir , costó diiEciles porfias , cuidados , i desve*. 
los. Cosa es bien advertida » que en tanto que 
de esta materia pesada nos componemos , lo 
sutil i elegante de el concepto , no puede por 
medios fáciles , prestarse a la communicacion. 
Aquello pues difRcil , fuerza ha de ser , que 
a alguno de los dos fatigue , o al que expri* 
jne la sentencia , o al que la attiende ; i assi 
no ha de haber duda , que si padece el Lector^ 
el Auctor quedó libre ; i que al contrario , el 
Auctor sudó mucho quaado íadl se halló el 

Le 
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Xectoren la inteligencia. Grande es el atajo 
de los que escriben , como para que ninguno 
los perciba : no sé io , si en la duración sacri^ 
£carán también á la Posteridad. Ingeniosa^ 
mente comprehendío este desengaño en pocas 
palabras el excelente (r) Maestro Venusino; 
léalas el Estudioso en su lengua original , que 
io voi recogiendo iá las velas a mi Discurso. 

Hasta* aqui procuré mostrar , quanto los 
grandes Maestros de las ilustres Artes enca-< 
lezcan la importancia de la Claridad en la 
Oración ; i habiendo de aprender , se debe dar 
crédito a sus preceptos ; i esto se propuso ar- 
riba ser 16 que en Primero lugar importa a 
los discípulos. Pero luego en el Segundo, 
Imitar a los que en las mismas Artes huvleren 
sido supremos Artífices. Insignes tres exem** 
píos , i digo , Que sobre toda comparación son 
insignes ^ los que señalaré aqui para Ideas, 
adonde dirijan su imitación quantos professa^ 
ren estas letras ; i en quien assimismo se ha- 
llen altamente ejecutadas todas las Virtudesi 
que se piden en la profession de cada uno ; i 
en todos tres la Perspicuidad , pues es la que 
han dev observar principalmente. ]^s pues de 
ios Poetas , el que es milagro de los hom- 
bres , Virgüio Marm. Divinamente en él se 

Ij ha- 

<i) In Art. Poctic. vcrs. 140» 
Ex notofictum carmen sequar^ ut slbí fükns 
Speret idem : Stsdet nttdtum ^ frustra^ hbwsB ' 
Áums ídem 
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hallan juntas aquellas dos extremidades y que 
iá vimos pedía Aristóteles , LaiGraudeza süm^ 
sna de la Locución , don la apacible dulzura 
de la Claridad. Ilustre testimonió es el que 
dexó(i^ Valerio 'Marcial , de ser esta misma 
IsL opinión que de el tuvieron los Antiguos, 
pues reprobando la Obscuridad , que professa- 
ba aquel Fq^ta Sexto , de quien hicimos mcn? 
cion arriba \ infiere de él un error torpissimb, 
Que en su juicio sería mejor Poeta China (^ que 
fue también obscuro ) que Virgilio , por ser 
Perspicuo ; de donde se conosce bien , quanto 
«a tenido por claro. De los Oradores glo* 
rioso exemplo es Cicerón y (2) cuía suave i 
perspicua elegancia padeció tan indigna ca* 
lumnia en el juicio de los scabrosos , que no 
k pudieron imitar ; como en el de Sexto nues- 
tro Epigrammatario , dice que Marón. De los 
Historiadores debe ser Quinto Curdo el dig- 
namente perfecto original ^ i io> les asseguro 
felices aciertos a los que con diligencia estu^ 
diosa le frequentaren. De k edad misma fue 
que Virgilio , i Tulio , o mui vecnio a ella; 
de donde se debe advertir , .Que quando e&^ 
tuvo la Hloquencia en él mas alto.puncto , pre« 
Talecio mas la Perspicuidad eii el Stilo. Pues 
tanta es laque en la Historia de Curcio se cor 
nosce , que por esse titulo , i por el que se si- 
gue de él y que (como dexamos probado) es 

¿1 

(1) Lib* lo. Epig. 21. 

(i) Auccor Diálogrde Oratorib» 
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el Deleite i Suáfvídiid ,- tiene eti Ik éstímacioil 
de todos los (íyVaíónfes insignes en las Le- 
tras el lugdi* priiheró entré los riíaióres qud 
escribieron Historia / para que a^sirío parez» 
ca el ponerte ib eri^ el rarádóxá ifnagiiíada hoí 
a mi propositó. No'hai téstihíonid cierto dé 
Aúctor antiguo' , que de él' Haga riicmoria; 
pero de los modernos tiene en su appróbacióil 
universalmetíté íós votos ; 'assi "hu viera gozado 
áe materia iforida i Víu*ia , pues , como dice 
Líp¿ió, ¿De'Aíexündi'o qué ííai sino guerras? 
Pero en essa stcrilidad; de* argumento , no eá 
possiblé déxarle:de' las' maños , qnando vino 
a ellas '; i tanto la améijiidád de su lenguagd 
ha afrebatado a' los ' hombres -doctos , qu^ 
Ti} alguho' dixo , qíié le párecia hablaba eqf 
dulces .números métricos. Pero mas larga- 
mente Erycio Piiteano díscuirré siis excelencias 
admirables en un Inicio i Prefación ^ que hizd 
a su Historia. 

Volvamos aora pues a seguir el hilo que 
dexamos de la Locución Trágica. Alto pide 
Aristóteles ( como iá vimos ) su character , i 
Juntamente Perspicuo. I iá "también habemo¿ 
visto , que como possiblé , i como *neces'sáríd,' 
otros Miestros enseñan lo proprio. I después 
(como lo propusimos) hallamos executado 
aquello mismo en los que fueron grandes Ar« 

I4 ti- 

(i) Budzns, Brissoníus, Bi2arius3 BéraartiuS| 
Turnebus , Valerius Acidal. Gordonius. . 
(x) Ángelus Decembrius De Politia Úiteraria. 
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tlfices de la Locución. No es pues incohéreiH 
te , ni impossible. Assí lo muestra también en 
el un de la Epístola señalada Philostrato , i el 
elegantissimo (i) Petronio ^á la razón Ciclen- 
do, Qí^^í mui distincto d ser gbakd£ Ut 
Oración » i decorosa j de el ser escabrosa i 
HrNCHAPA 'ifuesfuede L£VANta&S£ digu¿h 
píente f 'vestida de una natural i apacible her* 
piosura. Nadie -sapo significaxlo con igual eXf 
celencia , i de la propria suerte cxecutarlo. I 
assí lo fenezco este discurso , con que no de 
otra manera tendrá el lugar ptimero en la.Lo- 
cucion el Poeta , que juntare la Alteza om 
la Perspicuidad y que le tendrá en la Poesía, 
el que juntare lo Píil , i lo Deleitoso , coiUQ 
dice Horacio. Los medios para alcanzar aque^t 
lias dos virtudes , enseñan los niismos Maestros 
referidos y muchos son sus preceptos , i no fa-^ 
ciles de executar ( como iá.dixe) pues siem- 
pre diíScíl fue de conseguir , según afiirma 
\p!) Hermogenes a otro no diferente proposi- 
to , todo aquello que útil es. i .excelente j pe* 
ro la industria i el desvelo vencen resistencias 
maiores. Para otro lugar remitto io ahora su 
ilustración. 



DE 

(i) GKAWDH ,0* ^utitá Jícam , puika Oratto , mñ 
tstmaculosa ^nee ITKGIDAí sed Msturatipukbriiudhu 
EXVKGIT. ^ 

(O Lib. i« de Utis sub principiurxu 
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DE LAMVSIGA. 

SE ce 10 N VI: 

LA parte quinta de la Tragedia 'l]iso> Aríi4 
toteles 2ihL Música j i la primera de to^ 
das seis en la facultad de deleitar el animen id 
sexta él Apparato. Este era cl . ademo de las 
personas Trágicas , i de el Theatro ^ en que se 
representaba. De estas dos no trató nuestro 
Maestro , escusandose ppf no ser partes que 
legitimamente tocassen al Poeta Trágico , pues, 
la uña era propria de los Músicos , í la otra 
de los artiíices mechanicps , i otro$ ministros 
i Magistrados » que cuidaban de los juegos Sce^ 
nícos. Esto se convence bien ser mui cierto^ 
de qqe ]ialla hoi perfectas las Tragedias de So- 
phocles , i de Séneca , el que se exercita en su 
lecciop i pudiendo juzgar de ellas perfecta^ 
meAt^vsjin aquellas dos partes : assi como de las 
Oraciones de Cicerón , oDemosthen^s , faltan*' 
doles también la Acción» Pero aunque esto es 
assi, z ini me pareció dar en la occasion pre- 
sente alguna no vulgar noticia de ellas pro* 
prias 9 én tanto que mas exactamente Otro 
por ventura prosigue este argumento ; iá para 
exornación de la Tragedia , iá para renovar 
algo . la. memoria de las costumbres antiguas, 
que.sqele ser apacible occupacion. 

, En los Choros Trágicos , digo pues , que 
tenia la Música proprio lugar. - No habemos 

aqui 
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aquí de considerarla en su origen » ni en la va« 
Tieda4 de su successlon , sino iá quando estuvo 
perfecta entre los Griegos , i principalmente 
entre los Romanos; En- ambas gentes llegó a 
tener la Música summa eminencia » por aque- 
Iks grandes competencias de sus professores, 
en los juegos Olympicos , Pythios , Ñemeos, 
]ktfamios7Capitolinos , i Neronios , en Olym- 
pia , Smyrna , Ñapóles , i Roma. Assi vino 
también a ser insigne la introducida en las Re- 
presentaciones de el Theatro , para cuio mejor 
cx>noscimiento , empiezo io a discurrir en esta 
manera. 

* La Musua , dice nuestro (i) S. Isidoro, 
&'es Harmónica , i esta consta de el sonido de 
la 'VOZ. O es Orgama , i se forma con el 
laent o soplando. O es-Rhithmyca,i se anima 
con el tacto , / impulso de los dedos. Ahi a aque^ 
lias tres diferencias corresponden , d son con^ 
ctntuoso 5 que sale por la garganta ; i el que 
con el viento sale por laftauta-, i el^pul^ 
sando se caussa en la Lyra , o Vigüela , o en 
otro qualquiera instrumento^ que hiriéndole es 
canoro. Aqui están comprehendidas quantas 
species de Música sean imaginables , i recibe 
assimísmo clara luz de el lugar referido otro 
iK> vulgar de Tertuliana, de ninguna manera 
bien entendido hasta ahora de los que mas des- 
veladamente han tratado la occulta erudición 
de aquel Africano. Distinguiendo pues las par- 
tes, 
(O Lib. 3*Orig.cap. x^. ^ 
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tes , que son proprias a los juegos Theatrales 
con singularidad , i las que tiene también el 
Theatro communes con otros juegos ; entre 
estas postreras pone umversalmente la Música 
toda , significándola con estas palabras, (i) Qué 
fonsta , dice , de la voz , de los Modos , de los 
ÓRGANOS , i de las lyras. Que punctual-* 
mente es la misma distinccion que hizo San ^ 
Isidoro y habiendo tomadola de los Músicos 
antiguos. Con la voz significa la Música Hat'- 
tnoriica ; con los órganos , la Orgánica ; i con 
las LTRAs j k Khitkmyea ; pues , como luego 
veremos , la Lyra es nombre genérico , que- 
significa todo instrumento de cuerdas. Anadio^ 
también los Modos j para mostrar , que en el 
Theatro no se usaba de uno solo 9 sino de va* 
ríos , como después lo advierto; entendiendo- 
allí los Nomos , o Leies , deque abajo se tra- 
ta, no los otros sueños de los Interpretes. De^ 
la Música pues » dice Tertuliano , tiene uso el 
Xheatro ; de que también usaban los Roma- 
^os en otros JLuegos , Pompas , i Sacrificios. : 
Cohoscerase ahora quanto los Doctos erra- 
ron , quando para interpretar este lugar •, tra*^ 
taron de emendarle; culpa grande, o refugio, 
ordinario en lo que no se entiende. Junta- 
mente alli nos enseña , que todas tres diife-* 
rencias de Música se frequeotaban en el Thea- 
tro; 

(i) Lib. De Spectacid. cap. la Sfueverb VOCE , er 
Modhy Cf ORGdÑISj iT LTEJS trurntgumur , &c, Male 
ergo qui leponunt > íifíerU translgmtut^. 
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tro; si bien la que parece , podria tener pro«' 
priamente respecto a -la Tragedia , seria la 
Harmónica y (i) en dignidad i en antigüedad 
abentajada^ todas. Clara es la conveniencia,, 
pues ri concento de la voz viene a ser pro-* 
prio para los versos de los Choros , que se 
cantaban. Esto es lo que el mismo Sancto 
quiere decir en el Capitulo siguiente , i de 
Atheneo (2) se observa , que por essa occa* 
sion los versos que se habian de. cantar » se 
faácian cuidadosamente regulares para la Har^ 
XQonia 9 como hoi succede de la propria suer- 
te dn nuestra Música. Pero sin duda tenian 
t^nbien lugar todos tres géneros de Música, 
cii los Choros Trágicos ; porque los versos se 
cantaban coq la Voz , al son de mucha diffe* 
rencía de Flautas , i de instrumentos de Cuer- 
das ; o iá juntos todos , o iá alternándose. De 
vatios lugares de Auctores tengo advertida 
c$ta acordada conveniencia de instrumentosOr* 
ganicos , i Rhithmycos , que juntamente acom- 
pañaban a la Harmonia de la Voz humana, 
i. particularmente de algunos que trae Athe- 
neo ., de Eüstathio Interprete de, Homero > do 
Philostrato en la vida de Apolonio , i de Poe- 
tas Latinos , que fuera el referirlos grave mo« 
lestia. Pero bastará por muchos un ilustre lu- 
gar de nuestro Séneca , que sera aquí muí op- 

por- 



(i) Ericius Puteáis. ín MusadicaJ capp. f . 
iz) Casaubonus üb. 14. Observac cap. S* 



4. 
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portimo. (i) Dicea Lucilio ¿No wj ¿le quan 
grande numero de voces el Choro se componed 
j>ues solo uno es el son que de todas se for^ 
ma , alguna alli hai aguda y alguna grave-^ 
i alguna que tiene el medio entre las dos , ac-- 
camparían voces de mugeres a las de los hom^ 
bres , i Mezclanse también Instrumentos ; alli 
ftus la voz, de cada uno de por sí esta eth 
cubierta y pero percibense las ae todos juntos. 

También de otra suerte dividieron la Mvl* 
cica los Antiguos en Varios Modos. De estos 
fueron los mas celebres el Lydio , el Phrygio^ 
el Dórico , i el Iónico , según se puede conos- 
ccr de (2) Luciano, i de (j) Plutarcho. Otroí 
Auctores añaden otros , como son (4) Mar- 
ciano Cápela , (5) Cassiodoro , i (6) Cen- 
sorino , (7) Atheaeo , i Heraclides Pontico. 
Pero en los géneros de Melodía de aquellos 
Modos I los Escriptores todos están mui dis* 
cordes. Alterábanse sin duda , según io juzgo, 
con el tiempo sus Leies (^Momos las llamaban 
los Músicos Griegos) aunque la obligación 
de no mezclarse un Modo con otro , les puso 
rsse nombre , como observa Plutarcho ; si bien 
luego él mismo se lastima de la alteración i 
anudanza , que se hallaba de la Música anti- 
gua , comparada con la de su tiempo , siendo 

siem- 

(x) Epíst. 84. 

(z) In Harmonide* (3) De Musici. (4) De Música» 
iSJ De Música. (6) O el que es Auctor de los Frag«» 
meotos queaodan con el Libro de Dk Natalia cap. 12» 
(7; LiU 14. 
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siempre unos proprios los appellidos. A aqu& 
IIqs quatro referidos arriba attribuie tales pro- 
j)riedades (i) Appuleio : Que el Lydio fuessc 
lastimoso , i triste ; El Phrygio devoto , como 
para cosas sagradas ; El Dórico belicoso ; I el 
Iónico y que él llama Lisio ^ vario. Véase pues 
ahora la diversidad. Al Lydio , que Appule- 
io hace lastimoso , Luciano turbulento ; Al 
Phrygio j que aquel hace devoto , esté le hace 
furioso ; Al Dórico , que el uno belicoso , el 
otro grave \ I el lasio \ o lomeo , para uno es 
vario , i suave para otro. Sus efiectos signi- 
ficaban assi. No es menor la variedad , que 
de los mismos Modos se halla en (2) Aris- 
tóteles , en (5) Plutarcho , i en (4) Atheneo; 
pero io no me detengo ahora en conferirlos. 
Vna cosa particular dice (5) Boecio, Que 
aquellos nombres de los Modos Músicos se 
occasionaron de las costumbres i condiciones 
de cada nación ; i alúdalo también (6} Cas« 
siodoro. De donde se podria inferir , la que 
juesse mas cierta propriedad de cada uno« 
averiguando las inclinaciones i naturalezas pro- 
prias de aquellas Gentes. Pero lo que hace a 
nuestro proposito es , ¿ Quál Modo fue proprio 
de la Tragedia ? De (7) Athcneo se conosce, 
i juntamente una grande conñrmacion de lo 
que enseñó Boecio. Inquiere las proprieda- 

des 

(i) In FLORIDIS. (i) Lib. 8. Politic. {%) VM 
supra. (4) Vbi supra. {$) De Música, (fi) lib* ». Va- 
riar. Episc. 40. (7) Vbi supra. 
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des de los Ionios , i halla , ser corpulentos^ 
animosos ^ pertinaces , i implacables , conten- 
ciosos , desapacibles , intratables , ásperos , i 
rigurosos. I infiere de alli , que el Modo lo-' 
nio no sea jlorido , m alegre , sino áspero i 
duro ; pero en donde se percibe también una 
aerta grandeza i generosidad ; i luego con- 
cluie , Que por es so es mui conforrne para la 
Tragedia \ i admirablemente para todo mi 
discurso advierte después , Que en su edad las 
costumbres de los Ionios se habian afeminado 
mucho y i entorpecido ; i que de la propria 
suerte su Música habia degenerado con e¡ 
tiempo de la primera. El mismo Modo lotm 
attribuie (i) Plutarcho a la Tragedia , i con 
él el Lydio ; i aún dice , Que por essa caussa 
fueron ambos bien acceptos de Platón. Tam- 
bién le señala otro, que es diverso de los qua- 
tro referidos , llamado Myxolydio , de quien 
es proprio mover i excitar el spiíitu. Dice 
pues , Que escribe Aristoxeno , haver sido in- 
iventora de la Harmonía Myxolydia Sapho 
( una de los nueve Poetas Lyricos ^ i que de 
illa la aprendieron después los Músicos Tragi^ 
eos y acompañándola con la Dórica : porque es^ 
ta infunde majestad i semrio , / la otra mueve 
passiones i apectos en el animo ; i de lo uno i 
de lo otro participa la Tragedia. Su Música 
pues y según vemos , constaba de los Modos 
Ionio y Lydio, Myxolydio , i Dórico. lo ima- 

(i) Vbi supia. 
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.gino , que en el cántico de un Choro mismo se 
diferenciaban variamente para maior dulzura, 
como se hacia también en la Comedía ; assi lo 
ensena (i) Donato , Interprete antiguo de To' 
reucio. Si bien esto en los tiempos anteriores no 
era permittido , como lo lo entiendo de Plutar- 
co ; Sino constantemente en un cántico se se- 
guía un Modo y sin mezclarse con otros ; pero 
en su edad , dice , que iá estaba aquello al- 
terado y i assi viene a tener lugar lo que dice 
Donato. A los instrumentos de cuerdas era 
proprio el Modo Dórico ; i a las flautas d 
Phrygio , i Ljfdio ; assi se infiere de (a) Ho- 
xacio : 

Bien a la Lyra en tanto ^ 

Con Dórico concento, 

Afflicahdo la voz el dulce acento , 

I acordando la Flauta el Phrygio canto. 

Dixe y que eran los Modos Phrygio , i Lydk 
de las Flautas , porque aquí Horacio ambos 
los comprehendio con la voz Barbarum; i 
esto se convence hiende el ser el Phrygio i 
el Lydio Modos Barbaros. ♦ Esto quiere dC' 
cir , que no eran Griegos , como lo eran los^ 
otros dos de los quatro , que arriba señalé, v 

f i) Ñeque emm omma ijsdem Modts in tmo caoMi 
0gébaniur , sed sdt^ mutatis» 
(z) Eppd. ^, 

Sonante mistwn tthtjs catmen L/ra » 

Hac Dortum , ///// Barbarum^ 
^ Fescus io Barbaru 
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Dartco , i Iónica , i otro tercero , que tam- 
bién tuvieron , Eolüo. Assimismo se convence, 
que entienda Horacio con la palabra Bar- 
barum los dos Modos Phrygio , i Lidio de las 
Flautas , de el llamarlas Lydias (i) unas ve- 
ces , i (2) otras Phrygias. También truxe par- 
ticularmente aquél lugar de Horacio , por* 
que en él se vea , como al son de la Lyra , i 
de las Flautas se cantaban los versos » que es 
de donde empezó nuestro discurso. Bien pues 
por essa razón faabia en el numero de per* 
9onas que contenia el Choro , para mucha va- 
riedad de exercicios ; pues aunque Diomedes 
Grammatico dá a entender , que no huvo nu- 
mero prescripto en la edad de Eschylo eran 
señaladamente cincuenta personages, los de 
que el Choro Trágico se componia. Después 
los Athenienses moderaron aquella muche- 
dumbre , i duró algunos años en doce solos; 
hasta que Sophocles añadiendo tres , queda- 
ron en quince. Entonces pues era el orden 
con que salian al Theatro , o distribuiendóse 
en tres lleras de a cinco , o en cinco de a 
tres ; i assi proporcionadamente quando fue- 
ron otros los números : toda es observación 
de (5) lulio Polux. Pero no solo en los Cho- 
ros se Cantaba « i se Tañia ; sino que tam- 
bién se Danzaba » i se Bailaba al mismo com- 

K pas 

(i) Lib. 4 Carm. ultimo , & CappeUa. 
(i) Lib 4. Carm. i. & alias. 
O) Lib. 4. cap. 1$. 
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pas de la Música. Las mudanzas eran muchas, 
pero las mas ordinariamente repetidas teniaa 
su docta i mysteriosa significación, iá de los 
movimientos de los cielos , iá de la variedad 
o stabilidad de los elementos. A este proposi- 
to podrá ver el Estudioso los Scholiastes de 
Aristophanes , i Pindaro , fuera de lo que des* 
pues hablaremos de el Choro , quando se tra- 
te de las partes , que señaló Aristóteles de 
Quantidad a la Tragedia. 

Observo también aqui , que había en el 
Choro Maestro de la Música , a quien era 
proprio el enseñarla a los otros Músicos , í 
después gobernarlos quando Uegasse la occa- 
sion en que cantassen : i assi mismo Maestro 
que ordenaba las danzas , i después las guiaba. 
A aquel llamaban Phanasco , a este Chorago. 
De el Phonasco hallo memoria expressa en 
antiguos Glossarios , én una Sátira de las Me- 
nippeas de Varron , en Suetonio , en Sidonio 
Apolinar , en Hesychio : i en otros muchos, 
que con periphrases entienden al mismo , lla- 
mándole El Principe de la Música , El Pre- 
ceptor Músico , &c. Creo sin duda ser el pro- 
prio a quien llama Mesocharo (i) Pliniocl 
Menor ; estaba este en medio de el Choro, 
como de su nombre se conosce , i de alli 
hacia señal quando hablan de cantar. En 
(2) Sidonio Apolinar hai mención también 

de 

(i) Lib. 2. Episc. 14, 
(z) Lib. 1. üpist. !• 
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de el , i 6ü el Scholiaste antiguo de lu venal. 
Era ^mejante su exercicio , al que hoi tienen 
los Maestros de Capilla ; i el lugar donde le 
colocaban a proposito , pues igualmente des- 
de alli podia gobernar la Música de todos coa 
los compasses , que el movimiento de la ma- 
no suele significar ; que assi observo io lo 
hacian también los Antiguos. Con elegancia 
lo muestra (i) Philostrato en la Imagen de 
Venus. Alli pincta un Choro de Nymphas, 
/ entre ellas la que como Maestro volvía a 
mirar a la que parecía desentonarse ; corri- 
giendola , i gobernando a todas con el compás 
de su mano. Casi con las mismas palabras imi- 
tó este lugar (2) Aristeneto , pero su Inter- 
prete Latino no lo advirtió , comettiendo por 
essa caussa un error manifiesto en su traduc- 
ción. El que se llamaba Choro didascalo pro- 
fessaba lo mismo , como lo muestra Diogenes 
Lácrelo en la vida de Diogenes Cynico. De 
el Chorago hacen mención lulio Polux, i 
Atheneo. (5) Demetrio Byzantio escribe , que 
antiguamente era el que presidia al Choro , i 
le gobernaba , i guiaba ; no como en su tiem- 
po , que el Chorago cuidaba de el apparato 
Scenico , como luego veremos. 



Ka 2?ir 



(x) Lib. Zs Iconum. 
(2) Lib. I. Epist. 10. 
O) Lib. 4. de Pocmace. 
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División pe los Pejlsonages Trágicos. 

Tres eran pues los géneros de personas que 
tenían parte en la representación de la Trage- 
dia : Los Músicos , los Danzarines , i los JR^- 
^resentantes : i de cada un genero de los tres 
habia diversas species ; discurro , aunq[ue bre- 
vemente 9 por ellos en esta manera. 

Mvsicos. 

lá tenemos de los Músicos alguna noticia, 
pues habemos visto , que unos Cantaban , otros 
Tocaban instrumentos de Cuerdas , i otros 
Animaban Flautas con el spiritu. Inquirir lo 
speculativo de la Música antigua , si bien na 
fuera diflíicultoso , habiendo hoi antiguos 
Escriptores que la tratan , fuera empero po- 
co apacible doctrina para este lugar. Solo pues 
podran ser opportunas advertencias , a mí jui^ 
ció , aquellas que , o por notables » o por se- 
mejantes a la Música , que en nuestra edad 
conoscemos , huvieren de deleitar , o instruir 
al Estudioso. De los Cantores ( que S. Isidoro 
llama Harmónicos ) observo haber sido extre- 
madamente cuidadosos , iá de mejorar la voz, 
iá de conservarla. Ambas cosas se inducen de 
^i) Suetonio » i también que para conseguir- 
las ambas , a ninguna diligencia se perdonó 

Glau- 
co InNerone cap. lo» 
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Claudio Nerón , VI. Emperador de Roma , i 
locamente iambicioso de la Música , pero coa 
singularidad de la que era propria a la Trage- 
dia ; empleando grandes i continuos desvelos 
en su exercicio , con los Maestros que se ha- 
llaban entonces mas insignes. Solicitaba di^ 
versas , i pcnosissimas evacuaciones de el esr 
tomado para esse fin ; privábase de frutas , i 
de qualesquiera otros manjares offensivos; i 
llegó a sufFrir una pesada lamina de plomo 
sobre el pecho , con que echado de espaldas 
cxercitaba la voz : voluntario i raro martyrio, 
cuio eífecto , a nuestro entender hoi , parece 
habia de ser en la Música mui oppuesto a su 
intención. No solo pues refiere esto Suetonio, 
Historiador tan grave, sibo.(i) Plinio el Ma- 
ior , auctorizado por tantos títulos en todas 
las edades , añadiendo mas , Que eran excessi- 
vas las voces con que cantaba , puesto en aquel 
tormento ^ i que fue él mismo, también el in- 
ventor de aquella lisonja de la Música. (2) En 
otro lugar cuenta de el pjoprio Emperador 
otro excesso^ no menos admirable : Que fara 
el mismo cjfeato de la n>z , en todos los meses 
de el Estio' tío cornil otra cosa alguna sino 
tran fierros ; í (¡ue aun de pan no se atrebia 
a tomar un bocado. Bien es verdad , que el 
proprio Escriptor alaba en (j) otra parte , para 

•Kj la 

(i) Ljb. ?4,cap. xo» 
(i) Lib. lií. cap. 6m 
(3} Lib.20. Cip. 6. 
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la blandura de la voz » esse mantenimiento* 
¿ Pero qual hombre humilde de la plebe y no 
soberano Principe , compró tan ásperamente 
aquella blandura ? Otras tan ridiculas diligen- 
cias para la Música refiere después el mismo 
Suetonio , prosiguiendo en su vida , que io 
dexo ahora en silencio , i passo a las que eran 
communcs a muchos. (l) Aristóteles reprueba 
el uso Venéreo para la voz , i los Romanos 
se le impedian tan rigurosamente con las Fí- 
bulas , como (2) Cornelio Celso Ip refiere, 
i de quien con donaire summo hablan varias 
veces nuestro Valerio Marcial , lüvenal , i 
otros, (j) San Isidoro escribe , Que hs antu 
guos Músicos el dia antes que huvtessen de 
cantar no comían , i que eran legumbres ordi- 
nariamente su mantenimiento ; de donde nació 
que se llamas sen Fabarios los Cantores. Por- 
que se sustentaban con habas, quiere decir; 
manjar también alabado para la voz por Pli« 
nio , i Dioscorides. Quando succedia haberse 
enronquecido de el exercicio demasiado los 
personages Trágicos , o iá fuesse cantando , o 
iá representando , los curaba (4) Galeno con 
frequent^'es baños de agua dulce , i con man- 
jares suaves , i solutivos. De esta ambición, 

con 

(1) Lib. 7, de Anímalib. 

(2) Lib. 7. cap. tf. 

(O Lib. X. de Divinis Offic. cap. n. 

(4) Lib. 7. De Composltione Medicamento^ 

KAXou TQZFOvg y sive íccundum locos y cap. i. 
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con tan penosas diligencias procurada de Iz 
Antigüedad en- su Música , se puede bien co*- 
legir , que hizo sin duda bentaja a la que hói 
alcanzamos , quando de los effectos que de 
ella' dejaron escriptos los Maiores , no se con«- 
venciera. ¿ Pues quándo pudo nuestra Harmo- 
nia , sin otra alguna medicina ^anar gravissi<* 
mas passiones de el animo , phrenesies « i de- 
lirios y i también otras varias enfermedades de 
el cuerpo , como en la edad passada era or- 
dinario ? ¿ Habemos conoscido por ventura no- 
sotros algún Músico , que cómo Asclepiades 
corrigiesse , ienfrcnasse -con el concento Haiv 
monioso los sediciosos alborotos de el pueblo? 
£ O algún Dámon , cuia mefodiá de los M<í- 
dot graves pudo? sossegar la insolencia de' los 
que se turbaban con la embriaguez ? Xeno*- 
crates curó los locos con la Musita , Thales 
Cretense pestes rigurosas , Theophrasto a los 
que padecían ceática , i muchos otros a los 
€[ue mordieron víboras i diferentes animales, 
como en * Aristóteles se lee , en * Atheneo, 
en * Plutarcho , en * Capclla , en (i) Aulo 
Gelio , i en (a) Sexto Empírico. 

Observación fue mia , i después entiendb 
lia sido de otros , Que cantaron los Antiguos 
por cifpas , apunctando en los tonos las dif- 
ferencias de la voz , como hoi se hace para Ids 

K 4 ins- 

* Loéis laudatls. 
(i) Lib. 4. cap. 13» 
(z) Lib. 6. ddvers. Matbemattc. 
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instrumentos de cuerdas , i para el Orgá&Oi 
aunque con diffetentes señales ^ o Notas , que 
este era el nombre que tenían. Manifiestamen- 
te lo muestra (i} Boecio , i que la cifra cs% de 
letras Griegas y la con alguna mudanza > o iá 
vueltas. Alypio Escriptor Qriego completa un 
libro de estas Notas Músicas , que boi . se 
guarda en la Bibliotheca Vaticana ; i (2) Vi- 
cencio Galileo trae un Cántico Griego apun- 
ctado en la forma antigua , <cuio Modo^m la 
Música era JLydio , que le halló assi en unos 
.f>ergaminos: ahtiquissimos ., .monumento sin 
duda digno de veneración. > 

También es cierto , Que los antiguos Grie- 
gos significaron las diferencias i variedd{}^s de 
Ja voz , por Nota^ semejantes a estas , . Viy 
Re , Mi , Fa y Sol , La y que después inven- 
XÓ Guidon Aretiuo , grande Músico en el Si* 
glo undécimo , i que commupmente también 
;hoi nosotros usamos , enseñando entonces a 
cantar por ellas j assi como por estas succede 
ahora. Luis Septalio , Varón naüi docto , quie- 
re que fues^9 aquellas Notas antiguas l^s sie-r 
te letras Vocales Griegas , i que con sus so»- 
ilidos solos diíTerenciassen las- voces músicas; 
:|>ero no trae testimonio alguno que lo confir- 
me. Solo acredita bien con Erycio Puteano 
haber conospdo los Maiores Sietff d^er encías 

de 

(i) Lib. 4. De Muítca , cap. 3* . 

(z) Lib. Dt nova ^ and^ Miska* 
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de 'Of>cts ^ como dixo (i) Virgilio ; no seis^ 
como ahora se admitten ; por cuia caussa el 
mismo (2) Puteano anadio la séptima Bi 9 a 
las referidas de el Áretrino. Pero Un duda 
(5) Aristóteles en sus Problemas ( advierto 
io) parece haber significado aquella forma 
de Música , usada en el Arte , diciendo , Quo 
con ella Teretizaban ; assi como nosotros deci- 
mos y^.qiue Solfean. De donde mas seguramen- 
te se podría conjeturar , Que fueron, algunas. 
de las Notas suias lai Sylabasi Tí \ Re , 2?» 
2r^^&c.Xbien dealli haber prooedidoj que 
Taren , Teretismata, Terctisnd , se 'usurparen 
por géneros de Música 9 referidos i repetidos 
mucbás veces de los Grammaticos Griegos, 
como %€i hallan en Pbrynicho , Hesychio , el 
Grandp ^ymologicp , Julio Polux , i Suidas. 
Mas de qualquiera manera que lo considere- 
mos y en lo que puede haber quést^on » solo 
es I en quales fuessea las Notas ^ con que se 
ensciíjaba la Arte de la Música; no. eñ que 
con ellas se aprendiesse ».pues de la sentencia 
de el Problema manifiestamente se induce , in- 
quiriendo el Maestro con singular adverten- 
cia 9 Qual sea la occasum , que siendo la voz 
de el hombre mas suave que otra alguna , quan- 
do canta sin palabras que hagan sentido , no 

es 

(1) Lib, ú* AEncíd. 

- Septem dtscrimna vocum* • 

(x) In Modulata. Paflade. 
(3} Sección. i9. Proverb. lo. 
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es suave , como se wé en los que tehetizani 
que es lo mismo que si dixera , En los que 
SOLFEAN y fues efítotices es mas suave la voz 
de una Flauta, odeunaLyra'i Verdad que 
de la experiencia ning4] no ignora ; ^'pues quién* 
no se ha deleitado mas con las variedades de 
un instrumento , qué con el desapacible i re- 
petido canto de aquellas sylabas , Sol , jRr, 
Mi , &c, que ningún sentido contienen ? I 
assi es una de las caüssas que propone de este 
effecto el Philosopho , El juzgar la voz de A 
hombre mas suave , no tanto por si fropria, 
eomo for los conceptos , -^ con ella se sig^ 
nifican. - 

De Jas que en nuestra Música se llamad 
hoi Falsas , hallo io también memoria en la 
Música antigua ; si no lo es de la voz , que hoi 
también se llama Falsete. Expressamente las 
nombra (i) Cicerón , i muestra ser uiías mis- 
mas , en las señas que de ellas dá , - pues di^ 
ce , Que eran unas veces- mas blandas i dAir 
cadas que laí otras enteras ijinnes. 



DE 



(i^ Lib. %* de Orator. Sí*anto Molltoreí ntnt , £f di- 
licMtores in cantu fltxioms , fT FALSAS VOCVl^r 
qudm arta ty severa. 



j 
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DELAMVSICADE 

Instrumentos* 

SECCIÓN VIL 

Instkvmentos pe cverdas, 

LA Música de Instrumentos de cuerdas 
( es la Rhhhmyca , según vimos en San 
Isidoro ) era mui dulce , i assi attribuieron al- 
gunos Gentiles al mismo Apolo su invención, 
otros a Mercurio. lo, después de larga obser- 
vación de los Escriptores antiguos , vengo z 
persuadirme , que el nombre Lyra , i Citha-^ 
ra ( siendo una cosa propria ) eran genéri- 
cos , i communes a todos los instrumentos de 
Cuerdas ; si bien habia innumerables specie^ 
de ellos con otros particulares nombres , i 
formas diiFerentes , que lo uno i lo otro se ha 
propagado siempre a numero infinito y con lá 
succession de las edades , pues en sus Instra- 
memos se verifica también lo que dixo ^i) 
Anaxilas , Que la Música es como la Libya^ 
que engendra todos los años alguna fiera ¿¿^ 
ferente. No obstante pues la genérica signifi- 
cación , que con el tiempo adquirió la Lyra, 
en su principio Instrumento fue special , i el 
primero que se inventó de Cuerdas ^ aunque 

en 

(i) lo Hyacíntho. 
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en su forma están discordes los Antiguos , pe- 
ro nace de confundir los tiempos. LaqueHo* 
mero describe en un Hymno de Mercurio , pa- 
rece fue el origen de todas , i en quien se ha- 
llaban diversidad de partes , que dieron oc- 
casion a confundir los Instrumentes. Declaro 
esto mas ; dice Homero , Que a una concha 
de Tortuga ( mui grande , según Eustathio ) 
después de haberla cabado Mercurio , atra- 
besó en las orillas de la concha por la parte 
hueca unas cañas partidas , i encima de ellas 
estendio una piel de toro ; luego le anadio dos 
brazos , i un palo derecho atrabesado en elles^ 
como iugo j i poniéndola siete cuerdas y fue Ly- 
ra. Aquellos que Homero hace brazos, (i) 
otros llamaron Cuernos ; a que aludió también 
el (2) Ariosto en su Orlando , nombrando 
Cornuta a la Ly ra ; i de donde se confundió 
esta con otra , que muchos siglos después tu« 
vo principio , cuia forma se representa con 
dos SS encontradas , 3S por la semejanza que 
tienen con dos cuernos , que también se pu* 
siessen encontrados. Siendo assi , que aquella 
primera constaba de la tortuga , i de aquellos 
brazos torcidos , i esta* de solos los brazos; si 
bien por el origen de la primera muchos 
Poetas antiguos llaman Abusivamente (j) Tor- 

tu- 






Ptolemanis , Philoseratus. 
Canco 16. 

Vngiovenetto , che col dolce canto , 
Concorde al suon de la Cornuta Cetra ícc* 
(3) Testttdmem, 
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tuga a la postrera , i de ella se han de enten-' 
der j aunque no fue compuesta de aquella 
materia v pero quando hablan de Apolo , o 
Mercurio , se entiende la primera Lyra , i 
Propriamente usan entonces de aquel nombre, 
pues de aquella materia constaba verdadera^ 
mente. De una suerte i de otra hai exemplos 
isn Horacio, i en otros Poetas. La forma de 
la primera Lyra casi se puede percibir y con** 
siderando la cara de un toro , i que en los 
dos remates de los cuernos se atraviesse un 
palo y que es el que arriba llamé iugo. Eo 
las Imágenes Celestes , la Constelación de la 
íyrast debe figurar como la que pincta Ho- 
mero de Mercurio , pues él fue quien la dio 
a Orpheo ; i assi se halló en el Manuscripto 
antiguo de Arato , donde estaban pinctadas las 
Constelaciones , i de donde las trasladó a su 
impression Hugon Grocio ; pero huvo de re- 
presentar los brazos mas pequeños , i maior el 
cuerpo de lá Lyra. De la postrera se hallan 
hoi muchas imágenes en marmoles antiguos, 
principalmente en s tatúas de Apolo , Mercu- 
rio , i Hercules Musageta , de la manera que 
al principio de este Libro entre los Instruí 
mentos Scenicós se vé pinctada. I unos i otros 
copias son , de los que en diversos Monumen- 
tos se conservan aún de la Antigüedad en 
' Koma. Communmente la Lyra era de siete 
Cuerdas , como hoi nuestra Guitarra ( pues 
por una se reputa cada una de las dos dupli- 
cadas de un mismo tono , segundas i terce- 
ras) 
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ras ) i assi se halU en muchas imágenes anti- 
guas , i lo dice (i) Macrobio , (2) S. Isido- 
ro , (j) Horacio , i (4) Ovidio. Todas siete 
eran distinctas en el sonido , i tenian nombres 
diíFerentes , que io ahora no refiero. Pero des- 
pués se aumentó mucho , i variamente aquel 
numero , como lo testifican (5). At heneo , i 
lulio Polux y usando a un mismo tiempo de 
instrumentos diíFerentes en numero de Cuer- 
das. Assi lo vemos hoi en nuestras Vigüelas^ 
Laúdes, Tiorbas , Harpas > &c. * Censorino^ 
Boecio , Capella , i S. Isidoro advierten tam- 
bién aquella variedad. 

Los modos pues que huvo de tocar aque- 
llas Lyras , son también dignos de saberse: 
jo hallo que fueron quatro. £1 mas ordinario^ 
i mas fácil , era con el Pkctro , cuio uso era 
proprio a la mano derecha. Su materia cuer- 
no j según enseña (6} Platón ; su Forma tam-^ 
bien al principio se señala. Con él pues se he- 
rían f i pulsaban las Cuerdas con golpes leves, 
i artificiosos , demanera que hiciessen conso* 
nancia ; i a un mismo tiempo con la mano si- 
niestra , por el otro lado de la Lyra se pun- 
cteaban las proprias Cuerdas , como vemos ea 

d 

(i) Líb, !• Sacurn. 

(2) Líb. 2, Orig. capit. zi. 

(3) Lib. 3. Carm. xx. 

(4) Lib. f. Fastor. 
(s) Locis laudatís. 

* Locis laudatis. 
(ó) Lib. 7. De Legib* 
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el Harpa. La primera Música de el Plectro 
llamaban Tañer fuera ; i la segunda de la ma- 
no Tañer dentro ; occasionandose estos térmi- 
nos de la postura de las Cuerdas , que era so* 
bre la una cara de la Lyra ( como se vé en 
todas las sculpidas en piedras ) para que el 
Plectro las pudiesse tocar , o el Arco , co- 
mo luego digo ; i assi por la parte que esta- 
ban fuera las Cuerdas , pulsaba el Plectro , i 
propriamente aquello era Tañer fuera ; i por 
la parte oppuesta venia a estar la siniestra 
mano como dentro de la Lyra , para llegar a 
las Cuerdas , i por esso aquello se llamaba 
Tañer dentro. Con esto quedará entendido (i) 
Asconio Pediano , quando trata no bien pers« 
picuamente esta difFcrencia. También (2) Ap- 
puleio , quando describe una elegante Statua 
de un Músico , que Polycrate Tyrano dedicó 
en Samos a luno. Dice , Que tenia la Cithara 
pendiente de una banda artificiosamente labra- 
da , i que con la mano siniestra , alargando 
ios dedos , tocaba las Cuerdas ; i con la dere- 
(ha applicaba el Plectro a la Cithara , como 
fara herirla. De aqui sabemos , que ponían 
suspensa de el cuello la Lyra; i bien estaba* 
assi dispuesto , pues con ninguna de las ma-^ 
nos podian tenerla. Verificólo con un lugar 

es- 

(i) In %. Verr. Qimm canunt Citbartsta utríusqut 
manus funguntur offich. Dextera Plectro utitur y ^ boc 
cst FOKJS CANEKE ; SmUtra digitu cbordas carfit , ^ 
bocestlNTVS CANEKE. 

(i) In Fiorídij» 
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csquisito de Publio Pomponio Segundo , Es- 
criptor Trágico , en ]os versos de un Choro : 
(i) De los hombros ^ndientc 

La dulce Lyra , en números diversos , 
Dé música a las^ danzas conveniente. 

Pero-quando * Pindaro muestra , que estaba 
suspensa de un Clavo , era estando guardada. 
También de la descripción de Appuleio se con- 
firma lo que arriba dixe , que el uso del Ple- 
ctro en las Cuerdas era , con golpes hiriendo* 
las , i pulsándolas. Con otro lugar Q pudiendo 
con muchos ) pruebo lo mismo , por ser de 
nuestra Tragedia. Habla Agamemnon de Achi- 
les en el Acto 2. 

(2) ■ ■ Suaves 

Nervios en tanto con el Plectro blando 
A la Lyra pulsando. 
(j) Cornuto , Interprete antiguo de Persío, 
hace assi memoria de este modo de tocar la 
Lyra , i Philostrato en la Imagen de Orpheo. 
También se convence de la (4) statua de Her« 

cu- 

(i) Ftndeat tx bumerts dulcts chclys , apta cboreh, 

Et números edat varios &c* 
* ^ Clavo vero suspensam Lyram reponi so1íUíd> 
ex Pindaro didici Od. i. Olymp. 

A<¿/¿(ee&v , &c. 

Sed Doricam Chharam Á Clavo exime y &C. 
(z) Lcvi canoram verberans plectro Cbelpn. 

(3) Ad Sat. 6. 

(4) Apud Boissardum Part. 4. Antiquitat. RmoMf» 



POÉTICA DE ARISTOT. i6i 

culcs Musageta , que Tito Celso guarda hoí 
en Roma. En la mano derecha se vé como tie- 
ne el Plectro , cuia forma se debe notar ; i en 
la siniestra la Lyra. Platón enseña lo mismo, 
quando en el Lib. 7. de sus L/pies reprueba el 
abuso de hacer la mano derecha mas fuerte i 
abentajada con el exercicio que la siniestra^ 
pues la naturaleza las hizo iguales. 

Hl segundo modo que huvo de tocar la 
Lyra , fue con sola la mano siniestra , pun- 
cteando , como dixe , las Cuerdas , sin que aiu- 
dasse la derecha con el Plectro , cuia diíficul- 
tad encarece también (i) Asconio , admiran- 
dolo mucho en un Músico llamado Aspcndio, 
que la tañía de aquella suerte ; como también 
de él mismo lo affirma (2) Cicerón , i que 
le dio muerte C, Verres. El primero que tocó 
la Lyra de este modo , dice (5) luiio Polux, 
que fue Epígono un Músico de Ambracia. 
También hoi hacen lo proprio en nuestros 
laúdes s i tiorbas, pero personas raras , i ad- 
*mirables mucho en su arte. Con sola , digo^ 
la mano siniestra , sin llegar la derecha , en el 
brazo de el Instrumento sobre los trastes , for* 
man harmonia mui suave. De este modo de 
Música se ha de entender (4) Stacio Papinio 

L en 

(i) Ibidem. 
(2) Orat. 3. in Verrem» 
(5 ) Lib. 9, cap. 9* 
(4) Lib. I 

— — — Ducitque manum > digitosjue s(nuM 

Infringtí Cubara^ 
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en su Poema de Achiles ; i (i) Marcial, 
qaando muestra . Que los que assi cithariza- 
ban de la mucha frequencia de tocar con el 
dedo primero las Cuerdas , se le herían ; i por 
csso aconseja , Que usen mas ordinariamente 

de el Plectro. . , „ , • 

El tercero modo que lo hallo , de ningu- 
no le he visto hasta ahora advertido. Era pun- 
cteando con los dedos de ambas manos la Ly- 
ra de la propria suerte que hoi vemos se ta- 
ñe'la harpa. De esta forma se conosce en un 
sepukhro Romano spcciosissimo , tañéndola 
Lvra un Centauro , que sin duda representa a 
Chiron , grande Maestro de la Música , i que 
lo foe de Achiles , como de nuestra (2) Tra- 
gedia consta. (5) Boissardo le trae en sus An- 
figuedades , cuia imagen , con otras allí figu- 
radas dará mucha luz a estas nuestras obser- 
vaciones. De este modo pues de tocar JaLyra 
creo se ha de entender (4) Papinio , quando 
aice en su Thebaida , Que cantaba Apota al 
son que sus manos hadan , tocando la Ctíhara, 
La voz Latina lo significa mas. 

El quarto modo tampoco ha sido casi nas- 

(i) Lib. 14. Epi^r. té-j. 

Férvida rte trito tibi fellice mima turgaty 
Exoment docHer» ganula Plectra Lyranu 

(4) In Choro Act. 5. 

U) Tora. ?. . 

(4) Lib. 6. ,., . , 

Interea cantu Muarum nobtle mttlcmt 
Concilium , Cttbar<t\ut manw 'msrrtut Apolh. 
U ut Interprete Luctatio , Maaw bdhmt insertas. 
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ta ahora manifiesto. Era como el primero si- 
no que en lugar de el PJectro , que pulsaba 
Jas Cuerdas , usaban de Arco, que las raía. De 
esta misma (1) voz se valió Sophocles en una 
Tragedia , que refiere Atheneo ; de donde io 
colegí este modo de tocar las Cuerdas ; ¡ Da- 
lecampio nota , ser a la traza como en nues- 
tra edad se tañen los Violones , i Violines 
con cuio exemplo queda bien entendido. Con- 
véncelo el (2) Festo de Paulo , i Verrió Flac- 
co, pues expressamente llaman z estos Músicos 
RAEDORES , forque farecg que raen las Cuer- 
das quando las hieren. I todo en fin se aiuda 
mucho con un lugar de Horacio en la Poéti- 
ca , quando quier<? que haya perdón para al- 
gunos descuidos de los Poetas, (j) p«,^ «^ 
simfre , dice , obedecen las Cuerdas al inten- 
to de' el Músico , ni hiere el arco las que quería. 
Assi entienden Varones mui doctos este lugar*. 
Para disculpar lo que aqui me he alarga- 
do advierto , haber sido proprio Instrumento 
de la Tragedia laLyra , o Cithara. El prime- 
ro que la mtroduxo en sus Choros fue So- 
phocles ; i assi pusieron los Griegos una statua 
suia en un pórtico de Athenas , llamado Pe- 
cile , con una Lyra en las manos, I Xiphilí- 
no refiriendo de Nerón el adorno con que sa- 

^ a . lia 

CO !o'*. 

CO Rasares fidtctncs dicti , ^a videntur cerdas icfu 
Radere, 

(3) Néc semperfertet quodcumque núnabitur AKCVS. 
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lía al Theatro , señala la Lj^ra , i los Cothur-i 
nos /con que significa ser en acciones Trágicas. 
También en una medalla de Pomponio Se- 
gundo,, (i) ¡lustre Escriptor de Tragedias . en 
el imperio de Caligula , i Claudio ( como 
consta de Dion , i Tácito ) se vé en* el re- 
verso sculpida una Musa , que en la mano 
siniestra tiene una Lyra , i en la derecha el 
Plectro , como proprio Instrumento de sus 
Choros. 

Instrvmentos de flautas. 

Resta iá solo pues , el tratar de la Musi-- 
€a Orgánica de la Tragedia , que constaba de 
Instrumentos de Flautas. Commun fue su 
uso en los Sacrificios , en Jas Exequias funera- 
les , en los Convites , en las Bodas , i con gran- 
de frequencia en el Theatro para las Come- 
dias , i Tragedias. Efficaz genero de Música, . 
como dice(ii) Plutarcho; pero sin duda me- 
nos noble que los otros , i por esso abhorre- 
cido 9 i dexado de su mismo Artifice primero, 
pu« dice (5) Eustathio , Que fue su Inven- 
tora Minerva , i que advirtiendo la fealdad^ 
que caussaba en d rostro el sfiritu , con que se 
animaba la Flauta y la arrojó , abominando 

su 

(i) Plinius Nepos in Epist. Pomprnau Secundut 
gcriptor TragaxdtArmn 8íC. 
íz) Syrrposiac ?• cap. 8» 
O) Ad Lib. <í. Iliad. 
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su Música, Melanippides en la Tragedia Sa- 
tyrica , intitulada Marsyas , dice la mismo^ 
i otros muchos. Por la propria caussa dexó la 
Nobleza de Athenas , desde Alcibiades , el uso 
de estos Instrumentos , como de Pamphila, 
Historiadora Griega en el Imperio de Nerón, 
refiere (i) Aulo Gelio. De esso se occasionó 
después , El inventarse una cierta ligadura , o 
mascarilla para el rostro , que , como enseña 
(2) Plutarcho , moderasse la violencia de el 
aliento , que soplando se comunica a la Flau- 
ta ; / que tamhun encubriesse la deformidad^ 
que entónce's se caussa en el rostro. El proprio 
(5) Plutarcho cuenta , Haber usado Marsyas 
también de aquella mascarilla. I de la misma 
suerte manifiesta la inferioridad de esta Mú- 
sica , lo que dice (4) Cicerón , traído de los 
Griegos , Que los que no kabian podido ser 
Músicos de las Citharas , lo eran de las Flau- 
tas. I esassiaeste proposito lo que Thea- 
no , o en terminación mas propria a nosotros, 
Theana , una Poeta Griega , escribió en una 
elegante Carta a Euridice amiga suia , celosa 
entonces de su marido , porque se distraía con 
otra muger de menor hermosura. Pregúntala 
pues , i Qué comparación tiene la Flauta con 
qualquiera suave i dulce Instrumento de Cuer- 

L 3 das? 

(i) Lib* i;, cap* 17» 

(i) Lib. de Irá. 

íó Ibidem. 

(4) Pro Murena* 
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das ? i tal vez de la conPnuacion de escucharle 
frocede astio , i se appetece el otro menos esti- 
mable. 

Hallase memoria en el Thcatro de Flau" 
tas Iguales , Desiguales ; Derechas , I Sinies- 
tras. Fcstü distingue las Iguales , i Desigua- 
les , no por el tamaño , sino por el numero de 
los agugeros. I las Derechas , i Siniestras^ 
por tenerlas con la mano Derecha , o Sinies- 
tra. Pero es necessario advertir también , que 
esluviessen al lado derecho , o siniestro de la 
boca. De las Derechas era el son agudo , de 
las Siniestras grave. Infiérese ingeniosamen- 
te de (i) Plinio , quando dice , Que la parte 
de la caña próxima a la raiz ^ es buena para 
la Flauta Siniestra \ i la parte de la puncta^ 
para la- Derecha, Es la razón , que por la 
puncta es angosta , i por la raiz ancha ; i (a) 
Galeno enseña , que el grave son no se puede 
caussar sino con anchura ; i el agudo con es- 
trecheza. De Flautas Serranas hai memoria 
también en la Scena : dicen , Que eran de agu- 
do sonido y i assi áspero , como el que caussa la 
Sierra , de donde tomaron nombre. Otras innu- 
merables diflferencias huvo de Flautas, pero que 
jio hacen a nuestro proposito , i assi se passan en 
silencio. Cañas fueren su materia primera , de 
cuia variedad trata largamente (j) Thcophras- 

to, 

(i) Lib. i^. cap. 16. 
(2) >Cap. 69. Art. Med. 
( 3} Lib. 4. de Causis Plat* 
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to , i después Plinio en el lugar señalado. 
Luego se formaron de diversas maderas Box^ 
léOto , Laurel , i Láser ficto , (i) de que hai 
' observación miá. Otras huvo , de varios hues- 
sos , como de derivos , Caballos , Águilas^ 
Vintres. También se hicieron de Marfil , i de 
Cuerno. También de diversos Metales , pero 
mas ordinariamente de Plata , como se coli- 
ge de Plinio. De Paxa , i Avena las huvo> 
pero humildes , i grosseras ; i de donde aque- 
llas miesses eran robustas. Añado al ñn una 
cosa notable , que cuenta Antigono Carystio^ 
Que es haber en Sicilia un genero de espina» 
llamada Cacto , que si succede , pisándola» 
herirse algún ciervo , quedan después sus 
huessos de ningún sonido , i assi inútiles para 
las Flautas. Observación que también se con- 
firma de un lugar de Philetas Poeta Griego. 

Vna costumbre de la Antigüedad para 
nosotros será mui estraña , El tañer , digo , a 
nn mismo tiempo un Músico dos Flautas; i 
siendo una Derecha , i otra Siniestra , i con- 
siguientemente una Grave , i otra Aguda , ha- 
cer con ambas consonancia suave. Hyagnis» 
dice Apuleio , que fue el primero que exer- 
citó este artificio v pero Plinio , que su hijo 
Marsyas. San Agustin hace mención de esta 
Música de dos Flautas , i en los Marmoles 
antiguos , i en las Medallas , i Anillos Sig- 
natorios se vén imágenes ^ que claramente la 

{í) Ad Arbit* 
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representan : Hombres doctos quieren infcríf 
de las Inscripciones , que Jas Comedias de 
Tertncio tienen en su principio , haberse da- 
do al Theatro algunas con este duplicado mo< 
do de Flautas. lo hasta ahara no he hallado 
indicio de donde se colija haberse usado tam- 
bién en las Tragedias. Pero que en ia Música 
de los Choros Trágicos huvo Flautas , no es 
cosa que admitte duda alguna ; pues fuera 
de muchas razones , que lo asseguran , ex- 
pressaníente Hesychio , i Eustathio nombras 
las Flautas Trágicas , con las Citharisticasy 
i otras ; significando assi , Que acompañaban 
alas voces de los Cantores instrumentos de 
Cuerdas , i a los unos í otros las Flautas. I 
en nuestra Tragedia venia a ser legitima obli- 
gación , pues constando sus Choros de mu- 
geresPhrygias , o Troianas , no podia faltar en 
su harmonía la Música , que era propria a 
aquella Nación , i de donde tuvo origen ; co- 
sa es vulgar ser invención de Phrygia las Flau- 
tas , con que se pone fin a la Música de la Tra- 
gedia. 



PÉ 
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DE LOS DANZARINES 

Trajicos. 

SECCIÓN VIH. 

SIgvesb el tratar de los Danzarines , i 
Bailarines , que tienen el segundo lugar 
en la División que hicimos de los Persona- 
ges Trágicos ; i su profession se cxercitaba tam- 
bién en los Choros. El movimiento de los fies 
medido i concertado , que regularmente sigue el 
compás de algún genero de Música ( esta pue- 
de ser su universal Definición) tan remoto 
tiene el principio en las primeras edades , que 
viene iá en la nuestra a perderse de vista. 
Bien pues con la misma religiosa adoración 
de la Suprema Deidad parece haber nacido, 
porque siempre fue significación en los hom- 
bres de su animo devoto , celebrando, asst , i 
solemnizando festivamente su grandeza^ O, 
como enseña (i) Luciano ^ i (a) Libanio , tu- 
vo principio con la machina propria de el Vni- 
vcrso. Dando prigen a sus movimientos , los 
bien acordados i medidos de las Spheras celes- 
tiales , i las mudanzas que en ellas hacen en- 
tre 



(i) De Saltationc. 

{z) Apología pro SalcatoribuSi 



I70 ILUSTRACIÓN DE LA 

tre %\ las Estrellas íixas con los Planetas er- 
rantes , llegando a tal encarecimiento su ala* 
banza , que añirme el mismo Luciano , ser la 
cosa mejor absolutamente que tienen los mor- 
tales, luicio de donde claro se percibe, quan- 
to su animo fue delicioso ; si bien tuvo en 
su defensa una rara approbacion , referida 
también por Libanio ; i es , haber sido el 
Danzar i el Bailar para Sócrates igualmente 
decoroso exercicio , con el Disputar de las 
Virtudes , aquel Sócrates digo , a quien los 
Oráculos señalaron por el mas sabio de los 
hombres. De donde bien se colige el precio 
que tuvieron los Bailes en la Antigüedad ; i 
que seria grande la excelencia , a que llega- 
ron entre los Griegos , i los Romanos , (i) 
pues muchos Escriptores sujos reduxeron a 
arte aquel exercicio , ilustrándole en libros en- 
teros, que escribieron de solo esse assumpto. 
I no menos de muchas otras Gentes se lee 
también su estimación , i su mucha frequen- 
cia. Vtto principalmente prevaleció su cul- 
tura en aquellas dos Naciones Principes , como 
las que entre todafs -fueron las mas cultas. Des- 
pués , creo , ninguna otra Provincia ha usur- 
pado- tanto su elegancia , Goirio la Nuestra, 
en donde con perfección sumlna hm perma- 
nece , i con singular semejanza de los Anti- 
guosi Breve memoria haré ahora de lo que 
mas esquisito se me offreciere s remittiendo 

para 

(x^ Luclanus. ' • 
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para otro lugar el dilatar este discurso ; pues 
solo casi se ha de pcrmittir aquí , lo que no 
siendo vulgar , perteneciere con propriedad a 
la Tragedia.. 

Dos formas vienen a ser distinctas entre 
nosotros, las contenidas en esta acción, dis- 
tinguidas con los dos nombres de Bailes , i 
Danzas. Las Danzas son de movimientos 
mas mesurados i graves , í en donde no 5C 
usa de los brazos , sino de los pies solos ; los 
Bailes admitten gestos mas libres de los bra- 
zos , i de los pies juntamente. Esta propria 
diíFerencia observo en los Antiguos; i (i)" 
Atheneo enseña , que prijtnero usaron de las 
Danzas solas , no valiéndose de los brazos , o 
las manos en ellas , que de los Bailes , en don- 
de movian las manos i los pies a un mismo 
tiempo. También infiero de el mismo Auctor, 
que las Danzas serian mas proprias de la 
Tragedia ; pues la Danza llamada Emmelia^ 
que era propriamente Trágica , dice , Que 
contenia en sus mudanzas una venerable gra- 
vedad , cosa que los Bailes no admitten ; pe- 
ro sin duda era aquella Danza mui numero^ 
sa i acordada , como lo dice el mismo nom- 
bre. De ella hace memoria Luciano , He- 
sychio , el (2) Scholiaste de Aristopha- 

nes, 

(i) Líb.i4. Vbi mira de Saltatíonibus , sed quac 
huc non flicíunc máxime vero ad hodiernas costras Sal- 
taciones conducunc* 

(z) Ad Nubes. 
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ncs, (i) Ammonio , i (2) lulio Polux entre 
otras también Trágicas ; pero después esto se 
confundió , i admittio la Tragedia Danzas , i 
Bailes ; quiero decir , numerosos movimien- 
tos de pies i de manos : i assi usaremos tam- 
bién aqui confusamente de sus nombres. 

Mudanzas llamamos nosotros a las va- 
riedades i diíFerencias de que constan los Bai- 
les , i Danzas ; i observo io , Que parece tuvo 
sin duda origen , de lo que escribe Luciano 
de Proteo , que se Mudaba en muchas formas 
diíFerentes. A cuia opinión fabulosa , dice, 
^ue dio occasion el haber sido insigne Maes- 
tro de Bailar , i Danzar ; i tener grande exce- 
lencia en la imitación varia de las cosas , que 
representaba danzando , i las Mudanzas , que 
de una forma hacia a otra , iá imitando al 
árbol , iá a las aguas , iá a las fieras , después 
se las fingieron Transformaciones, (j) Li- 
banio parece que también alude a lo mis- 
mo ^ i no hai cosa mas parecida a las Mu- 
danzas , que hoi se usan en los Bailes nues- 
tros ; pues iá en ellos se imita al que nada, 
iá al que siega , iá al que texe > i assi a otras 
infinitas diferencias. 

Bailaban , i Danzaban en los Choros al 
son de los Instrumentos , como de muchos lu- 
gares de los Escriptores referidos parece. Tam- 
bién 

(i) De Difier. you 
li) Vbi supra. 
(3) Vbi supra* 
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bien ^1 son de los versos que se cantaban, 
i esto era mas proprio de los Choros ; í los 
versos se cantaban al son de los Instrumentos 
varios y como iá arriba se ha dicho. En dos 
versos lo mostró todo (i) Ovidio , al fin de 
el postrero Libro T>e los Remedios de Amor^ 
enseñando quanto impida al que quiere curar. 
su animo de essa dolencia , el frequentar los 
entretenimientos de el Theatro. Luciano mues- 
tra de la misma suerte , que al concento de 
los versos cantados se Bailaba , i Danzaba en 
los Choros Trágicos , i Cómicos : i que los 
versos que se hacian , para que a su música 
se Bailasse , se llamaban * Hyforchematai 
también lo dice (2) Aristcneto , i (j) Proclo, 
i añade sus Inventores. Assi también lo ve- 
jnos en nuestros Theatros , pues unas veces 
Danzan 1 Bailan solo al son de los instrumen- 
tos ; i otras veces al son de lo que con los 
instrumentos cantan las voces. I lo que mas 
es 9 los mismos que Danzan i Bailan , cantan 
juntamente , primor i elegancia en estos úl- 
timos años introducida , i summamente diñi- 
cultosa , siendo fuerza que estorbe , para la 
concentuosa harmonía de la voz , el espiri- 
ta alterado i defectuoso con los agitados mo- 
vimientos. Pero tampoco ignoraron los Anti- 
guos 

(i) Enervant ánimos Cithara , Cantusjue , LyraqtKx 

Et Vox , ÜT numeris Bracbia mota suis* 
^ Danzas que corresponden a la voz* 
(i) Lib. I. Épist. jf. 
(3) In &estomachia* 
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guos este artificio , pues expressamente le ha- 
llo lo advertido de Luciano, (i) Dice , Que 
en los años anteriores a su edad , juntamente 
Cantaban , i Danzaban los Bailarines ; pero 
que después conosciendo el inconveniente , de 
quanto se exponen de aquella forma a desento^ 
fiarse , por lo que se agraba el aliento con la 
agitación continuada , tuvieron por mejor , que 
otros cantassen a los que huviessen de Danzar. 
De lo proprio nos advierte Aulo Gelio. 

También nos enseña después Luciano la 
ventaja que a todos los otros hacían los Baila* 
riñes Trágicos , porque la variedad de sus 
]^ludanzas era mucha , i por su difficultad , i 
excelencia estudiadas con maior cuidado. Eran 
assimismo conformes al spiritu Trágico , i a 
su grandeza » arrogantes i hinchadas , como 
de (2) Plutarcho se infiere , quando attribu- 
\q a Pylades el imperio en las de aquel ge- 
nero ; pues manifiestamente se sabe de nues- 
tro (3) Séneca Rhctorico , haber sido el pro* 
prio Pylades Trágico Panzarin , de quien hai 
mucha memoria , como de insigne en su arte, 
por el tiempo de Augusto. I no es menos cier- 
to que entre las Danzas Trágicas tenian gran- 
de lugar aquellas , que sin palabra alguna» 
ni voz de el que Danzaba , entera i exactissi- 
mámente representaban a los ojos Fábulas , i 

His- 

(O Vbisupra. 

{%) Lib. 7. Sycnpos. qaxst. %• 

(3) Lib. s* con^rovers» 
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Historias , que contenían muchas i difFeren- 
tes acciones : que esta es una de las elegan- 
cias de máior admiraí:ion de la Antigüedad; 
pues con grande deleite de el Auditorio , sig- 
niñcaban vivissimamenteias nías mínimas cir- 
cunstancias , i profundos conceptos , aiudan- 
dose solo de las diíFerencias de el semblante» 
i movimientos de los pies i de las manos. 
Aristóteles lo enseña assi en el principio de su 
Poética 9 i Luciano en el mismo Dialogo 
cuenta de este genero de Danzas cosas admi-* 
jabíes , i juntamente que prevaleció mucho 
esta habilidad en la edad de Nerón , que es 
la de nuestro proposito. I que el proprio Ne- 
rón la exercitasse con ambición no pequeña, 
se conosce largamente de Suetonio. Artificio 
era este muí ordinario entonces , i hoi mu i sa- 
bido de los Mimos , Archimimos , i Pantomi- 
mos , como sus nombres lo muestran , que di- 
cen Imitadores. Pero de los Bailarines , i Dan- 
zarines Pantomimicos ( que según io entiendo 
eran otros ) no tanto , i por esso digno aqui 
de observación, (x) Demetrio, Philosopho 
Cynico , que antes burlaba con grande risa de 
aquella profession , viendo a un Danzarín de 
Nerón representar en un Baile el adulterio de 
Venus i Marte , i como en él descubría el Sol 
aquellos escondidos abrazos , i Vulcano con 
artificiosas redes encadenaba aprisionados a los 
adúlteros : assistiendo a aquel spectaculo los 

dio- 

( i) Lucianus ubi supra* 
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dioses , algunos con simulada severidad envi- 
diosos , quando otros sin recelo manifestaban 
su emulación : i a la misma Venus , encen- 
dida en rosada vergüenza , communicar sus 
temores a Marte : i binchas otras menudissí- 
mas particularidades , quantas en aquella Fá- 
bula pudieran ser possibles : i que no solo 
para su imitación no se valía de alguna voz^ 
pero que hizo , por mostrar maior eminen- 
cia , que callassen los instrumentos : Mudando 
el Philosopho de intención , i admirando iá 
en sus alabanzas aquellos primores , prorrum- 
pió con voces excessivas en semejantes pala- 
bras : Hombre , sin duda que io oigo quantas 
tosas representas y i que de ninguna manera 
las 'veo solamente , fues me parece con toda 
verdad , que hablan tus manos. Baste este 
exemplo entre» muchos , que pudieran refe- 
rirse para espanto de nuestra edad , por no re* 
ducir a incredulidad otros excessos. , assegura* 
dos de graves Escriptores , quando parccea so- 
brepujar las acciones possibles. ¿ Pues cómo 
sin voz podría sugeto humano significar vo- 
ces canoras , iá diversas , iá juntas ; i assi- 
jnismo la propria Música concentuosa de 
muchos i varios instrumentos , i la maior 
suavidad, i atFectuosas palabras de los Re* 
presentantes ? pues de aquí passa lo que cuen- 
ta Luciano , i que como de cosa vulgar ha* 
blan otros muchos. Llamábanse pues estos' 
Bailes i Danzas Pantomimicas ; también Ghi- 
ronomias ( aunque constaban juntamente de 

los 
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los pici.) Assi se conoscc de Hesychio , i de 
(i) Aristeneto , i lo dkn a entender Jas pala- 
bras de (2) Cassiodoro , no sin elegancia: 
A la Comedia ^i a la Tragedia se juntaron 
las kquacissimas manos de los Bailarines , los 
dedos Henos de lenguas , / aquel silencio suio 
tan copioso de voces , quando son Representan-- 
tes sin palabras , i de quien la Musa IPoljm- 
fáa dicen fue inventora , para mostrar , quo 
fueden los hombres sin el uso de los labios 
declarar sus pensamientos. Mas dilatadamen- 
te describe lo mismo (j) Nono Panopolita , i 
que dará grande luz al que lo leiere , coa 
otros muchos , en quien se halla la propria 
sentencia ; como el haber sido Polymnia , a 
quien se debe la invención. Assi lo dice un 
(4) Poeta Anonymo > en unos versos de las 
invenciones de las Musas , i en el proprio lu- 
gar Luciano , aunque con menos claridad. 
Quan proprias pues fueron las Danzas Pan- 
tomímicas de la Tragedia , se convence , de 
que el mismo Pylades Danzarín Trágico , de 
quien arriba se hizo memoria , se halla seña- 
lado con el nombre de Pantomimo. Assi se lee 

M ea 

CO Líb. I. Epíst. 1^. 

12) Lib. 4, Vari. Fpist. f i. ft?/ (Tragóídí* & Co-» 
tnoedix ) sunr jtddír¿íe Horcptarüm loquadssim£ manus^ 
linguosi d'g'tt , stlenttum clamo sum , txpo sitio tacita , qnam 
Musa Pol/mnia reperisse narrafur , oftendens , hominei 
posse , ^ s'tne orh ajfatu suurn velli declarare. 

($) Lib. 19. Díonysiac. 

(4) Sígnat cuneta n^nu , lofmtur Polffynma gestu* 
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en un (i) Marmol antiguo , i lo dicen (2)Zo- 
zimo , Suidas , (5) Eusebio , i (4) Antipatro, 
con otros Griegos Epigranunataríos. 

Varios son los nombres , que de Danzas, 
particularmente Trágicas , refieren los Escrip- 
tores , i con singularidad (5) Atheneo , i lu- 
lio Polux. Pero entre ellas es celebre la que 
fue llamada Thermaustrida , por ser mas dif- 
ficultosa , i en donde se requeria maior fuer- 
za i agilidad , porque constaba ( según 10 ob- 
servo) de los agitados saltos , con la repeti- 
ción de los pies en el aire , que nosotros lla- 
mamos Cabriolas. Infierolo de un lugar de 
Critias Escriptor Griego de Politica , referido 
también de (6) Eustathio en la interpretación 
a la Vlyssea de Homero. Thermausfrís , dice, 
era un genero de Danza , en donde se excita- 
han con vehemencia los fies. Assi lo enseña 
Critias con estas palabras : Quando saltan los 
Danzarines en alto , antes que tmelvan d 
suelo , cortan con los pies muchas reciprocadas 
repeticiones , a que llaman danzar la Ther^ 
ntaustrida. Antiguo origen tiene pues este 
elegante artificio , como el que también hoi 

vc- 

(l") P. AELIVS AVGVSTI LIBKKTVS. PTIJL- 

DES. PANTOMIMVS, &C. 

(2) IJb. I. 
. (^) In Chronico. 

(4) In Anrholoftiá* 

(^) 1.0 is laudatis. 

(6) Lib. S-. 
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Yernos usado entre nosotros , i ordinario ea 
Italia , que son los Bailes i Danzas de Viejos 
jnui decrépitos > a quien sin duda en la An- 
tigüedad dieron principio los Choros, que 
constaban de semejantes personages ancianos, 
Assi los introduxo el Séneca , que fue Auctor 
de la Tragedia Latina , intitulada T huestes , i 
Sophocles casi en todos los Choros de Jas su- 
ias. I quando los admittian las Comedias ^ no 
eran de ellos la menor parte los proprios vle^ 
jos. (i) Aristophanes los tiene en dos Come- 
dias de las que hoi conoscemos. Claramente 
pincta (2) lulio Polux la mucha vegez que 
representaban , mcorvados , i sustentándose 
s^bre báculos ; causando aquella misma incon- 
veniencia donaire en exercicio , donde pro- 
priamente se requiere ligereza i desenvoltura. 
I si buscamos la fuente mas antigua , daré io 
la occasion , que pudo introducir en los Cho- 
ros una edad , que a nuestro parecer sería po- 
co opportuna , pues es sin duda la que cuenta 
Libanio en su Apología por los Danzarines. 
Dice, Que en Lacedemonia era el Danzar 
exercicio ordinario i commun a los caducos i 
decrépitos , igualmente como a la juventud ; no 
pues haria novedad el verlos en el Theatro. 
Assi casi me persuado , no haber ho¡ én esta 
parte artificiosa de la Música , invención , o 
diferencia ^ que no huviesse sido antes de los 

M 2 Grie- 

(i) In Vespis , & la Lusiscratá* 
\%) Vbi stiprá. 
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Griegos frecuentada , i successivaments de los 
]R.omanos ; pues hallo memoria de Bailes do 
Pastores , de Vendimias , de Segadores , de 
Pescadores , i de otros muchos usos , i exer<- 
cicios y que fuera inmenso aquí el referirlos^ 
i molesta su comprobación. 

Sola añadiré aqui otra specie de Danza^ 
o porque de ella habrá ahora la primera no- 
ticia , o por lo menos la primera Ilustración. 
JDinos la llamaron los Griegos ; creo ser la 
misma , que con diphthongo escrebian tam- 
bién Deinos , i de quien hace memoria (i) 
luán Meursio : porque, como enseñan Jos An- 
tiguos (2) Grammaticos , muchas voces se 
pronunciaban de ambas manbras. Quando 
pues la demos por señalada en Meursio, ¿qué 
iiabrá de esta , como de otras muchas , mas 
que el nombre ? Nada sin duda , siendo esso 
xnui fácil , a los que tratan los Auctores con 
attencion bien moderada, (j) Atheneo le. 
dixo , Que era un genero de Danza , i él 
lo refirió assi desnudamente. Pero io conosci, 
Qual fuesse su forma 9 de la memoria que ha- 
ce de ella (4) Erociano , antiguo Interprete 
de las palabras obscuras de Hippocrates , i 
bien raro Escriptor entre los que en mi Li- 
brería se conservan. Dice , Ser una sfecie de 

en- 

(1) Tn Onhestra» 

(z) Pa^ím in G^aecis Lexicographis , ctiam Phry* 
nicho 5 Hesychio , & alijs. 
(^ ) Lib. 1 1. Dipnos. 

(4) VoceJ^iv®-. 
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tnfermedad , eti que parece se andan al re** 
dedor todas las casas que se rén, 1 luego aM«i 
de , Que también es sfecie de Danza, tra 
pues , en que se daban muchas vueltas en 
torno , como hoi vemos en no pocas Mudan- 
zas ; porque de alli es derto se contrae tal 
turbación en el celebro , que juzgan lo mis- 
mo, los que assi Danzaron, que. los que pa- 
decen aquella afFcccion vertiginosa. Fuera de 
que , como refiere Hesychío , de la (^i) vo¿ 
Griega ( que es la primitiva ) con que se sig- 
nifica qualquiera remolino , o de el aire , o 
de el agua , se derivan verbos significativos 
de la acción propria de andar al rededor. I assi 
también quando se usuipa por Vasso la pa-' 
kibra mcsma Dinos en (2) Atheneo , (5) lu- 
lio Polux , i otros , se debe entender Vasso 
torneado , o que lo parezca , qualquiera fues- 
se su materia. Observa (4) Aecio de la doctri-: 
na de Archigenes , i Posidonlo , Que pro- 
cede aquel mal de acometter a la cabeza va- 
pores calidos i agudos , que turban en ella 
los spiritus animales ; i que los symptomas, 
o aíFectos que le siguen , con el advertido de 
Erociano , son, Confundirse en los ojos la 
vista , i En las orejas oírse un sordo i grave 
ruido ; que todo , es cosa clara ^ se e:2j;ecuta en 

Mj ■ d 

(i) Vbi supra. 

O) Líti* 4, cap. 16. 

(4) Tetrabibli z. Sermón* 2. cap. 7a 
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el exercicia de la Danza referida ¿ pues de I« 
agitación se excitan i levantan los vapores ca- 
lientes» i los aftectos qualquiera lo^ ha experi- 
pientada » que para este fin o el otro huviere 
dado al rededor algunas vueltas ; cuia paridad 
cnsumma dexa bien infalible mi sentencia. 
I assimismo entendido (i) Apolophanes Có- 
mico , quando dixo , Ser esta Danza terrible 
ijiera , pues ninguna otra puede ser tan mo- 
lesta al Danzarin mas agiL 

Es también muí cierto , haber usado- los 
Danzarines de la Tragedia de aquel genero de 
instrumentos Músicos , incluido entre los que 
se llamaron Wiythmicos antiguamente. Son 
pues de los que ahora hablo los Cymbalos^ 
Tympanos , Crótalos , Scabelos > Sistros , Tes^ 
tas , Crembdlos > i otros algunos , que en el 
nombre genérico de Cre^itaculos se incluían. 
Porque aunque a la vista exterior parezca ser 
una Música la suia ruda , i poco concentuosa, 
es cosa bien sabida haber tenido en la Anti- 
güedad eminencia grande , i primores tan es- 
quisitos , que se hizo lugar entre los instru^ 
mentos de maior suavidad i dulzura. El pro- 
bar esto es escusado ^ por ser notorio a los mui 
medianamente versados en las buenas lenas. 
Pero diré de aquella Música una observación 
aguda de San Agustín » i que explica mucho 

su 

(i) In Daultde : 
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su qualidad. Dice el gran (i) Padre , Que 
aquella es ^^rdader amenté una consonancia 
mui numerosa , i cierta , i por essa raz4>npo^ 
derosa a regalar con grande deleite los oidos. 
De donde se percibe el grado excelente a que 
había llegado. Pero que es ( añade luego ) con 
un tenor i modo perpetuo ; demanera que si sa 
apartan los otros instrumentos de Flautas^ 
oLyras , de ninguna suerte se podra conos* 
cer quando tiene Jin el son que se toca , ni d» 
donde vuelve otra rez a tener principio. Es ex- 
celente i infalible advertencia , i que de ella 
también se infiere lo que dimos ahora por as« 
sentado ; la acordada compañia , digo , que 
gozaban aquellos con los otros instrumentos 
Rhythmicos , i Orgánicos. La experiencia, 
de la observación de el Sancto es hoi fácil a 
qualquiera que advirtiere alguno de los ins- 
trumentos que tenemos de aquel genero , co- 
mo Sonaxas , panderos , texudas , morteruelos^ 
castañetas , ¿ce. Con algunos pues de aque- 
llos ( que referimos arriba ) los Danzarines 
Trágicos , o iá tañéndolos ellos mismos , o iá 
a su son , tañéndolos otros ( que de ambas ma- 
neras hai exemplos ^ Bailaban en los Choros* 
Muchos de ellos tienen correspondencia con 
los nuestros , como io digo en mis Notas al 
Satirico de Arbitro , i mas largamente en las 
(2) Costumbres No'úaniiquas , que espero dao 

M 4 bre- 

(O Wh*^. De Muíicam 
(2) In Morihus Novanttqm» 
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brevemente a la luz publica. El Ijmpano cor-* 
responde a nuestros Adufes , o Panderos ; el 
Systro a las Sonaxas ; las Testas , o Ostras 
son las vulgares Tejuelas , o Tejoletas ; los 
Crótalos eran semejantes a las que llamamos 
Tablillas ; los Crembalos a las Castañetas. De 
estas es hoi el uso communmente mas frequeo- 
tado en nuestra España , i que acompañadas 
de instrumentos de cuerdas , excitan con ex- 
cesso , i realzan la variedad , que vemos ordi- 
nariamente en los Bailes, por ser mucha la 
elegancia i artificio con que se han llegado a 
tañer, (i) lacobo Dalecampio Interprete de 
AtheiiCo , i hombre bien docto , es también 
de opinión > que los Crembalos eran nuestras 
Castañetas. Su materia fue varia , pues de 
un Cántico de Diana , citado por Atheneo , se 
infiere haber sido hechas de metal , i de un 
lugar de (2) Hermippo, Poeta Griega , Co- 
xnico , que también se hicieron de Conchas de 
ostias marinas , i assi mudando materias vi- 
nieron j como hoi y a ser de huessos , i made^ 
ras diíferentes. También en algUB tiempo ima- 
giné io , que eran Castañetas las Crusmatas . 
de (j) Marcial ; i hoi aún no me resuelvo a 
sni^dar de parecer , pues hallo que fueron 

pa- 

(O In Notís ad Athensi lib. 14» 
^2) ev ®to7g. 
(3; Líb. 6. Epigr. 71- 

£dere lascivos ad Battca Oujmata gesttu § 

§t Gaditam ludere, docta rm^s» 
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para Bailar instrumentos de la Andalticia , i 
de que usaban en sus Bailes las mugeres de 
Cádiz , tan celebradas de los Antiguos en 
essa profession. Demanera que continuada* 
mente parece han ido conservando estos ins- 
trumenten por todas las edades ; como la ex- 
celencia en el Danzar , i en el Bailar todas las 
Españolas , confessada i repetida muchas ve- 
ces por los Escriptores Latinos , con que po- 
nemos ün a esta segunda parte de las Personas 
Dramáticas. 

DE LOS REPRESENTANTES. 
SECCIÓN IX. 

LOs personages Trágicos , que restan , se- 
gún la distribución que arriba hicimos, 
son los Refresentantes. Distinctos eran délos 
Músicos f i de los Danzarines ,■ i en algún 
tiempo menos estimados ; pero después la 
eminencia , a que llegaron en su profession, 
los puso en superior grado , i en celebridad^ 
ihonores singulares. Varios fueron los tiem* 
pos de su prospera fortuna assi en los Grle* 
gos, como en los Romanos; * obligando 
después aquella misma demasia a algunas 
Constituciones ,' i Senatus consultos , que im« 
pidiessen excessos i abusos dé su estimación. 

Co- 

* Séneca Fhilos. Tadcus > Suetonius , AEmilius 
Frobus , Varijs in iocis. 
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Gomo también otros impidieron a la Nobleza» 
qujs saliesse a Representar en los Theatros pú- 
blicos y admittiendola antes a los juegos Sce- 
nicos j no solos los Emperadores temerarios^ 
sino los mismos prudentes , i valerosos. 

Reliqvias hai de la Antigüedad , de 
donde se puede colegir la perfección que al- 
canzaron , i entre ellas no es pequeño argu* 
mentó , El persuadir (i) Quintiliano , que 
el nuevo Orador se entregue algún tiempo 
a la disciplina de buenos Representantes , que 
le instruian en los gestos , i acciones , i en la 
que fuere elegante pronunciación. I aún el 
grande Tulio se valió en esta parte de Rós- 
elo , i Esopo , según lo testifica en su Vida 
Plutarcho. Para cuio fin era forzoso , que tam- 
bién los Representantes fuessen en la Chira* 
nomia(^ Arte estudiada de los Antiguos ) insig- 
nes Maestros. De ella tratamos algo en nues-- 
tro Petronio , con la occasion de pinctarnos 
vivamente aquel Auctor una dama de gran- 
de belleza , (2) que al donaire de sus pala- 
bras aiudaban acordadamente meneos graciosos 
de sus manos. Assi también , en correspon- 
dencia > los ilustres Representantes frequenta- 
ron no menos a los Oradores , quando defen- 
dían las> caussas de sus Clientes , para llevat 
de el Foro acciones i elegancias , que pcrficio- 
nassen mucho después su Representación en el 

Thea- . 

(1) Lib. I. cap, ir. 

(z) Mox digttis guhtrnantibus vaccm ^ &€• 
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Theatro. (i) Valerio Máximo cuenta, ha- 
berlo hecho assi los mismos Roscio , i Esopo, 
Representantes famosos ; particularmente quan- 
do Oraba Hortensio , de quien escribe (2) Au-. 
lo Gelio f Haber sido de su edad el maior 
Orador fuera de Tulio ; pero aftectadamente 
cuidadoso de los meneos i acciones. Mas quien 
advirtiere la prolixa , i scrupulosa observa- 
ción de preceptos , que de esta parte hace (^5) 
Curio Fortunaciano en su Arte Rhetorica po- 
drá conoscer , que escuela tan admirable , pa- 
ra la Representación de la Scena , tuvo la An- 
tigut^dad en las Exercitaciones Oratorias ; es 
sin duda cosa bien digna de leerse. 

También por los eíFcctos se puede cole- 
gir la eminencia de su acción aíFectuosa , pues 
refiere (4) Luciano , i se ha de entender ne- 
cessariamente de los Personages Trágicos , que 
era mui ordinario el ver en grande copia der- 
ramando lagrymas al Auditorio , quando suc- 
cedia Representarse algún caso desastrado. I 
de (5) Quintiliano observo io otra cosa , que 
aún convence mas > a mi parecer , la fuerza i 
la verdad artificiosa de su fingimiento. Si 
guiendo el assumpto excelente en la Institu- 
ción de sii Orador , que traté arriba , cerca 
de quanto importe el vestirse verdaderamente 

de 

(3) Líb.8. cap. 10. 

(2) Lib. I •cap. ir» 

'5) Lib. 5. De Pronunttattonem. 

^4) De Saltatíone» 

^S) I^b. ^.cap. z. 
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de aquel affecto , que se pretende communi- 
car a otro , dice , (i) Que él propio 'vio mu- 
chas veces Representantes , que acabando de 
hacer la figura de alguno , cutos successos ha- 
bían sido lastimosos , salían aun desfmes lio- 
rando de el Theatro. Con tanto ardor se mo- 
vían entonces en aquello que querian represen- 
tar , que llegaba iá mas a ser en ellos sentí- 
miento interior , que engañosa appariencía. I 
de aquí venimos a averiguar ser fácil lo que 
arriba Luciano dixo , según la misma doctri- 
na de Quintiliano , pues lagrymas verdaderas 
sin duda suelen producir ternuras semejantes. 
Mucho para esto también importaban los a£^ 
fecros impressos en las composiciones de los 
Poetas , como assimismo dexamos arriba ob- 
servado , i de Puppio Escriptor de Tragedias 
nos advierte (2) Horacio , llamando a las que 
escribió Lagrjmosas , porque ( como añade 
el Scholiaste antiguo ) comfelian a llorar a los 
que las veían Representadas , de donde tuvo 
motivo él proprio de hacerse este (5) Epi- 
gramma : 

Bien , en mí fin , sera el llanto 

De mis amigos frequente , 

Pues viviendo ío , la gente 

Por mi occasion lloró tanto. 

(r) Vidc Ciceronem lib. %• de Oratore. 

(2) Iit5. 1. Epist, r. 

(3) FUbunt amict tT hené noti mortem meam* 
Nam fopulus iam me vivo lacr/mavh s^hm 
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Pero sin duda se perdiera toda la excelencia de 
el Poeta , si después no le aiudára la Repre- 
sentación. I assi por ventura se lograron tanta 
las Tragedias de Puppio , como significó la fa- 
ma , porque fue él mismo el principal Re- 
presentante de ellas ; pues era assi costumbre 
( según lo que se notó arriba ) en las edades 
primeras de la Tragedia. Bien se verificó esto 
en muchos desde Livio Andronico , Escriptor i 
Representante Trágico , de que dan testimo- 
nio (i) Tito Livio , (2). Valerio Máximo, 
i (j) Donato ; cosa qu« en Athenas succedia 
muí ordinariamente , como hoi lo vemos do 
la propria suerte en nuestros Thcatros : dojide 
no pocas veces son Auctores de las Comedias 
mismas , los que las Representan. 

La cvidadosa. observación de precep- 
- tos , con que procedían en la Representación, 
es también indicio de lo que se abenta jaron 
en ella. Pues (4) Quintiliano no solo diffe- 
rencia los modos de pronunciación entre los 
Representantes Trágicos , i Cómicos i dicien- 
do j Que la de aquellos habia de ser grave 
i con pausa , i la de estos mas apressurada ; i 
que assi lo cxecutaron Rqscio Cómico , i 
Esopo Trágico : Sino que distingue los pro* 
prios coi^passes i figuras de el andar , i de el 
moverse entre los personages , que pueden 

in- 

(i) Lib. 7. 

(z) Lib. z. cap. 4* 

(3) De Comoedia & Tragoed* 

(4v) Lib, IX. cap* 3* 
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introducirse en las acciones de el Theatro ;'ob- 
servándo otras cosas en aquel Capitulo dig- 
nas de ser leídas a este proposito. Fueron aque- 
llos dos Representantes Roscio , i Esopo de 
gran nombre , i según cuenta Furio Albino^ 
tuvo Cicerón con ellos mui familiar commu- 
xiicacion , defendiéndolos , i cuidando de sus 
conveniencias con sumnia attencion i solici- 
tud , como assimisnio consta de sus Epístolas^ 
i Oraciones. También cuenta (i) Macrobio, 
i repite (2) luán Saresberiense , Que solía el 
proprio Tulio tener competencia con Roscio, 
sobre si una sentenda podría el uño Repre- . 
sentarla con mas dífíerenciás de acciones , que 
el otro 9 con su grande copia de eloquencia, 
variarla por mas diíFerentes modos de decir. 
De donde le procedió tanta presunción a Ros- 
cio y que escribió un Libro , comparando \z 
Arte de el Bien hablar , con la de la Repre* 
sentacion. Indicios todos de la estima i per- 
fección , que alcanzó en aquella edad. 

Sin 3>v2>a también entre los Griegos no 
faltaron otros tan excelentes Artífices de la Sce- 
na , pues en toda ingeniosa profession fueron 
insignes , i Idea que desearon imitar los Ro- 
manos. De un Trágico Representante , lla- 
mado Archelao , cuenta un estraño successo 
( j) Luciano , que me parece satisfará no me- 
nos 

(i) Lib. 2. Saturn. cap. lo* 
(z) Policratici lib. 8. cap. 12. ^ 
(3) SMomodo Historia scribendastté 
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nos su emincn£Ía. El solo > dice , que fue Ix 
occasion de un Epidémico delirio a los Abde^ 
ritas , siendo iá su Principe Lysimacho. Pro^ 
cedían en él todos por estos grados mui regu- 
larmente. Al principio adolecían de una en* 
cendída fiebre , i continuábase hasta el septí'- 
xno día , que en él , como termino decretos 
rio » tenia fin ; en unos con un ñuxo de san- 
gre mui copioso y i eíi otros con un sudor 
igualmente cxcessivo. Pero occupaba aquel 
tiempo en general a los dolientes un frenesí 
ridiculo , pues como Representantes Trágicos 
referían versos de la Andrómeda de Eurípides^ 
con voces desmedidas ; special mente los qué 
eran de la persona de su amante Perseo. Oc-* 
casionóse locura tan dilatada de Archelao, 
que Representó aquella Tragedia , i aquella 
persona en unos Caniculares , adonde concur- 
riendo copia immensa de Auditorio , i au- 
mentándose por essa caussa el calor , se en-* 
cendio la fiebre , i al delirio dio origen , lá 
fuerza de los vivos aíFectos de aquella Repre- 
sentación ; por^ud appi^endidos con summa' 
vehemencia de los oientes , i intensamente ím- 
pressos en la imaginación , pudieron mover 
aquella aíFeccion desacordada. Valerosa caussa 
pues habernos de considerar la que produxesse 
tan admirables eñectos. 

Graduábanse los Representantes^communr 
mente entre los Griegos i Romanos , con este 
termino i modo de hablar , que^el mejor i 
primero de la Compañía ( que assi también se* 

^ lia- 
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llamaba » como luego veremos ) se decía ^ har 
ccr las Printiras partes > el segundo , las Str 
gundas ; i assí el tercero , las Terceras y i lo$ 
^ue se seguían. De la misma suerte que hoi 
decimos de el. mas abentajado Representante, 
4jue hace los Primeros Papeles , de el imme- 
diato a él , los Segundos ; i assi los Terceros 
i Quartos. Esto consta de (i) Terencio , de 
(2) Horacio , i de sus Scholiastes antiguos, 
de (j) Valerio Máximo , de (4) Séneca , de 
(5) Suetonio , i de otros muchos. Pero (6) Ci- 
cerón añade una cosa particular , i es , Quo 
los que hacian las Segundas i Terceras Par- 
tes , pudiendo algunas veces Representar ben- 
tajosamente al de las Primeras , supprimian i 
deformaban su Representación , para que se 
abentajasse i lucicsse la acción de el primero. 
Pero hase de entender esto y mas para el luci" 
miento de la primera persona de la Fábula, 
que para la^'entaja de el Representante; pues 
de otra suerte antes procuraran deslucirle , por 
las competencias que entre sí teniaíi los Re- 
presentantes todos y occasionadas de los pre- 
mios 

(i) In Phormíone* 

(2^ Lib. I. Episc. 
: (3) Lib. 9» cap. 14» 

(4) Lib. ^ de Irá. 

(s) In Caligulácap. jr7. 

• (6) Action. 1. in Verrem : Vt h AmnhM Crdcú 

Jkri videmus , sétpé illum j qm est Secutídéirum oufTe^ 

tiarum Fartium , quum posstt aliquanto clariús diceft} 

quam ipse Prtmarum , multum swifimUtert > Uí illi tf^ 

Ufs quam maxfmd exceUat. 
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jnlos señalados para el vencedor. No haber 
advertido esto hizo caer en un error grave a un 
hombre tan docto como Celio Rodiginio, 
guando creió haber hallado una feliz ínter-* 
pretacioft dePlauto , en el (i) Prologo de el 
Amphitryon , con el lugar de Cicerón , que 
babemos referido ; porque alli no quiere de« 
dr el Poeta , como piensa Rodiginio , que se 
castigassen los que Representassen peor de lo 
que pudiessen , con fin de que otro agradasse 
mas ; pues esto antes era contra la sentencia 
de Cicerón , que enseña , no solo ser aquello 
inculpable , pero que necessariamente habian' 
de supprimir su Recitación los Segundos i 
Terceros Representantes. Sino lo que alli en-« 
tiende el Cómico , es , Que se habian de se- 
ñalar personas , que inquiriessen por el Thea- 
tro y si los Representantes tenian prevenidos i 
pagados algunos hombres , que les (2) ap- 
plaudiessen ; o que procurassen deslucir a los 
otros Representantes , que esto era fácil de con- 
seguir , interrumpiendo el silenció , i (j) sil- 

N van- 

(i) Vers. 8r. 

Hoc quúque etíam tmbt in mandstis dedit^ 
Vt conqutsitorts fkrmt bhtnowbus y 
^u¡ sibí mandassent , Dekgatt ut Piauderent s 
£^Mve y quo placeret alter , fecUsmt , mJnus , 
Eis ornamenta j ^ coritan uti conceder enf* . .« 
(r) Egi ad Arbitri Carmen : 

Novt Fiausor in Scena sedeat tedemftus y 
Hhtrionke addtctus. 
CO Suetonius in Augusto cap. 4^. Et Fyladem »4e 
atque Italia submovérit , quod spectaforem y a quo Exstbí 
labatur , demonstrasset diguo , cmificuumque Jecisset. 
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vando » guando Representassen. Pues estos ta- 
les , dice , que habían de ser castigados , tanto 

aporque grangcaban su victoria por medios in^ 
justos , como porque con los mismos solicitaban 
el vituperio i vencimiento de los otros. Quise 
dar la verdadera luz a este lugar de Plauto, 
porque de él también se averiguan costum- 
bres no poco semejantes a las nuestras ; siendo 
cierto , que son pagados hoi i solicitados , co« 
xno entonces j el Silva, i el Víctor de los 
Theatros 

A la eminencia de la Representación cor- 
responde la Estima , de que arriba se pudieron 
percibir no pequeños indicios. Entre los Grie- 
gos , no solo no fue prpfession , que padeció 

\ desprecio , pero antes tepida por honrosa i es- 
timable. Muchos son los testimonios , que 
de esta memoria haí manifiestos. Expresa- • 
mente lo dice (i) Livio ,(2) Emilio Probo, 
(j) Athcneo , i Cicerón para coi^fírmarlo , en 
su (4) República enseña , Que Eschines , ín- 
signe Orador ( i competidor grande de De- 
mosthenes ')frimero que ^gobernasse la Kepu- 
blica , fue Trágico Representante ; i que a 
Aristodemo , que también lo fue , enviaron 
varias vezes por Embaxador los Athenienses 
a Philippo , sobre las cosas que se ofrecieron 
de maior importancia. I el grunde Agustino 

dis- 



íí) Lib. 14. 

íi) In Prariat. & in Epanurmula. 
O) Lib. 14. (4) Lib. 4» 
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discurre en esta misma razón largamente en la 
(i) Ciudad de Dios ^ por cuia caussa aqui que- 
da escusado ; i passo a los Romanos , en quie- 
nes tuvo maior resistencia aquella estimación^ 
como de el proprio Tülio se (a) colige > i de 
algunas Constituciones de el Derecho. A ellas 
pudo dar también occasion , haber sido en 
tiempos difFerentes iq^ercicio servil ^ pues 
consta assi de (j) Cicerón ^ i de varias Leles 
de los Antiguos , usando los Romanos én esta 
occupacion de los Siervos ^ tomo en todos los 
ministerios de su Familia', hasta los de ma- 
ior estimación i confianza. Después se pervir- 
tió esta costumbre ^ demanera que no menos 
que la Nobleza Romana vino a ser , quien 
ejercitaba la Representación. Colijolo no dudo- 
samente de un lugar de (4) luvenal , donde re- 
firiendo los vicios , que padecían los Nobles de 
su República , muestra , Que después que ha- 
bían iá empobrecido con los desmedidos gas- 
tos , que empleaban en los Caballos , se ha- 
cían Representantes , como para aliviar el es- 
tado de su fortuna. I también aífirma (5) Sue- 
tonio 9 Haber usado Augusto de Caballeros 
IR^omanos en las publicas i ordinarias Repre- 

N 2 sea- 

Íi) Lib. 2. capp* 9» 10. XX* 
z) Vbi supra. 

(3) Pr9 Roscio. Vide Popmam it Operé Serven 
' (4) Sat. «. 

Cmsumpth »p¡hus vocem Damasippe locasü, 
Siparto y clamoium ageres ítí fbasina Catulli , &C« 
(f) Cap. 45. 
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sentaciones ; pues convence lo eran el Senatus 
Consulto , que después lo impidió ; i de este 
finalmente , i de otros referidos por (i) Cor- 
nelio Tácito , se perciben demonstraciones 
grandes de el precio , que de ellos se hizo en 
aquella Monarchia ; (2) llegando a solicitar 
su lado , quando iban por la Ciudad , no solo 
los Caballeros de ella , sino los proprios Sena- 
dores ; i a frequentar sus casas igualmente co- 
mo las de los. Principes. 

También se coQosce la estima , que de los 
Representantes se hizo , de los grandes pre- 
mios con que fueron gratificados , i de las ri- 
quezas que llegaron a tener. Servirán para tes- 
timonio de esto los dos solos , que arriba tam- 
bién le han dado en diversas occasiones , sien- 
do en todas exemplo de otros muchos. Ros- 
cío 9 digo , i Esopo , que de el primero affir* 
ma (j) Macrobio , haber tenido de stipendio 
en cada un dia para él solo Cien escudos. 
De donde vendrá a hallarse possible , lo que 
aún refiriéndolo (4) Cicerón , no lo parecía: 
es pues y Que vino a tanta riqueza , que pu- 
diendo cobrar solo de el Pueblo Romano» por 
su exercicio en diez años ciento i cincuenta 
mil escudos , se los perdonó , contentándose 

con 

(1) Extremo líb. i. Annal. 

(i) Tacitus ubi sup. Senec. extremo lib. z. «gibfi/* 
N^tur Piinius lib. z9, cap. i. Valer. Maxim, libt t ' 
cap. 7. 

(O Lib* X* Satur. cap. lo. 

(4) In Orac. fro Rojeto. 
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con una moderada cantidad : grande habla 
de ser forzosamente lá que pudiesse permittü: 
iguales desperdicios. Llegó también a ser Ca- 
ballero Komano , recibiendo las insignias de 
Lucio Syla Dictador. I después , quando iá 
viejo , en su muerte, muestra (i) Cicerón, 
haberse conoscido en Roma un general senti- 
miento teniendo lugar su memoria , entre la 
veneración de los hombres mas insignes de 
aquella poderosa Nación. De Esopo refiere 
el mismo (2) Macrobio , Que después de in- 
creíbles gastos , que hizo en convites i fiestas, 
dexóa un hijo quinientos mil escudos. Dixe, 
que fueron increíbles los gastos que hizo en 
manjares estraños , porque cuenta (j) Plinioj 
Que un solo Plato le costó quince mil escu- 
dos , en donde huvo aves de excelente canto; 
i otras , en quien halló deleite el Gusto , por- 
que imitaban el Lenguage humano. Excessi- 
va pues se ha de considerar la opulencia , que 
daba aliento a prodigalidades tan desmedidas. 
I ni aun aqui los Romiaiios pudieron llevar la 
victoria a los Griegos. en las grandezas Sceni- 
cas , pues es Auctor Aristeas , en un Libro que 
escribid de Ilustres Músicos , Que uno , entre 
otros muchos que huvq en Athenas , llamado 
Amebeo , i que habitaba mui vecino al Thea- 
tro , cada dia que passaba a exercitar en él su 

Nj Ar- 

(i) In Oratione fro Arcbta* 

(i) Ibidem. 

()) Lib. 10. cap. p. lib. 3;. cap. x^ 
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U^rtc parOr los Choros Trágicos , tenia <le sala^ 
jjo un Talento Attico , que son sei$<;ientos es- 
cudos de los nuestros. Según la doctrina de 
el doctissimo Budeo son todos los. compatos 
xcferidos. 

Estos puea famosos artífices de la Repre- 
sentación 31 que tanto lugar alcanzan hoi en tos 
monumentos de los Antiguos , debe^nps con- 
siderar f, que fueron de los prímei:^s i mas 
.señalados en las Compañías de aquel tiempo; 
pues como hoi » constaban de díffcrentes per- 
sonas 2 i desiguales en su profession i i con el 
proprío nombre entre los Griegos de. Cm^A-^ 
ñias f pues Synodos las llama Aristophanes. lá 
lo noté a Petronío y i como también los Ro- 
Imanos las llamaban Greges » según, parece de 
(i) Donato, Scholiaste antiguo de Terencio, 
i de Prólogos de las Comedias de Plauto , i al- 
gunos Marmoles. Consta assimismo (}e los Es- 
criptores señalados » como tenían estas Com- 
pañías sus Auctores > debaxo de cuio Capitán 
militaban » de la propría suerte que hoi succe- 
de. Grande satisfacción darán también las Ins- 
cripciones j que preceden a las Comedias de 
Tcrencio , i (a) Suetonio en la vida, de Ca* 
lígula. 

Pero ninguno de los Antiguos i Moder^ 

noS| 

(x) Ad Adell>hQS ^ Prarfac. Agemtbm I*. Ambmo, 
(T L. Twrfione , qm cum sm Gre^ibm atam iumfcraMA 

(x) Frinctfem Qre¿i vocat cap. j 8« 
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«KM ) hablo de guamos io he podido ver , daq 
ni kvementé nbticiaf de una no importuna 
curiosidad , que a mi se me ha oSrecido alga^ 
ñas veces al pensamiento. Es pues ,.¿ Si habia 
mugeres en aquellas Compañías , que hicies* 
sen las figuras de mugeres , qoe^ se introdu*» 
Clan en las Fábulas ro ^¡ eran taihbien hom« 
bres , los que las Representaban ? Diome oc^ 
casion a esta duda (i) Quintiliano , quand* 
haciendo comparación de Detmtruí con Stra^ 
fccks i ambos • grandes Representantes » dice^ 
Que Demetrio hacia ' C9n sumtna bentaja las 
jfiguta^ de los Diose¿ I de hs lovenes » / las 
de los 'Padres jmeswados , i los buenos Sier^ 
^sii junt^ment^ las matronas , Has mv- 
O^emi^Jancianas de gravedad i respecto ; i 
ÁV- ¿otar ario ür atóeles era superior en lasji^ 
gura^X ^^^ tenían newssidad de. mas excitar 
ela^aetíi^n\ i delicadamente assi prosigue des- 
eribií«»ido las virtudes en que se éxcedian. Biea 
pues- parece se piuede inferir de Quintiliano» 
Qoe hombres eran los que Representaban am^ 
bos sexos. Lo mismo consta de (2) Aulo Ge^ 
}io ^ quando escribe de Polo > Representante 
Griego insigne , el artificio con que hizo ia 
£gura de Electra , llorando en una Tragedia 
de Sóphocles , de qi¿e ii. habernos hecho me» 
xnbria. Aiuda también a esta opinión , lo que 
de Nerón refiere (j) Suetonio , Qm en Tro* 

N4 ' ge- 



(i) Extremo ISb. lu (»} Líb. 7. cap. f« 
(?) Cap, IX. 
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gedias fuc Representó a^l Principe^ hkié 
figuras de diosas. Esta se facilitaba mucho 
con las 'mascaras j de que usaban antiguamente 
ios Represenuntes , pudíendo; mudarse I^s que 
fuessen a .proposito para cada persona Repre- 
sentada, como escriben , lo hacia Nerón, i 
después, io lo advierto. Deforma , que sin in* 
conveniente alguno era possible , que^l que 
tuviesse organizada ]a voz con tono apacible i 
delicado , Kepresentasse fcmÍAeles figutas , en- 
gañando la vista con el rostro fingido. I enfia 
contra testimonios expressamente manifiestos 
no hai. que repugnar. De .donde iá vendrá a 
quedar entendido un lugar de. (i) Tertuliano» 
^ue veo infelizmente tratado de sus Exposi- 
tores ; i juntamente con 41 se comprobará lo 
referido. Hablando de las Masearas ea el Li- 
bro de los luegos o Speeíaculos , dice » Que el 
Verdadero dios las abinnina ^por ktqsie' tíe^ 
nen de jingimünto , pues para con él todo fe 
que sejinge ^ es adulterio \ iiossi es fuerza 
fue repruebe la voz , que miente ^smxos , 4 eda-* 
des y el' que condena toda la hypecresia. Bien 
claramente muestra , que k delgada Voz , i 
la Mascara figuraban mug^r al Representante, 
que después con otras .Mascaras , i con Voz 
mas robusta Representaba al Dios , al Héroe, 

: al 

(i) Cap. i?* jWw» aniat falsum Auctor vmt^h 
adulterlum est apud tllum ^ omne quod fingitw. Froindt 
VOCEM SEXVS i ftatis MÉNTiENTBM 
•' non probabit , qtd cmnem bjfocrián damnat» ' 
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9I loven 9 i al Anciano. ¿ Pero qué diremos a 
los'testimoníos , que de la misma, suerte se ha*- 
llan contrarios , en varios monumentos de no 
menor crédito i auctoridad ? Memoria bai pues 
no pequeña de Kepr:sefttanl;as ^ que por ha- 
ber sido insignes en su exercicio > merecieron 
sus nombres reservarse de los estragos: de el 
tiempo, (i) Ciceronnombraauoa i>io^/x¿ii 
comparando su ganancia grande coa la de Rosr 
ció ; i de aquel lugar me persuado haber si- 
do los dos de una propria compañía. La mis- 
ma creo és de la que habla (2) :Aulo Gelia. 
CB • sus Noches Atticas:,i por quien Lucio 
Torquato llamó a Hortensio , summo Orador» 
aunq^ de acciones afFectádas , D.ionysia. £i 
proprio (5) Tulio hace mención de otra coa 
grande alabanza , llamada Arbuscula , descri* 
bieñdo «n una Carta a Attico unos lucgos Sce« 
nicos 9 ' a que se halló presente ; i de eUa cuen* 
ta t¿imbien una cosa de no mal gusto (4)Ho- 
racia.^Díce , Que gritándola una vez- ,el ^ulgo 
en* el The otro , resfondh con grande desfejo^ 
A fmhastame que me celebren los Nfibjes , /mes 
hago io desprecio de Ja.baxeza dü la plebe. A 
otea. ) cuio nombre fue Qrigo , dic$ jtambiea 

Ho- 

^i) In Orac. fro Roscio ComoBdo» 
(i) Lib* I. cap. f » - 

({) Epist. 14. iib. 4* ad Actícum : £»<<#•// mtnc di 
Arhuícula , valde placuiu 
(4) Lib. I. Sac. 10. 

Nam satis estjEquitem mtbi flaudere » ut aadaXp 
Comemfh alijs y pxfksa Arbuscula dixifm • 
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(i) Horacio ,. que dio su hacienda Marséo. 
I Marco Antonio am6 tan perdidamente a Qr* 
there , otra célebre Represi^ntanta , que escri- 
be (2) Plinio , Haberla traído consigo en im 
carro y que tiraban leones uncidos. Es la pro- 
pria que canta (5) Virgilio en una Écloga 
con el nombre de X/fom 3 i de quien esaibio 
quatro Libros Asinio Galo » gran Poeta i stt 
amante , contando sus amores. A todas tres, 
Cythere , Origo , i Arbuscula , nombra Servio 
por de uii tiempo ; añadiéndolas un titulo» 
que suele ser proprio alas hermosas do su pro- 
fession. En (4) íuvenal , i (5) Marcial hai 
mucha noticia de Thytnele , Kepresentanta bicB 
Oída de el Emperador Domiciano , i que en 
91 arte debió de ser famosa , pues alcanzó por 
nombre el que tenia !a parte mas superior de 
el Theatro > grangeado sin duda con méritos 
dé su Representación excelente. I si se descen- 
diera a edad algo inferior ^ halláramos a (6) 
Theodora Augusta , que antes der- siá Eaipfr 
];atriz ^ i muger de el Cesar lustiniaíib , ^ 
presentaba en el Theatro publicamente. Pero 
bósten las referidas , quando tanto exercito de 
Mimas I PantúmimM ^ Músicas ^ i • Bailari- 

nfiSi 

(i) Sat 1. . . . ' 

Vt mwndMm MarsdUi amator Origínis S¿c^ 

' (z) Lu>r a. cap. i^* ' : : . 

(O Eclog. 10. & Servius ibi. 

(4) Satc. I. & 8. 

. (s) Lib. I. Fpigr. f. 

{6) Precop. ia Hist. Arcam» . 
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itOs , como en los Auctores , i en las Inscrip-> 
Clones se offirecen , oo las pudieran acompañar. 
¿Perp qué diremos a contradicción tan conos- 
cida ? A mí me embaraza poco , pues estot 
persuadido , que de ambos modos las Perso* 
ñas que fueron de mugeres , se introduxeron 
en el Theatro. En las Tragedias me parece 
que debian mas ordinariamente de valerse de 
hombres para las Medeas , Andromachas , Ho^ 
(ubas , i otras, semejantes figuus : por necessi*- 
tar la Representación Trágica de grande fc-í 
cho i vociferación, como enseña {i) Luciano; 
i diíScuItosamente para esso se hallarian mu- 
geres suficientes. Mas para ks Comedias , Miw 
mos , i otras fáciles Representaciones ; i tam-^ 
bien para las personas que en la Tragedia fues*» 
sen menos enfurecidas , debían sin duda de 
preferirse las mugeres. 

Bien 9 creo , se podría confirmar est^ va^ 
riedad de Figuiras en las diversas Fábulas , cóh 
un lugar, de la propria Carta de Ciceroa a 
Attico arriba referida. Dándole pues alli cúe^ 
ta.de lo succedido en aquellos luegos , dice 
de un Representante Trágico , llamado Anti^ 
pbonte fque.debia de ser mui conoscido dé 
Attico, 1 estar cuidadoso de como parecia-) 
que no había mostradose entonces mui exc^^ 
lente , (ji) Aunque en la Mfpresif^actün de An-*^ 

dro* 

(i) De Saltattme* 

(z) Ih Andromacha tomen inaiür fiat ijuhn in Astyom 
nmctt s \n cetms páirem babuif nmwemm 
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éhrtmacha estuvo algo mas abentajado, fií 
en la de Astyanacte ; pero que en las otras fán- 
gmo le iguaU. Es cierto , que conforme a ra- 
zón se haian de entender los nombres de An- 
dromacha , i Astyanacte , de aquellas Perso- 
lias en una o dos Tragedias , i no de las mis- 
mas Tragedias , cuios titulos fuessen aquellos; 
aunque no pocos Poetas Trágicos , Griegos i 
Latinos , escribieron Tragedias » que intitula- 
róif Andromachas , i Astyanactes. Pues no era 
hacn modo de dar noticia a quien estaba cui- 
dadoso , decirle por maior , en quales Trage^ 
dias habia Representado bien o mal; sino le 
decia particularmente las personas mismas que 
liabia Representado , pues podian ser varias 
en cada Fábula ; i nombradas assi con singu- 
laridad , quedaba advertido Attico de lo que 
habia Representado ; I qual bien , i qual mal; 
I'jttmamente de el argumento de las Tragc* 
dias, quando antes no lo supiesse. Assi en^ 
tendió este lugar Paulo Manucio , hombre 
iñui docto; ¡. pero estrado descuido ! sin dar- 
nos razón alguna » que le huviesse movido^ 
teniendo contra sí dos con extremo grandes 
inconvenientes. El primero iá le habemos vis* 
^ i i pues como habiamos de creer , que An- 
tiphonte huviesse Representado la figura ¿Q 
Andromacha , no enseñándonos primero Ma« 
nució , que era usado en la Antigüedad , qu^ 
Representassen los hombres las figuras de mU' 
geres ; ni habiendo hasta él otro algún Cri« 
tico que lo observasse; ni después los pro« 

prios 
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prios , que han tomado a su cuenta , El ilus-^ 
trar dilatadissimamente los exercicios de el 
Theatro ? £1 otro inconveniente no es menorj» 
porque mal un Representante iá hombre , co- 
mo de la narración de Tullo es manifiesto , po^ 
dria Representar la figura de un niño tan pe^ 
queñocomo A^tyanacte; que tanto es notorio^ 
que lo fuesse quando murió , aun de nuestra 
Tragedia. Cosa es sin duda para considerar 
los desacuerdos , quando no se deben llamar 
ignorancias , que en los Varones grandes se ha« 
Han a cada passo de sus Escriptos ; i el. indig- 
no modo con que proceden , por la malor par- . 
te , en la Interpretación de los Auctores , quc: 
tomaron por assumptos , embarazándose las 
mas vezes en puerilidades , i passando en ol- 
vida lo diíBcultoso i obscuro ^ i que mas ne-*. 
cessitaba de el valeroso auxilio de su Erudí* 
cion. Consuelo grande es este para los que, 
con tan diSérente caudal , corremos también : 
en el Stadio de las Letras. Buscar tenemos 
pues nosotros alguna evasión de este inconve*. 
niente segundo , iá que de el primero estamos, 
libres « con lo que arriba qu^da discurrido. £n^ 
el mismo Cicerón parece se hallan algunas, 
conveniencias a este proposito. Encarece de el 
proprio Antiphonte, (i) Haber sido summa^ 
mente fequmo y I de voz débil; proprias cosájí^ 
ambas para la persona de un niik) , con una 
mascara que lo aiudasse ; pues supplian sia 

da*' 

(x) Sed mbil tamprnillum ^ mbU tamjute vofie% 
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duda de esta suerte algunas desconveniencias; 
i después para Representar a Andromacha , se 
valdria de los mas crecidos Cothurnos ; i mas 
siendo opinión de los Eruditos de aquella edad 
haber sido Andromacha demasiadamente alta 
de cuerpo. Assi lo muestra (i) Ovidio en el 
J^ibro Segundo i Tercero de la Arte de amar^ 
X io lo advierto no sin alguna observación par- 
ticular a Petronio. De Augusto cuenta (2) 
Suetonio , que sacó para Representar en el 
Xheatro un Caballero Romano , llamado Lu- 
fio » €uiq werpo aun no tenia de alto dos fies , i 
no pesaba mas de diez i siete libras ; pero que en 
esta pequenez su voz era immensa. No tampoco 
se ha de imaginar , que llegasse a este extremo 
el que refiere Cicerón ^ porque como monstro 
dio aquel Augusto en el Xheatro ; si bien me- 
nor aún i mas ligero seria sm duda Philetas, 
Cj) Poeta Elegiaco Griego , de quien affirma 
Q4) Hliano / que para que el aire no le He* 
vasse , traía en los zapatos suelas de plomo. 
Antiphonte pues menos impropriamente íigu^ 
raria a Astyanacte , siendo pequeñisshno , i 
de voz mui sutil , que si huviera con essas 
partes de figurar a Héctor su padre , que fue 

de 

(i) Nunc addo luvenal. Sat. 6. Se Daretem Fhry 
gium in Cbaractertb, 

' (i) Cap. 43. Luchtm bonetté natum exhíbwt 1 tafite 
ut. ostenderet , ^uod erat hipedali minor > lütrarum sefta^ 
iecim p ac vocis immensdt. 

(3) Proclusín Cbrestomarbia. 

(4} lib. S.Kar. Hist. cap. X4. . 



J 
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«lecuerpQ robusto i eminente» I siendo esto 
assi , halló io , que huvo Acción Trágica ., ei\. 
donde otro semejante a Antiphonte Represen- 
tó a Héctor , i dio occasion con desproporción 
igual y a que usasse el vulgar Auditorio de 
los donaires , en que siempre ha tenido libre 
permission. (i) Luciano refiere^ que bien a. 
nuestro proposito le dixeron i viéndole taa 
desminuido : Nosotros no 'Vemos sino a Astya< 
nacte , ¿ dónde pues ^e ha quedado Hettor? 
Antiphonte con Cothurnos> i delgada voz,, 
podría Representar a Androiiiacha , como des- 
pués sin ellos a Astyanacte ; siendo la delica- 
deza de su tono de voz para ambas figuras op- 
portuna , por ser commun a los niños i a las 
mugeres la voz mas delicada , assi como la 
Arteria de su órgano mas angosta > de que bai 
observación mia en^ otro« lugar y de Alexan** 
dro Aphrodiséo , &c. Pero la diversidad de 
las edades pudiera también ser solución (quan« 
do DO bastara la que habernos propuesto ) de 
los contrarios testimonios , que vimos en la 
Representación de las mugeres; pues huvo 
tiempos en que los hombres hicieron sus £«- 
guras : i tiempos en que también las hicieron, 
mugeres. Assi lo advierto de un ilustre lugar, 
de ^j} Donato , en los Scholios a la Andria. 

• . de 



(i) VKsupra, 
^ h) Ad Scen. 1 . . ,, 
m hac ComoeMa Mysidi adtrihuty boc est y person<e femsneax 



» — - w— j— ^p^ , 

Ad Scen. )• Acc* 4. Et vlde » non mmimas pMrtes . 



tive hétc Personatíf Vhrií agitur , ut afud Veteres i stve per" 
Mtlierem^fítnwK^videnuu^ 
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de Tcrcncío/ Dice , Que Mysis , Criada 
de Pasibula , o Glyceria , no tiene peque- 
ña parte en aquella Fábula, o id lueiesse 
aquella jigura hombre dissimulado con Mas- 
cara y 'cotno lo usaban los Antiguos ; o id la 
hiciesse muger , como entonces era costum- 
bre. Assi son sus palabras^ de donde bien 
queda satisfecha la duda de nuestra ques- 
tion. 

Passo pues, aunque en breve discurso, 
a considerar , Quan semejante ha sido siem- 
pre la condición de el vulgo en el Theatro. 
Bien se experimenta hoi en él su juridiccion 
licenciosa , aunque alguna vez no sin do- 
naire. De la propria suerte nos le retratan los 
Antiguos y al modo y digo , que oímos ahora 
de Luciano. Refiere assi después el mismo de 
otro Representante , que era con excesso alto 
de statura , que haciendo la figura de Capa- 
neo y quando huvo de subir a los muros de 
Thebas , le dixo aquella plebeia muchedum- 
bre , Éntrate por los muros , que tú no tienes 
necessidad de scalas. También para otro , que 
siendo nnii giuesso queria danzar con gran- 
des brincos , con no menores voces empezaron 
a pedir , Que fortaleciessen , i ajirmassen 
de nuevo y el Theatnf. I al contrario a otro 
mui flaco , i enjuto , Rogaban a los dio- 
ses y quisiessen darle sajud , como que 
cstuviesse próximo a la muerte. Bien ,pues 
lá delicadeza 'de el gusto en este monstro, 
es hoi tan extremada .y- ccimo quando di« 

ce 



.. J 
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W ^1} Cicerón , no pcrmittian' sin Sílvos el 
error solo eb la quantidad de uiía sylaba ; es- 
cuchándose ahora tantos , por el tropiezo de 
sola una letra. Sihos ^ digo , porque en todas 
las edades han sido penoso i horrible castigo 
de la Scena. Bien lo muestran successos atten- 
tamente referidos por los grandes Escriptores. 
(ü) Suetonio cuenta la impaciencia de P y la- 
des en los Sil vos , que una vez se atrebieroa 
a la eminencia de su acción , pues sin poder- 
se contener , señaló tan distinctamente con 
el dedo , al que los daba , que todos reparad- 
ron en él. Pero Augusto se indignó tanto de 
el atrevimiento de Py ladcs , que le desterró ea-«- 
tonces de Italia. Escudo aqüi , como en otras; 
jnuchas partes , el aumentar exemplos ; parte 
por la brevedad', que a mi Gsnio es tan pro- 
pria; i parte porque no parezca a aígun Phi- 
losopho profundo , ser materia humilde para 
xan cuidadosa dilación. Pero por mí respon- 
den las mas Ilustres Almas de los siglos passa- 
dos / detenidos ambiciosamente en las memo* 
tias de el Theatro , cuios monumentos con 
nueva iLVSTRACioN ahora repetidos , tienen 
bien segura la apacible acogida en el Audito- 
rio de la Verdadera Erudición ; quando attien- 
den con modesto . descuido , a la presumida 

O i 

» • 

(i) In paradox. Htjtrh h panllüm te movU extra nv^ 
frterum , auit si venus pronunciatus est S/llaba kfevhrj^ 
mu iongior , exsibUatur , explodttur» 

(i) In Augusto cap. 4/. 
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\ i lastimosa ignorancia de algún semblante me* 

Jancolico , i severo. Prosigo pues en la ad- 
versidad de los que fueron infelices Represen- 
tantes. 

Sabida cosa es , Que las Flautas Pastarir 
iff^x constaban antiguamente de aquella des- 
igualdad de cañas , que hoi vemos imitada ea 
los vulgares instrumentos , que la plebe llama 
grosseramente Castradores, De estos usa hoi 
también el vulgo en los Theatros , para affli- 
gir j como con los Silvos , la no bien accepta 
Representación. Pues io observo , Que para 
el mismo fin introduxo las Flautas Pastoricias 
e] Romano Auditorio. Muéstralo claramente 
(i) Cicerón en una Epistola a Attico , dis- 
icurriendo en la opinión commun , de ser él 
mui valido de el Magno Pompeio , i dice. 
Que- esto daba occasion , a que igualmente eo- 
pto aél i la plebe le apflaudiesse i venerasse 
if$ los Theatros i Amphitheatros \ sin que hu- 
wes^e ninguna Pastoricia Flauta , que con* 
tradixesse aquella acceptacum. Por ser aquel 
indicio de Reprobar , como de Alabar los Ap- 
plausos. (2) M. Antonio Mureto se jacta mu* 
cho de haber entendido este lugar de esta ma^ 
jiera. Nosotros , creo no pudiéramos enten* 
derle de otra ^ que vemos permanecer aquella 

eos- 

(i) Epíst. if.lib. I. 
ItaqueíT Ludis/rGladíaioribus mir andas WlCflfA^ctorítHi 
fine ulla Pastgrtda Fístula auftrebamuu 

ixí Lib* u VartAr. 'Licu cap. j9» 
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costumbre en nuestros .tiempos. Confirma Mu- 
reto ^ sentencia coa .ojbío lugar de (i) Pla- 
tón , que CQnficssa le .<lio P,edro Morino Pari- 
siense... ¡ O ingenuidad digna de alabanza ! Con 
quántps Cscriptos pre^ucnidos están hoi cele- 
bros i^rlosos^cuiQ me jar adorno deben a la 
amigable rCQmmuuicación> que después des- 
agradeíiier^U:: olvidado» aún también de los 
torpfó errores y qi]ie e^í^quella propria confe- 
rencia se purgaron ? Perp ío advierto , que alu- 
dió a aquella misma costumbre (2^- Sidonio 
ApolinaTM en una Cgit^ a Luconcío , quando 
queriendo referir unosrVersos , le pide iocosa- 
mente , Qté^ dexc la flauta Pastoruiaí , con 
que era razón ( segtm su humildad lo sentía ^^ 
que le «ilvára i corriei^ » para que assi des^ 
embarazado pueda dar Ja mam a su Elegía, 
que eogeade un pie. No sé como sus Interpre- 
tes entendieron este jugar ^que no siendo fá- 
cil, le olvidan. También de (j) lulio Polux 
hallo io se colige I Que para lo proprio , que 
de las Flautas i Silvas , se valían assimismo 
de los Golpes 9 que daban con los pies en las 
tablas de los assientos ^xosa también hoi acos- 
tumbrada. 

Este estruendo pues.de los diversos instru- 
mentos referidos vemos que .suele encenderse 

G» a tan 

(i) Extremó Hb. i.De Líg:b. 

(i) Lib. 4. Episc. 18. S:d quid bine ampüus} pone 
Kstulisipse Pastoriciaf , fS" Elegía mstra y qma pede clatí- 
díca^ > mamim por rige» 

{l) Lib. 4. cap. i9^ 
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tan porfiadamente , qüe^ no pocas veces lle^ 
a impedir la Representación , sin que sea pos- 
sible proseguirse , ni acabarse. Desastre que 
padecieron de la misma suerte las Fábulas 
antiguas , como io lo he notado en ^t} Aris- 
tides , copioso Orador Griego. Con occasioa 
de abominar la astucia de unos hombres , que 
procuran imputar , i interpretar sus forzosos 
defectos a caricias i^neñcíps, que quieren 
hacer a los otros , dice , Que son de la propria 
manera , €fififío si los- Representantes , quando 
(2) son expelidos de ^Theatro , i conipelidús 
a que se entran , sin que puedan accüfor la Oh 
media o la Tragedia > intentassen ^fersuadir 
que se entran por agradar i servir al Audi- 
torio, lassimismo cotñó^ si alguno dixess^ ^ que 
en correspondencia de^sse benejicio , 4I proprio 
Auditorio prosigue en sus Sihos^ hasta que no 
parecen en el Theafro. Consta pues de aqui 
bien daramentc nuesta costumbre^ La Hecf" 
radc Terencio., ha^ memoria, quedos voces 
corrió la propria fortuna por varios accidentes. 
Assi parece de sus <los Prólogos y si. bien jdes^ 
pues toe^ron agrado jojda ; pero Donato attri- 
buiólo a la excelencia de los Representantes, 
por cuia caussa también muchas otras Come- 
dias de Cecilio, gran Poeta Comico> de aque- 
lla edad, que primero'se abominaron , no dan- 

(i) Oratíon. Corttfa prodítore/ Afysterhntm^ 

Q%j hcTTÍyrrcvTeg , expuhl. Sic & Gulielmus Cao^ 
cerus 9 alij alicer non sac bene. 
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fio lugar a que se acabassen , (i) después pot 
virtud de los mismos excelentes Representan- 
tes fueron bien adínittkla&. Todo se induce de 
aquellos i otros Prólogos , i de lo que Donato^ 
2 Eugraphio , Interpretes antiguos , advierten 
a ellos , para que se conozca quanto ha es* 
forzado las Fábulas en todos ^ tiempos la va- 
lentía de la Acción. Otras de mejores méritos, 
o Fortuna ( pues tal vez sin ellos (2) aquella 
vale ) observo io también , que se Represen- 
taban muchos dias continuadamente , como 
hoi está puesto en uso. Infierolo de un lugar 
de (5) Cicerón , en donde discurriendo dila- 
tadamente en la doctrina que referimos arriba, 
cerca de la importancia grande , que encierra 
el tener impressos en el animo aquellos aíFe- 
ctos , que se quieren communicar a los otros, 
diee , Que él vio muchas ^eas a un Represen- 
tante 3 que en una Tragedia de Pacwvio hada 
a Telamón , siempui que llegaba a unos ver- 
sos encenderse en tanta ira , que por la Mas-^ 
sara parteia arryaba llamas de los ojos : i 
que NVNCA llegaba a una palabra^ , que no 
se lejigurasse el mismo Telamón enojado. I él 

O 3 fro- 

(i) I^ovaíí¡ui txactasftci ut inveterafcerent ^ 8cc. 
3ProlofiOftraphus Hecyrae , & Phormionis itero dfe Lus- 
cio Lavínio loqucins^. 

Stiod si ¡ntelUgsretj quum stetlt oltm nova y 
Actorts opera magu stetUse , quam sua^ 
(z) ídem Prolofíog. Hecyrae : 

§lwa sckham díthiam Fortunam ase scmtcanu 
íl) 1a\¡^ z. De Oroíor^ ^ ■ ' 
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profrío diciendo otros tfttsds ton 'buz*- ttisf^ i 
lamentable , s^ pudiera juzgar ^ifrdaderamenr 
te , que lloraba. I pregvmtá luego : ¿ Pues si 
aquel Representante , (i) üacienpo aqve- 
iLA TRAGEDIA CAí>A PÍA , para Represenr 
iarla bien ninguna vcá pedia dexar de condo- 
lerse , (2) podra se presumir que PacuviOf 
quando la escribió , turnes se el spiritu remisso^ 
i poco lastimado ? De ninguna manera sería 
possible. De el Eunucho de Terencio cuenta 
aún mas Donato en su vida. Dice , Que des- 
pués de haber tenido por ella el maior precio 
que mereció Comedia hasta entonces 5 Kn un 
solo día se Representó dos veces. Costumbre 
, que hoi suele alguna vez ser admitüda. 

Estas Fábulas pues felices , i las infelices 
también compraban de los Poetas los Repre- 
sentantes Auctorcs ; i los Ediles para las fies- 
tas publicas , como Magistrados , a cuia dispo- 
sición estaban comettidos los juegos. (5) Te- 
rencio lo manifiesta en los Prólogos señalados 
de la Hecyra ; i en el de el Eunucho ; i ad- ' 
vierte Donato una cosa particular : Que la 
Fábula que compraban los Ediles por appro^ 
bacion de el Representante Auctor , i por el 

pre- 

(i) SuotiMe quum a^tret. 

(z) Ilustre testimonio para confirmar ihi interpreta- 
ción de Aristóteles pa^. 60. ^c. 
(5) '■ yt hirumpossit Venderé^ 

■ ' mthique ut di se ere 
Novas expediat posthac precio Emptas meo» 
fost^am AEdiles Emerunt» 
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freeio que él señalaba que merecia, si des- 
xj)ues pareciendo mal no se dexaba acabar , c^" 
braban de el Representante el precio que por 
eüa se habia pagado. 

Finalmente concluio esta Parte quinta de 
la Tragedia advirtiendo ^ Que assi como las 
xnalas Fábulas tenian en el vulgo sus ciertos i 
rigurosos castigos ; también las buenas conse-* 
guian Applausós diflFerentes, con que se sig^ 
nificaba su approbacion , i assimismo faustas i 
repetidas Acclamaciones. De aqui nació , el 
pedirse esse Applauso en el fin de las Fábulas» 
como para testimonio de que habían agradado; 
costumbre no solo usada en las Comedias , si- 
»o también en las Tragedias, como lo dice 
(l) Quintiliano. La Clausula , que para esto 
era común , advierto de (2) Suetonio , en oc- 
casion de referir la muerte de Augusto, quan- 
do vecino a ella preguntó a sus amigos , ¿ Si 
habia Representado bien el papel de su vida} 
Pidiendo en su Fin el Applauso , como los 
otfos Representantes. La forma con que se Ap- 
plaudia creo es iá notoria , i mas después que 
10 lo traté a nuestro Pctronio. Era pues dando 
una mano con otra de manera concavas , que 
pudiessen formar gran sonido. (5) Corippo 
Jo significó bien claramente en dos versos^ 

O 4 f U6- 

(i) Lib. 6. cap. r. 

(1) Cap. 99. 

(3) Lib. !• ^ ^ 

Emtttunt dextras pariterque remhfunt : 
Jngemmantque Cavos dulci rmdulamine Plaususm 



% 1 6 ILUSTRACIÓN DE LA 

fuera de otros Auctores alegados en el lugar 
que be dicho. Nerón buscó otros modos con 
diversos instrumentos , de que el mismo ^i^ 
Suetonio habla en su Historia , siendo también 
cierto , que al principio se formó aquel Plau- 
sible Son rudamente ; pero después con cierta 
consonancia artificiosa. De (2) Aristeneto se 
colige , i de (j) Nason. En los exercitos for- 
maban con las armas los soldados un concen- 
tuoso ruido en sus Applausos , según de Plu- 
tarcho se conosce en la vida de Mario *; a que 
(4^ Barclaio aludió en su Argenis , Escripto 
sin duda lleno de la mejor erudición ,i de la 
mas escogida elegancia. También eran las 
Acclamaciones frcquentes en el Theatro, De 
las Tragedias de Pacuvio lo affirma Cicerón, 
i este es Lugar Commun de los que escri- 
bieron Theatros,i Circos. Corresponde pun- 
ctualmcnte hoi a aquella costumbre la repe- 
tida voz Víctor y que se oie en significación 
de lo que apprueba el vulgo en nuestras Co- 
medias. Descanse ahora pues con esta fausta 
Acclamacion nuestjro discurso. 



DE 

(i) Cap. 20. ^ ^ 

(i) Lib. I. Episc. Id. 

O) Lib* I. De Arte amandi i 

In medio Plausu , Flausus tune arfe carehaf* 

(4) Lib. 4. Itaque nmlutudo cMum acclamatioruíttt 
hnple^h ; Miles armh concrepuit , &c. Los soldados con 
sus armas h Applaudieron ^ &c* 
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bE EL APPARATO TRÁGICO^ 

SECCIÓN X. 

REsTA iá sola la Sexta Parte , i ultima 
en la División que el gran Maestro 
Aristóteles hizo de la Tragedia , según su 
Qualídad. Esta es pues su Apparato exterior ^ 
i comprehendese en él el Adorno de todas sus 
Figuras j i juntamente ¿^ elTheatro. El Ador- 
no de las Figuras considero io de dos mane«« 
Tas. El que era Commun a todas ^ es la una; 
I la otra , el que era Particular i proprio a 
cada persona , según la differencia de su Re- 
presentación. Demos pues de ambos alguna 
sioticia. 

Las mascaras pongo io en primero lu- 
gar de los Communes Adornos ; porque coq 
iMascaras salian a la Scena todos los persona- 
jes Trágicos , pero diiFerenciadas al proposi- 
to i qualidad de cada uno. Dudo que diesso 
principio a esta costumbre la estimación , qu0 
hiciessen de sí los Representantes Trágicos^ 
encubriéndose de essa suerte los Rostros. Si 
bien , a mi parecer , se pudiera inducir , Do 
el haber sido castigo de los malos Represen^ 
tantesj obligarlos a que en el Theatro se 
quitassen las Mascaras. Cosa también , quo 
quando los crueles Emperadores la intenta- 
ron , sus Historiadores la notaron por barba- 
ra! rigurosa. Pero digo , que diudo huviesse 

de 
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de alli tenido origen , por la mala materia do 
^üe se fofmai'óñ lai primeras Mascaras , que sen 
tan antiguas como la misma Tragedia ^ pues 
con ella nacieron. (i> Hezts fueron de el 
vino , las que dissimuíaron los rostros de los 
primeros ruáo^ áYtMcés d¿ la Tragedia , defor- 
stiandose ¿on ellas , iá párá caussar horror ^ se- 
gun io entiendo ) o iá risa. Cosa vulgar e* 
esta en (2) Horacio > ( j) Cicerón , (4) Aris- 
tophanes j (3) Plut^-cbo , (6) Tzctzes , attri- 
buiendo la invención a Thespis , primer Poe- 
ta Trágico. Conío (7) Suidas al proprio la 
de el Alhaialde , para el proprio fin que los 
Otros las Hezes. No sé confio algunos le im- 
putan también el Bermellón , de el proprio lu^ 
gar de Suidas , pues él no lo dice j antes lo 
contradice mucho el ser costumbre , bañar los . 
rostros a las státuíis de lüppiter con Berme- 
llón en los días festivos. De donde a su imi- 
tación los Principes , quándo triumphaban, 
bañaban los suios de la misma suerte con 
aquel color. Assi lo affirma (8) Plinio , (9) 
Servio , i (10) S. Isidoro. No pues profana- 
rían en el Theatro tan venerada ceremonia. 

• ( I ) Tzetzes Ghih'ad. í . 

(i) In Arte (3) In Efist. (4) hk Nehtüis. 

. (f) De Musk^. 

(6) Ibidem. Et etiam rremínít Sldonlus Carn^» 9. 

(7) Voce Thesps. '^ififJtrV^íca irpcLyeúífio'B 
&c. aít. 

(8) Líb. ? ?. cap. 7. 

(9) AdEclog, 10. Vírg. 
(xo; Lib. í8. Oríg, 
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Podían empero imputarle de el proprio Suí-i 
das i las hojas de la Verdolaga , i las Mas* 
caras de lienza , pues con essas tres materias» 
dice , que cubrió Thespis las caras de los Tra« 
gicos Representantes por su invención. Tam- 
bién se colige de (1} Dioscorides , el haberse 
hecho Mascaras de las hojas de la Arción^ 
o Personata. Eschylo , Poeta famoso , dice 
^2) Horacio , que después pulió las Masca- 
ras , como otros adornos de la Tragedia. Pe^ 
ro (j) Donato , Que Minucio , i Prothonia 
fueron los primeros que representaron Trage- 
dias con Mascaras ; i las Comedias Cincio , i 
Falisco. Mas creo habla sin duda de los Ro- 
manos , aunque (4) Diomedes Grammatico 
señala por primero a Roscio Galo , occasio^ 
nado de su fealdad ; continuándose esta cos- 
tumbre , hasta que llegaron a la perfección, 
que se puede colegir de lo que cuenta (5) 
Suetonio , entre los ridiculos delirios de Ne- 
rón. Dice , Que en las Tragedias , que re- 
presentó aquel Principe , quando hacia las fi- 
guras de dioses , la Mascara con que salia al 
Theatro estaba figurada a la semejanza de su 
rostro j como punctual retrato suio : i quan- 
do assimismo representaba algunas diosas, o 
jnugeres insignes de grande hermosura , las 
Mascaras eran retrato de la Muger a quieu 

cu- 



s 



i^ Lib. 4* cap. lot* 
>) In Arte. (O De Tragmd. CT CmutéU 
(4) Lib» 3* (f) Cap. zu 
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entonces amaba. Assi lo refiere también ^i} 
X)ion Cassio en su vida. Semejante a esto es 
lo que affirma (a) lulio Polux , que se hacia 
en la Comedia antigua , donde con libertad 
se hablaba mal de personas señaladas ; i se in« 
troducian los proprios en las Fábulas coa Mas* 
caras tan parecidas a ellos , que eran luego co-i 
noscidos. Bien assi para conseguir . aquella per- 
fección variaron mucho su materia , pues fue- 
ra de las que se han referido » eligieron otras 
sus Artifices , fáciles de advertir en los Es- 
criptores antiguos. HzWo Maderas differentes, 
i Cortezas. También se hicieron de Barro, 
i de otros Compuestos , que después conoscio 
el artificio de mejor disposición. 

Observaron también algunos Hombres do- 
ctos , Que las Mascaras Trágicas tenian la bo« 
ca maior que las de los Comediantes , i Baila- 
rines , por ser assi necessario a la fuerza gran- 
de i vociferación , que , según se colige de 
muchos Auctores , era propria a sus Repre- 
sentantes ; pues mal pudiera salir el cuerpo de 
robusta xoz , por (j) boca müi pequeña. Ex- 
pressamente señala (4) Luciano esta difieren- 
cia , entre las Mascaras de los Tragedos , i 

Dan* 

(i) Líb» ^?. 

(i) Líh. 4. cap. i9. 

(O Exin C observó c^o ) Fábula Wanda Traffti$y 
clixit Persius Sat. 5. & Prudencius lib. x. Conc. Sym- 
machum. 

Vt Traiicus cantor ligm tejíU era cavat^^ 
Grai$de alrquod cuius ftr Hiatum Carmen anbeletn 
(4) De Sahadone. 
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Danzarines. I alli verdaderamente era oppót- 
tuna , porque estos no habiendo de usar de lá 
\oz en sus danzas ^ podian commodamento 
impedir la deformidad , que de las bocas gran- 
des parece habia de ser forzosa. Pero a qua^ 
lesquicra que fücssen Representantes , o Trá- 
gicos , o Cómicos y era sin duda conveniente 
respiradero capaz , por donde la voz pudiessé 
salir no alterada ni dissonante ; pero ni gran*^ 
de de manera , que dilatándose por él la mis- 
ma voz ) i difíundicndose , pudiesse dismi- 
nuirse su corpulencia; pues , según quieren 
los Escriptores antiguos , esse beneficio se con- 
seguia de las Mascaras entonces ; i es observa^ 
cion mui particular ^ que de el uso de las 
-Mascaras grangeaban en la representación mas 
clara la vo:; i sonora , contraiendose toda , i 
■reduciéndose a aquel conducto. Assi lo ense- 
ña Gabio Basso , Auctor mui antiguo , en 
3o5 libros que escribió de Etymologias y bus- 
cando la que tuviesse la palabra Latina Per- 
isona j que significa la Mascara , i afürmaüf 
do agudamente era (i)^or d sonar muchoi 
cuio origen no satisfizo menos a (2) Aulo 
Gelio , quando le dexó acreditado con su ap- 
probacion. Por esta causa , a mi juicio , poca 
{)odria ser entre los Comediantes i Tragedos 
la diferencia de las bocas en las Mascaras ; i 
a&tes y si huviesse alguna , parece habían do 

ser 

(x) A Personandom 
1%) Lib.;.cap. 7« 
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$fr menores las Trágicas. Confirma t^ 
h^Qtí que fuessen grandes Jas bocas de las Mas^ 
liaras Cómicas de un retrato de Xerencio , que 
4&unantíqui$sirnoLibrp de sus Comedias se 
guarda en la BibJioíheca Vati/:ana. Alli junta-r 
jnente están ^gurados dos Siervos con su tra- 
ge Cómico > i si;s M^$.caraá deformes y cuias 
bocas son desproporcionadamente grandes I 
abiertas. De alguno de ellos ^ me pareció con*^ 
veniente communicar a los Estudiosos una co- 
pia en este lugar ^ por monumento bien dig- 
no de memoria , i porque dará mucha lu2 a io 
que de los Siervos ScenijCo$ hablan taatas ve- 
ces los Escriptores aiitiguos. Calvas son tam- 
bién sus Mascaras ^ de ^o^de no mellos se in 
£ere el ser aquellos Siervos Cómicos ^ quando 
]a imagen de Xerencio no lo assegurára ; por- 
e en la Xragedla , según io he observa* 

o f nunca se introducían JNÍascaras semejan- 
tes ! en la Comedi«i si eran ordinarias , mí 
para los Siervos , como para ías figuras de lo^ 
Xenones i Parásitos , de que hai testimonio; 
iuificientes en (i) Polux , i Festo Vomfúo^b 

IkAGEK ©B « SIEUVO COMXCO^ ÍJj. 

• ■ . .- . ^?^ • 
También trae (2) Pignorio ctfra imagett 
antigua , que sin duda se ha. do referir a I2 

.Fa" 

(O Lib. 4. cap. 19. Sed vide qux ego ad Arbicri 
^rba : In Calvos Stigimsos^ue &C* 
(z) Dt Servís. 
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Familia Coipica , porque la fealdad de s\$ , 

Mascara , nacida por la maior parte de la des* 

jnedida boca » i el modo de su vestidura , sola 

pueden convenir a las ridiculas personas de lo$ 

Siervos , o Parásitos. Por esso (i) Balsamon^ 

Scholiaste Griego de los Cañones que se Ha* 

jttian Apostólicos , tratando de la diflfercncia 

que tenían entre sí las Mascaras Trágicas^ 

Cómicas , i Satyricas , exprcssamente señala " 

¿aber sido las Cómicas occasionadas^a risa, 

como las Trágicas a Lastima i Commisera^ 

cion. Si bien aquella deformidad de las bocas 

excessivas no pocas veces se nota en jos (2^ 

Auctores , haber dado occasion a] horror , i al 

gjpanto ; no solo a la risa i al donaire. De (j^ 

Xuciano advierto io también , Haber sido al^, 

gunas Mascaras Cómicas barbadas ; i de Po« 

lux, Las Cómicas i Trágicas. Fenecían en 

jiuncta con fealdad muchas de las barbas d^ 

la Comedia , sin duda para caussar mas rísai 

de donde se les occasionó el nombre a los 

que con ellas respresentaban , llamándolos (4^ 

Puncfibarbados , de cuia forma de com.posH 

cien fueron grandes artífices de vocablos I0& 

Griegos. Finalmente en las Mascaras se de-? 

^ene lulio Polux mas que otro alguno de los^ 

Antiguos , i con partÁcu}ari^d m. las Xragi:* < 

' cas^ 

(O In Symdwn Sextum m Trulh* 

(z) Aristo{>han. in Nehulis. luvenal. Sat* $» 

l\) Eplscolis >Satiirnalib. 

(4) P'^ün'wyoins 1 Cuneibarbi. ; 
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• cas , adonde rcmitto al que de ellas quisiere, 
si bien no deleitosa , mas dilatada noticia. 

(i) Los coTHVRNos parece que occuparátt 
ilignamente el segundo lugar entre los-Qwi- 
wntiftes Adornos , pues communes eran tam- 
bién en la Tragedia , assi a los hombres , co- 
fro *STas ' muge;es. Esta fue pues la caussa 
de que Theranjencs , uno de los treinta Ty- 
ranos de Alhenas y fuesse llamado Cothumot 
jporquecn las sediciones , digo , de la Repú- 
blica igualmente se inclínala , i era parcial 
de ambas facciones contrarias , según (^) Plu- 
larcho lo refiere. Eran pues los Cóthurnos un 
genero de cahado , para aumentar k huma* 
na staturá , que por este fin , para que fue- 
sx)n inventados ; i por la forma que de los 
Auctores antiguos se colige que tenían , to- 
dos los Eruditos de estí^ edad los comparan 
ft los Chapines , de que hoi usan las muge- 
res Españolas. lo añado mas , por su mate- 
ria , que luego digo qual fuesse. Dio occa- 
sion en la Antigüedad a este artificio , El set 
cosa averiguada , que aquellos famosos Prin- 
cipes , i Héroes , cuios successoí se represen- 
taban en las Tragedias , (5) hablan sido de 
grande corpulencia ;'i robusticidad ; para cuia 
imitación ^ tambitln en la exterior appári^cia, 

tu- 

Uti tfjt.Z'i^t^ y Socct Sic Poílux , & Ammo^us. 
(z) In iNT/dj, Suidas eciaoi , & plures alü» 
(3} V'Dí¡!OSiM.]S:>.6.d€VhaApóil9nij\ ' • 



POÉTICA DE ARISTOT. a%5 
tavieron principio los Cothurnos , aiudando 
assi mismo al excesso , con que los cuerpos 
crecían , otros artificios , con que juntamento 
quedaban fornidos i gruessos* Con elegancia 
pincta esto (i) Luciano » de manera que con 
sus palabras se offirece vivamente a la vista ua 
Representante Trágico , como en sus Thea- 
tros le vieron los Griegos , i Latinos. Pero si 
bien es cierto que los Cothurnos eran n^ui se-* 
jnejantes a los Chapines de España , eslo tam* 
bien no menos , que vestian juntamente el 
pie , i parte de la pierna, (a) De Virgilio se 
convence esto , i antes lo mostró (5) Livio 
Andronico. Observo también j Que fueron los 
Cothurnos speciosamente labrados , pues fue- 
x^ de que Virgilio los llama Purpúreos , i en 
otra parte Carmesíes , cuio color , quando lit- 
teralmente se signifique, siempre es hermo* 
so , Pinctados los nombra también (4) Ovi- 
dio , i ^5) Luciano los hace de Oro. Pero en 
un lugar admirable de (6) Epicteto , hallo 
los grados de estimación de estas tres difieren- 
cias , aunque hablando él en común de los 
adornos de los pies. Los que . muestra pues, 

P que 

(1) De Saltatione & alibi* 

(1) Eclog» 7. & lib. I. AEneid. 

(3) De Diana in fra^nient* 

Et iam Purpureo Suras include Cotbunw, 

(4) Lib. z. Amor, Eleg. i8. 

Kísit Amor pallamque meam > Fictos^ Cothurnos 
(f) In Pseudelogista. 
(6) In Enchirtato cap. ^x* 



!i26 ILUSTRACIÓN DE LA 
que se preciaban menos , eran los (i) Dwa- 
dos ,.los (2) Purpúreos mas , i sobre todos los 
Cj) Pi^c^^^os. Él los llama ( digámoslo assi ^ 
Znterpungidos , mas 10 juzgo , Que el lugar se 
ba de entender de los que señaló Ovidio 
Pinctados : pues aunque la voz Griega signi- 
fica mas , que fuessen Picados y no parece que 
estos se huviessen de preferir , en competencia 
éñ los Dorados , i Purpúreos. 

Es assi nuevamente advertencia mia , Que 
en los tiempos antiguos se valieron de los 
Cothurnos fuera de el Teatro ( como hol ve^ 
mos) las mugeres pequeñas. Infierolo clara- 
mente de un lugar ilustre de (4) Xenophon* 
te , hablando de la muger de Ischomacho , a 
^fden , dice , Que su marido vio affeitado el 
rostro de color blanco i rosado ; i crecido el cuer- 
po mentirosamente con Chapines altos. (5) lu- 
venal lo muestra también en la dignamente 
alabada Sátira sesta. Pero aún mas claramente 
que todos Alexis , Poeta Cómico , en uno$ 
versos que refieren (6} Clemente Alexandrino, 
i (7) Atheneo , en dónde parece que tuvo 
presentes las invenciones artificiosas , con que 

sup- 

i) KArdxfnjcrov v7rl^i/¡fjL€t , auratus calceus. 
2Í ^op^t/poyy tpurpureus. 
j) Ktyrtiriv ^punctus , sivcinterpunctus. 

(4) Lib« f • De Admtntstratime domestica» 
(í) ' " Srevtorque videtitr 

Virgtne Pygmaa mdlts oMata Cotlmrmu 

f¿) Lio. }• Fadagog. cap« z. 

j) Lü). ij. 



? 
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suppleii las mugeres de esta edad de^ctos de 
]a hermosuia. Entre múcfaos , dice , Que la 
fequeS^a lo dissimula con el Corcho , qw aun 
ínertía en sus chapines. De donde iá venimos 
en coaoscimiento, de la materia interior de los 
Cotfaürnos^ una misma con la que hoi es 
commun a nosotros. Confírmase valerosamenr 
te esta observación con un' donaire , que refie- 
re el grande (i) Plinio « hablando de el jUt 
cornoque , i de el Corcho ^ que es su corteza. 
Dice , pues , Que los Griegos llamaban a la^ 
mugeres Cortezas de arboles , por el uso que 
tenian de el Corcho en los Chapines , signi^- 
íicando bien assi , que eran tan grande^ , que 
la maior parte de ellas venía a ser de aque- 
lla materia , aunque en este lugar particula* 
rice ser genero de calzado de himbierno ;. de 
otros Cothurnos hai memoria ^ que los Poetas 
dan a las Nymphas cazadoras , que por no ser 
a nuestro proposito, quedan ahora en silencio. 
Las vrstipvkas largaos vienen (según 
mi observación ) en tercero lugar de los Ador-' 
nos Communes para la Tragedia , i son las que 
se llamaban Sykmata de los Griegos. For- 
zosamente se puede colegir , que huviessen de 
usar de ellas , para dissimular lo que anadian 
al cuerpo con los Cothurnos , proporcionando 
a aquel tamaño lo robusto de los hombros, 

Pa i 

(i) Líb. 16. cap, 8. Pneterea in hyhemo fermnarum 
Calceatu §uamohrem non infacete Graci , Cortlca arho^ 
rum j adpeilann 
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i de el pecho , con estofados géneros de ves- 
tidos 9 que para esse fin se ponian , según (i) 
3Lucíano enseña. (2) lulio Polux hace m^ 
moría de estas Largas Vestiduras de la Tra- 
gedia ; i la Etymologia , que dá al Syrma (j) 
Donato , se ha de entender de aquella larga 
forma suia : como assimismo le interpreta (4} 
Ison Magistro en sus Glossas antiguas. Por 
esso le llama Profundo (5) Sidonio Apolinar^ 
i (6) Prudencio llega a encarecer , Que var- 
ria el suelo. (7) Marcial con un lugar exce- 
lente convence de una vez , que fíiesse ¿^r- 
ga la Vestidura Syrma ; i Commun i propria 
de la Tragedia , como los Cothurnos ; pues 
quexandose de un Poeta competidor suio , que 
paiecia con cuidado emulaba a su Musa , di* 
ce y Que por huir de su profession entre otras 
variedades que hizo fue escrebir Tragedias , i 
que luego el mismo Poeta las empezó tant- 
bien a escrebir i ^8) i en esta occasion signi- 
fica una vez la Tragedia eon los Cothurnos , i 

otra 

(z) De Saltatwfü* 

(%) Lib. 18. cap. 18. 

(3) De Tragotdta fT Comoídta. 

(4) Syrma , Lur^a vestís. 
(;) Lib« 8. Eplsc. II. 

Et rmas tibí Syrmatu Profundt &C» 
(fi) In níchomachia Vers. 3^1. 

Vt tener incessus vestigta S/rmate verraf» 
(i) Lib. iz. Epig. 96, 

(i) Tranttuih ad Trágicos se mstra Tbolta dOU 
THVRNQS ; 

éítasn lüNQVMtu iw^ue STBMA tW. 
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otra igualmente con el largo Sjrma. De \% 
propria suerte otros usurpan aquella mismai 
Vestidura Larga por la Tragedia , como 
Marcial lo hizo. I como este Epigrammata^ 
. rio igualó los Cóthurnos , i el Syrma , (i) lu- 
venal el Syrma i la Mascara , queriendo sig- 
nificar las insignias mas Communes i neccs- 
sarias de la Tragedia , lugares ambos que 
ilustran summamente toda esta nuestra ob<-^ 
servacionde los Communes Adornos. Tam- 
bién (2) Sidonio Apolinar juntó el Syrma , i 
los Cothumos en significación de un Poeta 
Trágico , añadiendo (j) otras vezcs , Que 
eran parte de la elegancia de el Syrma Las 
Arrugas. Assi se hallan alabadas muchas ves-- 
tiduras de la Antigüedad , demanera , que no 
acaso , sino artificiosamente se arrugaban , co- 
mo de (4) Tertuliano , i de otros es iá noto- 
rio. Tiempo huvo , en que io estuve persua- 
dido , que estas Arrugas se habían de enten- 
der de los pliegues que se caussan en las Ves- 
tiduras espaciosas , i de mucho ruedo , pues 
tanto son mas elegantes las largas i sinuosas, 
quanto de aquellos pliegues es maior el con- 

Pj cur- 

to Sat. 8. 

Ante pedes Dotmú UíNGVMtu pone TbyesU 
STRMA y vel Antigom , vel FEKSONAM Aíe* 
naltppes ^ 
iz) Carm. 23. 

(;} Et Rugas tibi Sfrhtatís &C 
Carra, i^. 

Crjfipato rígida crepUant in Syrmate Ruga^ 
(4) De Paltio. 
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curso s í ^ mucha la memioar^ia <}ue se advier" 
te de los Sews xle las Vestiduras j i de lo que 
las mui Sinuosas se estimaban antiguamente. 
Pero en el Syrma parece señala otro genero 
de Arrugas Sidoñio , por cuia razón hoi quedo 
dudoso. Sabida cosa es en fin , Quanto estas 
Vestiduras fuessen preciosas , que su materia 
era oro i purpura , i que el arte vencía aún a 
]a ipateria , i no es bien detenernos en lo me« 
nos estraño« 

Estos parecen que son los Adornos Commu- 
fies , que pueden hoi reconoscerse de la Tra- 
gedia. I passando de aquí iá a los ProprioSf 
i Particulares de cada persona , digo , Que 
este era un piélago ancho , i casi sin limites, 
como eran casi sin numero las Personas , qu# 
podian introducirse en la variedad de Fábu- 
las , de que constaban las Trágicas Represen- 
taciones. Mas aunque esto es assi , la indus- 
tria de algunos Críticos Antiguos i ModernoSi 
ha intentado reducir a ciertas Classes los ge^ 
ñeros de vestiduras Trágicas. Como , Que a 
los Reies fuesse esta propria , A los Tristes i 
en fortuna adversa otra diíFcrcnte , A los Ak^ 
gres otra , Otra a los Cazadores , Otra a los 
Soldados , A los Sacerdotes , i a los Adivi- 
nos otras ) i assi a muchos. También como 
huvo ciertos géneros de successos , que eran 
como destinados i proprios para Acciones 
Trágicas , assi tenían las Personas de ellos 
sus vestiduras i adornos iá señalados i conos- 
cidos , como los Agamemnones , losMenelaosj 

los 
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los Philoctetes , los Telephos ^ i de la misma 
suerte otros. De aquí son varias las observa- 
ciones , que se oflfrecen , £ Por qué Vlysses 
saliesse siempre al Theatro ci^bierto con un 
Palio ? Achiles , i Neoptokmo con diademasi 
i otros que ahora dexo. Los Dioses tambiea 
tuvieron sus géneros de Vestidos señalados^ 
aparte de las insignias que eran proprias a 
cada uno , que por ser esta materia , como be 
dicho , cuidada de (i) muchois^ viene aqui a 
ser menos permittida. 

Los Choros, que (como arriba vimos ) 
constaban de Músicos , i Danzarines , por la 
jnaior parte tenian sus proprios Adornos, Solo 
en las Mascaras participaban de los que eran 
Communes a los Representantes , pues ni 
los Cothurnos serian para ellos a proposito , ni 
los Syrmas consiguientemente neccssarios. Veo 
pues solícitos a los Doctos , de quales fues- 
sen aquellas sus proprias Vestiduras , por no 
advertir , Que habrian de ser necessariamen* 
te las que proprias fuessen también a las per* 
sonas que en los Choros se imitaban. Como 
en los de nuestra Tragedia , que constaban de 
mugeres Troianas tristes , i captivas , seria su 
trage el que a ellas huviesse sido familiar, 
pero descompuesto , i con un cierto desali* 

P4 ño 

Ci) lulíusPoIl. lib. iS. cap.iS. £t ex inde Lilius 
Gyrald. De Poeth Dial. 6. lul. Scalig. De Foesi lib i. 
cap. 16. Mynnirnus Hb. 3- De Poeta. Delrio Prolegom^ 
ad Senec. lib. x. Bulenger* De Theatro lib. x* 
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tio elegante , sueltos los cabellos , i enmara^ 
liados , i finalmente como las pincta (i) Vir- 
gilio. Los que representaban en otros Cho- 
ros Cazadores , vestirían el habito que les era 
conforme , como de el que representó a Ado- 
nis 9 dice (2) Arnobio. Los que personas Ma- 
linas , saldrian desnudos , cerúleos , corona- 
dos de juncos , o corales ; i tal vez puestos de 
rodillas iigurarian , que el tercio inferior de 
^1 cuerpo fenecía en colas de monstros Ma- 
rinos , como de Planeo refiere (j) Vclcio Pa- 
terculo , en una danza que representó a Glaa< 
co. I permittio en algún tiempo la libertad 
<le las costumbres , que sin que simulassen 
liabitadores de aquel elemento , bailassen des- 
nudas las que fuessen figuras speciosas. Asá 
-lo muestran (4) lulio Polux, i (5) S. Cy- 
priano. También se halla en los Grammati- 
cos antiguos alguna memoria de Vestiduras^ 
particularmente señaladas por Ommunes , pa- 
ra las personas de los Choros , cuio uso se ha 
de attribuir en aquella occasion sola , donde 
salian como Músicos , o Bailarines , no specifi- 
cados con difierencia alguna de figuras. En 
donde ahora ponemos fin al Adorno de las per* 
sonas Trágicas. 



DE 



(i) Lib. 2. AEnetd» 

(i) Lib, 7. 

O) Lib. 1. 

4) Lib. 4. cap. 14. Etiam Athensus. 

;) Episc. 20^ 
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DE EL ADORNO DE EL' 

Theatro. 

SECCIÓN XI 

EL Adorno de él Theatro nos falta solo^ 
grande también entre los Griegos , i de 
los maiores entre los j^omanos , en los mu- 
chos que conoscio su opulencia , después que 
al principio le contradixo la severidad de sus 
costumbres. Origen tuvo grossero i rudo , co- 
mo lo fue el de sus Representaciones. Ramos 
de arboles texidos , que con sus hojas dexa^ 
ban Vmbroso el sitio opportuno ^ para aque- 
llos primeros exercicíos Músicos , i Poéticos, 
dieron principio al Theatro , como al nombre 
<]ue primero tuvo , que fue (i) Scena. De 
los campos pues introducidos iá en las ciu- 
dades los Liegos Scenicos , como ellos proprios^ 
se mejoró también el lugar a su uso dedi- 
cado. Con la nueva forma i cultura adqui- 
rió nuevo nombre , aunque le quedaron reli- 
quias de el primero. Llamóse Theatro , que 
significa (2) lugar para ver , quando de ma- 
deras se hicieron ; mejorándose con el tiem- 
^ su edificio y iá en la elegancia , iá ea 

las 

^ (i) Id t^ , Vmbraculumy Athenanis , OvidÍDS , Vir-; 
•gilius. 
(z,) Visortum vertic haud inepce Cassiodorus. 
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las divisiones > aunque no eran aún fabrica* 
dos perpetuos , sino solo para ]a occasioB 
en que habian de ser necessarios , i des- 
pués de ella volviéndose a deshacer. Esto 
succedio a los Theatros de los Griegos , i 
después alos>de Iqs J^om^QS. Si Jt>ien estos 
hicieron resistencia con maior constancia a la 
perpetuidad de su edificio , teniéndola iá los 
otros admittida , desde qii^ un Dionysio fa- 
bricó uno perpetuo , como dice (i) Hcsy- 
ehio. (2) San Agustín , (5) Valerio Ma¿' 
mo , (4) Veleio Paterculo , i (5) Appiano 
Alejandrino refieren , Que Messala , i CaS' 
sio , siendo Censores ^ que esto fue el año de 
599. de la fundación de Roma , empezaron a 
edificar un Theatro de piedra ; i P. Scipion 
Nasica , Pontífice Máximo , lo impidió , di- 
ciendo , Que no era bien se permitiesse , que 
la ostentación deliciosa délos Griegos se iii- 
troduxesse en los ánimos varoniles de la pa- 
tria , con que no solo aqueJla fabrjca quedó 
impedida , sino juntamente por ConSjtitucion 
de el Senado , que ninguno pudiesse ♦ sentado 
assistir a los luegos de Roma y ni mil j^z's^^ 

en 

(i) Vocc 'ixp/ífc. 

(z) Lib. I. De Civit, 2?ri, cap. €• 

(3) Lib. 2. cap. 4. ' 

(4) Lib. 2. 

(f ) Lib. I . Bellor* CtviU 

* Autumo huc speccas^ Cicerón, lib- De Jmtdijh 
ex^ persona Lelij 3 ubi de quadam Facuvij Fabuiá iü' 
quic : Stantes autem flandérntin re Jeta. 
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cñ contorno. Pero «to )no tuvo larga consis- 
tencia, pues (i) Pompcip el Magno edificó 
Xheatro perpetuo ^n el Circo Flaminio , a 
quien acompaiiaron en breve espacio otros 
tres; o , como quiere (2) Strabon , dos insig- 
nes en la memoria de ios hombres , pues 
fueron de alguno las columnas de piedras 
preciosas; I el de Pompeio creció a obra tan 
ilustre^ que no habiendo él puestole en sa 
extrema perfección^ solicitó Caio Caligula, 
profuso Emperador con excesso essa ultima 
gloria ; i Claudio Nerón , no menor Princi- 
pe en desperdicios , la de dorarle todo ( ¡ ele- 
vado pensamiento ! ) en occasion de venir a 
iRoma Tiridates Rei de los Armenios. Bien 
empero Ja severidad de los Romanos tiene 
en abono , de el haber permittido se perpe^ 
tuassen iá aquellos edificios , el escarmiento 
en. alguna ruina de los primeros , donde pe- 
recio gente innumerable miserablemente. I el 
,escusar también la perdición del excessivo 
•gasto , en tantas vezes repetido edificio , i 
Juego derribado. Pero si bien la occasion tu« 
YO disculpa , el immero , en que se aumenta- 
ron j i la grandeza i opulencia , con que ere- 
icieron , mereció admiración , i censura do 
los Escriptores Catholicos , que contra la Gen- 
tilidad emplearon sus Stilos. 

Su 

(i) Cornel. Tacít. lib. 14. Htstor. Plutarch. in Fonu. 
pito. Plinio Maiorlib. 8. cap. 7. 
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Su forma era pues la de un medio circnlo^ 
i algo mas ( según Ja mas cierta observación ) 
que corriendo después una linea derecha des- 
de una puncta a otra , venia a quedar aque^ 
lia frente expuesta uníversalmente a la vista 
de toda la circunferencia de el medio circu- 
lo ^ i de quantos en ^1 estuviessen para ver. 
Los edificios i apparatos , colocad^ en aquella 
frente para la representación Trágica ^ o Co^ 
mica j se llamaban Scena, El tablado , o sue- 
lo , que estaba delante , que era en el que se 
representaba , se llamaba Proscenio ^ que quie- 
re decir , que está delante de la Scena. Su 
Adorno ( que volvemos a la Scena otra vez) 
era de tres maneras. Fue pues o Trágico , o 
Cómico , í> Satyrico. La trágica Scena , dice 
(i) Vitruvio , se figuraba con columnas , ca- 
fiteles , statuas , i finalmente todos Iqs otros 
adornos que contiene el edificio de los grandes 
palacios. La cómica representaba las casas 
communes i ordinarias de los ciudadanos. 
La sattrica se adornaba con arboles ^ gru- 
tas , montes , i todas las otras silvestres va-' 
riedades , que se hallan en los campos. Dis^ 
tinguianse también las frentes de las Scenas 
con puertas diñerentes , dedicadas unas para 
los Héroes , i Personas Ilustres de las Fábu- 
las ; otras para los Humildes , i Peregrinos. 
Había también en el Proscenio otras partes se- 
ñalada s , para el uso de la Representación i 

de 

O) Líb. jT- cap. S» 
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¿c la Música , llamadas el Pulpito , i la Or-* 
chestra , pero no tan essenciales como las xc^ 
feridas , i assi su Lugar i su Forma se al- 
teraba varias veces. El medio circulo de el 
Theacro arriba referido , estaba destinado para 
el Auditorio. I si bien por muchos años le 
admittio confuso , sin distinccion de lugares, 
para los grados diíFerentes de personas ; i el 
Pueblo appetecia aquella igualdad desacorda- 
da : después que fueron mas elegantes las cos^ 
tumbres , se distinguieron los assientos , i se 
diíFerenciaron según su estima. £1 Espacio 
primero , cuio sudo era igual , o con poca dif- 
ferencia de el suelo de el Tablado , o Pros* 
ccnio , estaba diputado para los Cónsules , t 
para las Sillas Curules de los Magistrados , oc* 
cupando las sulas los que estaban presentes , i 
quedándose assimismo en su luear proprio,^ 
por honor , las de los ausentes ; 1 lo que mas 
es , algunas también de los i¿ defunctos. Co* 
locábase en este mismo lugar el Tribunal de 
el que celebraba los luegos > o de el Magis- 
trado y que de ellos era Commissario. Tam- 
bién las Virgines Vestales , a quien en lu- 
gar separado puso Augusto 3 enfrente de el iá 
referido Tribunal. I finalmente alli se edifica- 
ba uno como aposento o cámara » en medio de 
2a circunferencia , donde con gran decoro es« 
tuviese el Principe , que assistia a los luegos. 
Este primero espacio circular , que habernos 
descripto , se llamaba Podio , porque a ma* 

Aeii^ de pie $alia fucxa de el muro una promit 

aexi- 
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iiencia , que rodeaba en contorno el medlio 
circulo 'y i sirviendo también de Bassa a los 
balaustres « que formaban una baranda o cor- 
redor , en toda la citcunfercncia de el medio 
circulo , venia también el Podio a recibir los 
pies de los que sentados junta a aquella baran- 
da mirabao los Scenicds spectaculos , de don- 
db también pudo originársele el nombre de P(h 
dio. Este enfin era el kigar mas preemioente, 
i occupaba el espacio todo intermedio entre la 
baranda referida , i la primera grada de los 
assientos , que después se seguian. Porque de 
gradas casi estaba fabricada la distancia des- 
de el suelo de el Podio , basta el remate o li- 
mite superior de la ciccui^rencia de el me- 
dio circulo , que era un espacio sin alguna 
duda excessivo. 

De aquellas gradas pues las primeras 
quatro o cinco se llamaban también Orches- 
ira ; i era la razón , o porque empezaban 
a un piso con la Orchestra de el Prosce- 
nio ( que señalamos arriba ) o coa mui- poca 
differencia. Era este después de el Podio el 
lugar mas honorífico , i assi en él se sentaba 
el Senado ; también creo y que los Sacerdetes^ 
i los Embajadores de Provincias estrañas; 
aunque Augusto por algún tiempo lo im- 
pidió. La» gradas que después de la Orches- 
tra se seguiau , en numero catorce , estaban 
dedicadas a la Nobleza: llamábanse Mquestria^ 
porque en ellas se sentaban los Caballeros. 
I4S siguientes gradas , culo numera hoi se 

ig- 
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ignora , (i) eran para las Mugeres , i las ul- 
timas para el Ptubh , que se llamaban Popu* 
laria , i Summa Cavea. Larga cosa fuera , i 
poco deleitosa , el señalar los Auctores , de 
donde este edíñcio se ha construido , i mas 
para quien no estima la ambición de el nom- 
brar sin proposito muchedumbre de Escripto- 
res. Pero advierto aqui últimamente , Que 
aunque en esta descripción he tenido princi- 
pal respecto al Theatro Romano , en lo que 
se diíFerenciaba de el Griego casi no era con- 
siderable. 

De aquellas distlncciones pues , que hi- 
cimos, occasionaron muchos donaires en sus 
Escriptos los Poetas Epigrammatarios , i Satí- 
ricos. Marcial tiene gran numero , i no pe- 
queño Petronio Arbitro , en donde iá de esta 
materia misma hablamos opportunamente. I 
es de tanta importancia el conoscimiento de 
la topographica distribución de el Theatro , 1 
de el Amphirheatro ( que mucho convenían 
ambos entre sí) que sin él , es bien cierto no 
pueden entenderse infinitos lugares de Histo- 
riadores , Oradores , r Poetas. Por cuia razón 
fue desvelo el manifestar su noticia de mu- 
chos modernos Eruditos Varones , aunque 
dudo con quanta felicidad en el successo. I 
no menos fue cuidadosa fatiga de antiguos 
Auctores, pero procedieron en ella con tan 
tenebrosos preceptos , i discursos , que si bien 

es 

(x) Vidc Tranquiiliun in duff/uto cap. 44« 
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es su doctrina summamente estimable ^ viene 
a quedar de muí pocos percebída. La razón 
es manifiesta , pues como hablaron de materia 
en su edad ordinaria , i conoscida i i assi ella> 
como los términos i nombres de que consta- 
ba, entendidos de todos ,.no necessitaban de 
la explicación que los que ahora lo ignora-* 
snos. A que se ^ñade ser una profession la de la 
Architectura , que su inteligencia depende 
principalmente de exemplos materiales , en 
quien los ojos haian de ser los superiores lúe- 
zes. Por esta caussa aiudan mucho para esta 
parte de el Theatro fragmentos de marmoles 
antiguos y que viven aún cohtra los rigores de 
el tiempo. De algunos de ellos dieron imáge- 
nes Daniel Bárbaro en su Commentarío a Vi- 
truvio , i lusto Lipsio en los suios de el Am-- 
fhitheatro , i Saturnales. 

lá pues que de su forma tenemos alguna 
noticia, (i) procurémosla también de la opu- 
lencia de su Adorno ^ i Elegancia. Para cuia 
eíFecto me parece mui a proposito traer aqui 
la descripción que de dos Theatros hace Pli- 
nio , que pues él para admiración de los su- 
ios los refiere , quando tan ordinariamente es- 
taban acostumbrados a Obras grandes , i 
Ttiarabillosas , bien podran para el mismo 
fin escucharlas los Nuestros. Dos Theatros 
son fabricados , solo para las occasiones 
de unos luegos , i después derribados. E¡ 

£rír 

(z) Vide Valer. Maxiou lib* t. cap. 4» 
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f rimero (i) (dice) el que hizo Marco Se auno 
hiendo EdiL Obra ^ la maior sin duda ¿e 
^uanías en tiempo alguno fabricaron los hotn- 
bre¿ ; no solo entre las que se edificaron para 
hrew tiempo , sino también entre las que se 
destinaron a la eternidad. Fue pues un Thea- 
tro , cuia Scena tenia tres altos o suelos , sos- 
tenidos (jx)en 360. columnas. El alto primero 
de la Scena era de marmol , el de en medio de 
wdro , no "vista aun después la imitación de 
semejante grandeza \ el postrero fue de made- 
,ra dorado. Las columnas de el . suelo primero 
tTAn altas de 3^. pies , / entrje los espacios 
de todas estaban repartidas joco, statuds 
de metal. Cupieron ae auditorio en él 80000* 
personas , quando el T^eatro de Pompcio^ 
siendo capaz de 40000. es bastante , estaña- 
do hoi Roma tantas vezes mas multiplicada 
de gente. Tanto fue también lo restante de el 
Apparato ^ as si en colgaduras preciosas , ' i 
jríncturas , como en todo lo que es de Adorno 
Scenico , que llevándose a la Recreación Tuseu- 
lana lo que después quedó para su ornato i 
compostura ordinaria , quando quemaron aque- 
Ua Recreación indignados los Siervos , se abra- 
só en ella el ^alcr de cinco millones de Rea- 
les. Luego successívamente passa a la des- 
cripción de el segundo , que con grande ad- 
miración dice , Haberle mandado edificar 

Q d- 



n 



(i) Lib. s^* cap. if. 

Cada uno de los suelos tenia izo. columnas» 
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Cato Curio , aquel que murió en Ids Guerras 
Civiles , siguiendo la parcialidad de Cesar. 
jEste fues en la solemnidad de las exequias 
de su padre , no fudiendo hacer hent aja , ni en 
riqueza ni en apparato al Theatro referido 
de Scauro :ni el mismo Scauro id pttdiera , ha* 
hiendo conseguido con el incendio de su Tus- 
íulano la gloria de que ninguno otro fudiessc 
igualar a su locura , traídos id de el Orbe 
de la tierra sus mas preciosos materiales: 
tuvo en fin necesstdad de valerse de el Inge- 
nio , hallando la Arte invención , digna bien 
de quedar en la memoria. Hizo pues dos 
Theatros juntos de madera , excessivamente 
grandes , sostenido cada uno de los dos so- 
bre un quicio en que podían moverse ; i en ellos 
se representaron Fábulas antes de el medio 
día ; pero puestos, de manera encontrados, 
que no se impidiesse el uno al otro con el 
ruido de la representación ; / después a la 
tarde repentinamente volviéndose aquellos dos 
Theatros , enfrente el uno de el otro ; i despa- 
reciéndose las tablas todas de las Scenas , i 
juntándose los' cuernos de ambos entre sí, 
formó un Amphitheatro , en donde celebró spe- 
ctaculo de Gladiadores , llevando quando se 
solvieron mas vendidas las vidas todo el pue- 
blo. Romano , que las suias los mismos Gladia- 
dores. No es pues menos digna de escucharse 
la ponderación , que Flinio hace de esta fabri- 
ca , procede de esta manera : ¿ Qué puede aqtd 
pues considerarse en primero lugar ? El J5i- 

'ven- 
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mentor , O la Invención ? ,El Artífice y O el que 
Jo imaginó} ¿Qiié pt^ie^se haber algún vi- 
wente , en quien caiesse tal pensamiento , Ó 
-^e ¡o epcecutasse? ¿ El obedecerlo , O el man- 
.darlo i Pero sobre ^ todo es para admirarla 
furiosa lofura de la gente » que sobre lugar 
tan infiel ¡ i tan instable 1 sf atrebiera a sen- 
tarse. Aquel Pueblo pues perpetuamente victo-, 
rioso en la tierra , triumphador de el Vhi- 
, 'oerso , que divide i distribuie las Naciones ^ 
i los Reinos , que dd leies a los estraños , por^ 
cion qUe de su linage quisieron los dioses im- 
mortales communicar a. los hombres , suspenso 
iba ent<mfes de aquella machina , i significan^- 
do applausos a su proprio peligro, ¿Qualdes- 
precio, ¡fue aquel de las. vidas ? ¿ O para qué 
hai quexas. de las muertes en la batalla dé 
Cannas ? / Qudnto mal pudo succeder enton- 
. ees I . Veis aUi al universo Pueblo Rjomano co- 
mo si fuera llevado en dos navios , sobre dos 
' exes sostenido , / que élproprio se mira pelean- 
do 9 habiendo de perecer en un momento , al 
functo que se dividiesse el artificio de las ma- 
chinas. Referí hasta aquí este lugar , por ad- 
. vertir para su Ilustración , que sin duda alu- 
dió PIÍ9Í0 'én estas postreras palabras a un 
cierto genero de artificiosos Navios , de que 
habia uso en los Theatros , i Amphitheatros 
cuias maderas se dissblyian i desencajaban 
quando era necessarío ^ i salian de ellor 
varias fieras , i luego se volvían a jun- 
tar. De ellos hace mencioa e;spressamente 

Q % Dion 
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(i) Dion Cassio en la vida de Nerón , con 
occasion de mostrar la muerte , que aquel 
Tyrana Principe quiisq dar a su madre , to- 
mando exemplo de aquellos Navios , que di- 
ce habia visto en ¿1 Theatro , para que en 
tino semejante con dissimulacien pereciesse en 
el mar. Dé cuio generó* de Navios otra vez 
iiace. memoria el mismo Historiador en la vi- 
da de el Emperador Severo. Creo assimis* 
TOO , en los Spectaculos de (2) Naumachias^ 
haber usado los Antiguos de estos Navios, 
para que condenados peleassen en ellos ; i 
después abriéndose , muriessen en el agua, 
pues esto es lo que más señaladamente signi- 
fican (j) las palabras de Plinib , porque a essc 
modo , i para esse fin huvo en' los Spectacu- 
los Amphitheatrales muchas artificiosas ma- 
chinas , que se llamaron Pegmas i de que 
Lipsio trató en su Atnphitheatro , i io en mis 
Notas ú Petronio» » 

Bien pues se puede iá considerar , qual 
seria la fabrica de los Theatros perpetuos , cu- 
ía duración habia de continuar por muchas 
edades el nombre de su Dueño , en nación 
tan gloriosa ; quando los que para termines 
breves de tiempo , i solo occasiones señaladas, 

oc- 

(i) Lib. 4i. 

(z) Batallas navales. 

O)^^ Scce pop$dut Rtimarntí umvernu ^ ^vehit duohu 
Vdvtffif imfosituf f hlnts cardtmbuj susttnetur , CT íeipsum 
Defn^nanfem spectat 9 fmturw monunto aliquo , JU^QCi- 
TJ5 MACaiNlS. 
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óccuparon tanta grandeza , i admiración en las 
posteridades. Bien valen los dos referidos 
exemplos para testimonio de quanta fuesse 
la opulencia de aquellos Scenicos Apparatos^ 
i otros no menos calificados Auctores la pu* 
dieran acreditar , pero iá^es escusado. 

Passo pues a advertir , que Chorago se lla^ 
maba , assi de los Griegos , como de losRo* 
manos , el que presidia a la provisión uni^ 
versal de aquellos Apparatos. Primero fue 
este nombre de el Maestro de el Choro , co-> 
mo arriba vimos ; pero después se mudó en 
el de Corypheo , i passó al Chorago la provi-» 
dencia , i disposición de los Adornos de la 
Scena. Suidas lo enseña assi y pero observo io 
una diíFcrencia, Que entre los Griegos el 
Chorago era Magistrado , que de sus mismas 
expensas proveía aquellos Apparatos , como 
lo hacia el Archonte de el dinero público, 
antes que fuesse essa obligación de el Chora- 
go. Assi lo procura persuadir (i) Francisco 
Patricio de Escriptores Griegos , i que por 
essa caussa era Commission la de el Chorago^ 
que necessitaba de hombre rico , i que por 
suertes se admittia. I es conforme a razón, 
pues de otra forma la repugnara qualquiera, 
a quien succediera cometterse. Pero entre los 
Komanos es mui cierto , que aunque fue uno 
mismo el nombre , no fue una misma la obIi-> 
gacion. Chorago llamaron al que proveia to- 

Q j dos 

(i) Libb. f . & 9. De /« Toetica. 
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dos los Apparatos necessürios para la Scena , f 
para los Representantes ; peix) alquilándolos de 
él los Ediles ) Magistrado a cnio cargo estaba 
commettida la celebración de los luegos Sce- 
uicos. Pruebolo claramente de (i) PlautOj 
guando preguntando un© , ¿ Df dónde ha dt 
proveer 'vestidos jpara cierto Jingimiento ? Le 
responde otro ^ Que de el Chorago , que él los 
ha de dar > jorque iá los Ediles alquilaron de 
él todos los Afparatos, Son estos dos Interlo- 
cutores un Truhán , i un Escla^co , personas a 
quien pcrtenecia la graciosidad en las Come- 
dias de aquel tiempo ; i assi aquella respuesta 
es dicha por donaire , pues tratándose de el 
disfraz ^ que se iingia en Athenas , según el 
contexto de * la Comedia , responde lo que 
verdaderamente se había hecho entonces ea 
la representación de la Fábula , que era pro- 
veer el Chorago los vestidos para aquel fin- 
gimiento , cuio precio habian iá pagado los 
Ediles. Lo mismo se conosce de otra Come- 
dia suia ) llamada el * Trinumo. Creo tam-> 
bien por sin duda > haber sido de el dinero 
publico el precio con que los Ediles redi- 
mian de el Chorago aquellos Adornos. 

Estos pues Romanos Choragos ^ era ne- 
cessario ^ tuviessen caudal no pequeño para 

aque- 

(i) In Persa i. ^ 7>. 

SA. Sed *jt¡i^ti ornamenta} To. Abs Cboréiff 
Sumtto. 

Date dehft : prebenda AEdíUs locavcnmu 
* 4* li i6» 
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aquellas provisiones , siendo tan preciosos los 
Theatrales Apparatos , como habernos visto. 
Que fuessen mui costosos ^ i que consiguien- 
temente huviesse de ser grande su caudal, 
infiero también de una Inscripción antigua 
en un (i) Marmol Romano, donde se hace 
memoria de un ministro , que cuidaba de la 

PICATA PARA £1 SERVICIO DE LA SCEKA. I es 

cierto serian estos ministros también siervos 
de los Choragos* El Jurisconsulto (2) Alphc- 
no hace mención en una Lei de la Plata, 
que se solia prestar para el uso de los lue- 
gos , en donde señala Mesas , i otros instru- 
mentos en común. Pero queda dudoso en aquel 
lugar , quien fuesse el dueño de aquella Pla- 
ta y pues el termino de el prestarla parece 
que contradice a la costumbre de el Chora- 
go referida , pues de él se redimía por pre-* 
cío ; i assi puede entenderse el lurisconsulto 
también de el Magistrado , a cuio cargo es-« 
taban los luegos , que para su celebración tal 
vez podia succeder que proveiesse de algu- 
nos adornos. Estos pues de Mesas de plata , i 
otros Vasos , que para los successos introdu- 
cidos en las Fábulas se pondrían en las Sce- 
nas^ sin duda serian incluidos en el Appa- 

Q 4 ra- 

(i) Tn hortis Carpensibus ; AB ARGENTO 
SCAENICO. 

{%) L. 28. Z>e auro CT argento leg, An tS* st eas Mert" 
sos Argénteas , tT elus generU argentum baherent , qm rpse 
non temeré uteretur , sed commodare ad Ludos y^ad ce* 
ieras apparatíones soleret } 
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rato Trágico , pues eran Reíes , i Héroes stif 
Interlocutores ; no emrpero cfi el Cómico, 
cnias personas eran humildes^ í serviles. Es- 
to manifiesta bien el mismo (i) Plauto , dis- 
tinguiendo el Charagio Cómico de el Tragicoy 
que Charagío son los instrumentos í appara- 
tos y que proveía el Chorago , según enseña 
Festo Pompeío. También llamaban ChcfragWj 
el lugar en el Theátro diputado para guardar 
todos aquellos adornos. Assi lo muestra (ji) 
Vitruvio , í que era su sitio a las espaldas de 
la Scena , donde también habia grandes Pór- 
ticos , para recogerse el pueblo en las lluvias 
repentinas. Los Griegos llamaron también 
Chora^ aquel proprio lugar , como dice (5) 
lulío Polux. 

No era parte menor , ni menos admira^ 
ble f de el Ápparato las Machinas de la Sce-^ 
jia ; las appariencias quiero decir , i ingenio- 
sos artificios , a quien vulgarmente los Nues- 
tros llaman con un Vocablo nuevo Tramoias. 
A dos géneros parece que quiso Servio , Scho- 
liaste de Virgilio , reducir sus species , o dif- 
ferencias. (4) Dice pues , Que era la Scena^ 

p 

(i) Caftivis Prolog. Vcrs- éu 

(1) Lib. y. cap. ?♦ 

CÓ Lib. 4. cap. if. 

(4J Ad lib. 3. Geor^. Scena Autem > quéfiéat 9 $Ui 

P^ersilh erat , aut DucííIís, t^erstlts ttínc trat , auum súbito 

tota macbinis qmbusdam convertebatur , ^ aham frtcturét 

faciem osténdebat. Duc filis tUnc y quUm tractis tabtilatfs 

bÁc atque iÜÁc species flctura nudahátítr interior. 
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9'Versatü toda de t¿d manera y que súbita-. 
mente volviéndose su frente , quedaba, después 
ütra diffirente Jigura. O Divisible de forman 
que retirándose a untado i a otro la earapri^ 
mera de la Scend , apparecia descubierto lo in^ 
terior de la segunda. De los Antiguos solo 
tenemos a (i) lulio Polux » que dilatada- 
mente , i en lugar proprio , haia tratado de 
estas Machinas. Porque aunque otros Gram- 
jiíatícos assi Griegos , como Latinos , hagan 
de ellas alguna niemoria , es sparcidamente en 
sus Com mentarlos , i de passo , occasíonados 
dealeuna observación. Muchos modernos si. 
que en esta parte nó han sido escasos ; pero 
todos no hacen mas , que trasladar a Polux, 
quando no unos a otros. A ellos pues remitti- 
inos , al que fuere curioso inquiridor de es« 
tas Antigüedades , advirtiendo , Que todas 
quantas hoi conoscemos , i admiramos ( sin 
que seexcepcione la Provincia^ que mas am- 
biciosamente no hu viere perdonadose al gas- 
to , i a la industria ) primero con grande ben- 
taja las executaron los Antiguos ; pues su emi- 
nencia puede bien inferirse de las grandezas 
referidas , i de una o otra excelente elegan- 
cia y que ahora tocaremos levemente. 

No es indigna de memoria , la que en las 
Pincturas de la Scena isolicitaron , pues con 
tanto artificio representaban en los edificios 
pinctados las columnas , las veatanas j las sta- 

tuas, 

(O Lib. 4* cap. i9^ 
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tuas 9 i los otros adornos suíqs , que con cerü^ 
dumbre parecía^ verdaderos. , relevados , i hz* 
bitables » siendo fingidos en un plano. Esto 
oxecuuban sus Artífices instruidos doctamente 
en los preceptos de la Perspectiva. Para las 
Tragedias de Eschylo , pinctó en Athenas 
Agatharcho con grande perfección Scenas se^ 
jne jantes , i después hizo un Com mentarlo de 
ellas. De donde iá advertidos Democrito i 
Anaxagoras escribieron dilatadamente de la 
misma materia , maiyfestandola con demos- 
traciones ópticas , fundadas en el centro que 
finge la Perspectiva , para que sus lineas cor- 
respondan a los raios visuales , según la ra- 
zón natural. Con esto se experimentó eji la 
Antigüedad no pocas veces engáiíado, el Senti- 
do de la Vista , necessitando por essa pccasion 
de el testimonio de otro Sentido : pues sio el 
examen de el Tacto , no quedarla entonces sa 
acción perfecta , ni su uso , como observa 
bien a este proposito (i) Nemesio , Philoso' 
pho insigne. £1 primero que con excelencia 
dio a Roma tales Pincturas en la Scena, fue 
Claudio Pidchro , según lo cuenta (a) Valerio 
Máximo ; i (j) Plinio añade ( lugar que ilus- 
tra mucho a Valerio ) Qu^ causó grande oí 
miración , nacida de la valentía de la Pinctu- 
ra , fues era su hnit ación tan conforme a U 

'vcr- 

(i) Cap. 7. Z)? F//«. 

(i) Lib. z. cap. 4. 

M Lib. 3 ; • cap. 4. Vide Victuvium lib, 7. cap. f- 
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wrdad y ^t se vieron cuereóos, llegar engañad 
dos a ponerse sobre unas, tejas appar entesa Dp 
donde víone iá el mismo Plinio a mostrar 1^ 
razón , porque había dicho antes , tratando de 
la dignidad de la Pinctura , Que la excelen-- 
tía de las Scenas la hizo en Roma mucho mas 
lustre I como a Eudoxo mas famoso Pinctpr. 
Admirable fue también , i ingenioso el. 
artificio de que ; usaron los Griegos i Koma^ 
sos , para aumentar i mejorar la sonancia , i 
consonancia de las Voces en el Theatro. Cuen- 
ta (i) Vitruvio pues , Que hacian unos Va- 
sos de metal ^ proporcionados á la grandeza 
de el Theatro ; i de ellos rodeaban la parte 
circular ^ o media circunferencia en tres orde* 
nes^ cada una de ellas en cada una de las 
tres divisiones ( que (2) llama Pracinctiones el 
mismo Vitruvio ) con que se dividian todas 
las gradas de los assientos. Colocábase cada 
Vaso en una cavidad hecha en la pared , pe« 
sro de forma que por ningún lado tocasse a 
ella .el Vaso , porque no se ensordeciesse su 
sonido ; i sosteníanse para esse fin en unos, 
que llama Cuneos , o cuñas» porque eran unos 
pies como Pyramides , que por donde toca« 
ban al Vaso eran agudos , i por donde se fi- 
jaban eii el suelo anchos , para que estuviese 
sen firmes. Esto significó Vitruvio , llaman- 
do Cuneos aquellos pies ; en que se sostenían 

los 

CO Lib. f. cap,f. 
(i) Capp. 1.4. 
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los Vasos y i ningún Interprete suio hasta hoi 
lo ha advertido , aunque han tratado esta parte 
cuidadosamente. Tenian aquellas cavidades 
donde estaban los Vasos unas bocas o aberta^ 
ras , que correspondían también . a la boca de 
el Vaso , para que pudiesse entrar por ellas la 
Voz ^ i salir mas organizada ; Que estas y di^ 
ce , hablan de ser de dos pies de largo , i me« 
dio de alto , cuia- forma era mui opportuna 
para salir la voz contraída , i no dissuelta» 
Trece son los Vasos que determina para cada 
orden de las tres , pero advierte , que ha de 
entenderse en los Theatros grandes ; porque en 
los moderados , una orden de Vasos juzga por 
sQÍficiente y pero también de trece. Repárte- 
los en iguales espacios , pero que hagan con- 
sonancias Músicas , conforme las proporcio* 
nes de su colocación , i diferencias de sus 
tamaños , en donde procede con singular do^ 
ctrina , (i) fundada en los preceptos Mathe- 
snaticos de la Harmonía que enseñó Aristo- 
xeno , a que ahora no toco , por ser materia 
diíScil y i áspera , i que necessita de tratado 
distincto , i solo appetecible para raros profesa 
sores. 

Pero advierto solo , Que aquellos Vaso» 
forzosamente hablan de ser desiguales , unos 
menores , i otros maiores , para que su sonido 
fuesse harmoniqso ; pero iguales sin duda en- 
tre si los correspondientes. Declaro esto mas, 

fox- 
(O Cap. 4* 
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♦ ^rque Vitruvio no lo hizo , i creo , que re- 
cibirá aquel, obscurissimo Capitulo alguna luz 
de toda esta nuestra observación. En ^1 ser 
micirculo de el Tbeatro se rejpartian los trece 
Vasos ; en el medio se jponiá uno , i seis co- 
-laterales a cada lado, reniá^ta¡iido el sexto en 
:;cada una'de. las .extremidades de el medio 
/circulo. DigQ pues , q.ue eran iguales ambos 
; Vasos extremos y que ei^ii en numero ambos 
.sextos ; i 'de la misma suerte ambos los quin-* 
.tos ., los quartos , i assi los restantes : pero 
-desiguales entre sí de los sextos Ips quintos^ 
ide los. quintos los quartos , i assi los otros; 
Me cuia desigualdad procedían . aquellas con- 
' sonajQcias harmónicas y que enseña Vitruvio 
]x>r la doctrina de Aristoxeno. .Esto sp* perci-- 
be mejoi; , considerando el discurso que hizo 
de Ja Voz el mismo (i) Vitruvio en otro lu- 
gar antecedente ; es digno bien de referir^. 
Dice , * Qu^ la Voz es un spiritu , que se 
envia , i hiriendo al aire se hace sensible al 
ddo. Aquel spiritu pues id perceptible , que 
se llama Voz , toa moviéndose , i dilatándose 
' m infiniias redondezes de circuios, (2) de la 

ma- 
(i) Cap* ^ 

* Aristóteles Sect. 11. Probl. 6. lo declaró no me^ 
nos bien La Fok es aire impelidojde eV aire. Los Stoicos 
decian yS,^^ ^^ ^'^^ herido ^ signiñcaQdo de otro aire* 
Agel. lib. f. cap. if. i el grande Stoico nuestre Sene- 
. ca lib. i. Nat. Quaest. cap. z9. Sf*um Fox nihil aliud sify 
qtá^m Idus, Aex* 

(i) Lo mismo enseña Aristóteles, conlamlicqH 
comparación , i en el.)»ij;smo Proj^eina. 



üS4 ILUSTKACI027 DE LA 

inania qtie en el agua sossegada , arrojando 
-una piedra nacen innumerables^ oir culos (yyde 
^cndas , ^ vakeretiendo desde . su centro ( que 
-es donde caía la pitdva' ) í'^dilátadissimamente 
- sé* ensanchan j si no- lo estorba Iser estrecho el 
' sitió y O Otro- a^un impedimento. El agua en- 
'pefo solo se mueve en la latítuá^igu¿d de A 
üanoy mas la Voz en aqudkf própria latitud^ 
i en grados cifculare's , subiendo: también 'a 
lo alto. Según esta razan (2) dice después de 
'dos Capítulos» Que ' sale de la Scena la Vox^ 
-como de nn centro , i ^ue vd aumentando , i di- 
Hatandé^ circuios , hasta que toca en las cm- 
caridades de hs Vasos refmd(fs\ de donde 
'Suelve a salir mas excitada i \i mas clara , i 
con una acordada i ^concentuosa consonancia, 
'Entendido queda ahora esvei Jagar, queme 
parece nofuei^ póssíJblQ, «li la^aiiida de el 
iprimeró. Esto se as^gura mejoc «sobre la do- 
ctrina de (5) Aristóteles, ^^ue .^ffirma , Qiu 
los Vasos cóncavos I vados em hs edificios ¡oc 
hacen mas sontíi^os > ^oe es decir / que Ja Voz 
en aquellos edificios suena mas ^ I principal' 
menté sifuessen^d^ metal los V^siósV Pero ea 
su defecto de barro sirvieron también en al- 



tr 

i 



(i) Por esso con elegandá Avicena llaaió a aqire- 

Ila dilatación de la Voi« Onda vocaL^ 

^ (i) Cap. f. Vox íA Scena^ ^ utr ab cemr9 profusa , 4t 

K tircumagens , tactu^. firíens singulon^ Vdioram catiSy 

excttavmt auctam claritatem , tS* concemu cefivmente» 

^ tíht coÁsonanttamé 

(i) Eadea Secdóae Prob. S» 
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guiias Theatros Vasos semejantes , Auctor el 
mismo Vitruvio. En donde añade , Que cix 
los Theatros primeros , que se hacian de má-< 
dera cada año , no hafcia aquellos Vaisó&i pero 
qué ^upplia por ellos la colocación de las ma- 
deras proprias , de donde surtia la^xVoz assi- 
mismo massonorar Debíanse sin^dada de po- 
ner paraesse fin "artificipsamente losfjnádera* 
mientos principales i de<aiia repwcursion pro- 
cedicssea concentos harmónicos. . 

Arte es esta , qué si fuesse en alguna ma- 
cera coBOScida , se obrarían efFectos raarabi- 
Jlosos con solo el spiritu animada de la Voz, 
o do los instrumOTtos , mediante la coloca- 
ción , digo , de lo$ cuerpos solidos i cónca- 
vos i en que la Voz se reóiproca^se , i reper- 
cuticsse. Algo tocó también de esto (i) 
Pliiiio en un Capituló , que 4i¡2o De 
las Vbc€s\ pero entre grandes tinieblas es- 
condido , a que appKcáramos alguna luz , por 
ventura con provecho , siéndonos ahora faciJ^ 
instruidos de lo que enseña (2) Aristóteles, 
porque El i Vitruvio fueran sus ilustres In-» 
terpretesH mas la moderación de este lugac 
no lo consiente. Solo podran referirse dos 
ejemplos , de que hace memoria el proprio 
(jf\ Plinio , i servirán de testimonia para la 
admiración de loseffectís , que pudiem obrar- 

^ se 

O) Lib. II. cap, ;i 
(1) Tota Sea. n. 
(5) Lib. 36. cap. ijT. 
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se con el Echo de la Voz , que de la rfapro- 
.Cflcion procede. £1 primero es en Cyzico , Isla 
i Ciudad en el Proponte , donde, dice , (i) 
QmkaUa siete torres ^ i que haciendo la.Voi 
repercussiott en ellas , la repetían siete ^eces» 
I^emanerai.^ue una Voz se oía siete veces ti- 
petida y.sucGessivamente entiendo io sin do- 
. da. Perouádyierte , que aquello habia succe- 
dido , «colocándose casualmente de mocfe aque- 
llas torres , que se obraba en ellas aquella ma- 
xabilla; Pero que en Ofynyia ( que es el se* 
gundo exemplo ) suceedia Jo mismo , exeeuta- 
. do con arte singular en un. . Pórtico , que por es- 
sa caussa llamaban Heptaplmum^ que quiere 
decir 'i.Dr siei^ Voces j, porque tantas eran 
las wezes que altí. se repetía Ja Voz que S4 
pronunciaba. ■ * . 

No ±rí pues ahora tan difficultosa de per^ 
suadir a. los Scrupulosos una Copjetfira mia 
de grande novedad » que de aquella famosa 
Statua de Memnon , a mí 5e me ha oífrecido 
algunas vezes al pensamiento. C^sa constante 
es en muchos Escriptoces antiguQs . 4^ grande 
crédito , Latinos i Griegos , Que en di&rea- 
tes horas de el dia , se escuchaba formar en 
sellaun cierto sonjdo ; si bien en Qual fucsse» 
.están discordes , assi como en su Sitio , en sa 
Majteria ., i en su Form^- EgyptP ?s su Patria 
menos dudosa , adonde con frequencia con- 

cur- 
co Istháfc sentcntía est , quae n cormptis v^tó 
cgncinoioi: videtur cMci posse^ 
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cunlan insignes Varones , tanto movidos de si| 
estrañeza , como de' la admiración ^e sus Py*- 
ramides. Testigo^ hoi permanecen de vista pof 
sus Escriptos ; i aúnqpe en las edades pausa- 
das esto^ fueron muchos , maior sin duda fué 
el numero , de los que por agenas relaciones, 
de esta Statua nc^ dexaron testimonios^ Este 
fue sin duda el origen de tantas diflferencias, 
assi como de las Cosas Grandes siempre ha 
sido vafia , i desavenida la memoria. Pero dé 
aquella misína diversidad , que se halla . en 
la . repetición de sa ^onVo 1 ]uzgo que niejo^ 
hoi se verifique mi sentencia. I^igo púes^ 
Que : de el £cho , o Voz Reciprocada procer 
dia en dcjuelU Statua operación tan mará vi* 
llosa;; Jbi»!t>knáo de ^so modo el Caso fabrí-1 
cadolá , o para esse fin el ^^tiíicio , como de 
ambas mmieras habernos ahora de Pliuio refe* 
rido exemplos. Mejor , según io entiendo, 
se podran assi sossegar las incredulidades , sin 
reniittirse al Mágico Encanto , como hizolu-- 
venal i. ir confirmó suScholiaste antiguo : O 
al iinp^ssible Engaño para muchas occasiones, 
que llegó. a sospechar Strabon , assistiendo él 
proprio , i escuchando la Statua ; es el lugar 
notable a mi proposito, (i) Dice , hablando 
de las reliquias de Thebas ,■ Que había entn 
illas dos Statuas de piedra , qiie la una aun 
duraba entera ^i de la otra la med^a sola^ 
derribada id la parte superior con terr^motosi 

R /^\ 

(O JLib»z7. 
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mero que de la inferior se tenia for cierto , «* 
cucharse cada dia un Sonido , como de algm 
¿olpe , quefuesse de fuerza moderada. I aña- 
de luego , Que él mismo assistió con Mlio G^- 
lo , entre el grande numero de amigos i salda- 
dos , que acompañando^ fueron a roer aqueüa 
Statua y i que oió verdaderamente ^or la nui' 
ifíana aquel proprio sonido \pero que no podría 
affirmar , si de la Statua ,. o de su Basut , o 
de alguno de los circunstantes , hwoiesse frth 
€edido , siendo más possiMe el dar crédi- 
to a otra qualquiera caussa , que al sdir sen 
gilguno de piedras assi' compuestas. De esta 
xelacion ( vuelvo a decir ) • i de la adv^tencia 
que Strabon tuvo , me persuado , Que el so- 
lidó que de alli salía , se caussabá deicl.Echo; 
pero no de la voz de^cpialquieraq svao de 
la de aquel que sfeñaladíaménte esmviesse a la 
¿arte de la Statua, en donde laf repcfcussion 
pudiesáe causar aquef eíFjcto ; pues » a qual- 
culera lado que uno estuviera secáu^sara j hu- 
biera sido muí fácil de iJercebir : i 'guando a$- 
sistieran muchos ; fueran varios- fóitíblefi , ¡ 
xnuchos los sonidos. Por un Jugar siiigular- 
jnente, juzgo, aquellas piedras repetían h vez 
que recebian , nopor qualquiera: i en laúc- 
casion que a averiguar aquella marábilla con- 
currían muchos , alguno sin duda llegaría a 
estar en el lugar liecessari© ; i quando pocoí 
la curiosidad obligaría a -mudar lugares , agual- 
dando el sonido por esta parte , o por la otra; 
i la voz misma de el que lo ob$eiiraba , era 

de 
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. de donde procedía. Strabon , sin advertirlo, 
lo manifiesta assi : pues imputándolo él a mk- ^ 
ücia de alguno de los presentes , succedía ver- 
daderamente con ignorancia de el que lo caus- 
saba. A la hora , en que todos convienen, 
dio occisión la credulidad de la Fábula , que 
hÍ2!o. a Memnon , hijo de la Aurora ; i aási 
creiéndo la Gentilidad , que con su venida 
podría alegrarse , communmente era entonces, 
quando para observarlo assistian. I (i) otros, 
que dicen , Que también al anochecer forma- 
ba algún sonido , como en sentimiento de la 
ausencia de el dia , verifican no menos mi 
opinión ; pues llegando a experimentarlo tam- 
bién a aquella hora , como el Curioso lleva- 
ba consigo la propria caussa , obraba neccs- 
sariamcnte el cfFecto mismo. I assi la obser- 
vación tan señalada en los dos crepúsculos, 
tuvo bien cierto origen de la fabulosa stirpc 
de Memnon , siendo infalible que succediera 
lo mismo a qualquiera otra hora que lo ex- 
perimentaran. Pero la diíFerencia que en tos 
Auctores se halla de los Sonidos , me parece el 
argumento mas efficaz para mi sentencia; pues 
assi eran varios , como era diversa la caussa 
exterior , de donde procedían , porque unifor- 
mes huvieran de ser , si se pudiera dar occa- 
sion interna que los formara. (2) Plinío dice, 
Quf era mío como grepto o staüido : (j) Pausa- 

R 2 nias^ 

(i) Tzetzes,&c. 

X%) Lib. 5^. cap. ^. (O íu ^ti^if* 
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sias 9 Como quando se rompe alguna cuerda 
4í una cithara : (i) Philos trato , i (a) Cor- 
nclio Tácito , Que repetía palabras : ( j") lu- 
Tcnal y Que era un son como de instrumento': 

. (4) Tzetzes , Que era canto , i otras weces 
lamento ; i (5) Strabon finalmente , Como rui^ 
do de un golpe. Muchas pues son las ' conve-* 
niencias que se aludan , para que mi juicio 
en esta novedad se assegure. Pero gran cosa 
seria , si con ellas pudiesse io hallar auctori- 
dad antigua , que no mui obscuramente tani* 
bien lo significasse. Darela en fin de un es« 
quisito lugar de Calistrato , que o por haber 
pensado lo que io , o por referir lo que supo, 
era cierto , dice (según io lo entiendo) lo mis- 
ino. Describe entre sus Imágenes , con bien 
elegantes palabras aquella Statua de Memnon, 
i últimamente prefiérela a las de Dédalo mas 
artificiosas ; porque él a las suias púdolas dar 
movimiento , no enpero voz i lengua , como 
a esta aquellos ingeniosos Ethiopes , que la 
figuraron. Cuia arte supo, assi lo dice , /«- 

' mentar (6) órganos i conductos , en lo impe- 
netrable i macizo de la piedra , para que el 
marmol iá entonces perdiesse su silencio* Con 
industria i con artincio quiere que estuviesse 



(1) Lib. €. De Vita Afollm. cap. 3* 

(ti Lib. 2. Amal. 

i%) Sat. s* 

i-i) Chillad. 6. Hisr. ^4. 

(f) Vbisiípra. 
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fabricada la Statua interiormente , para que^ 
como el Pórtico de Olympia , con la reper* 
cussion de la voz externa quedasse sonora: 
pues para convencerlo de esta suerte tantas ra« 
zones coacurren j que juntas tienen gran 
fuerza. 

Question es lá movida , Si eran cubiertos 
los Theatros , o descubiertos ? I hai argumen- 
tos por ambas partes , de donde se infiere^ 
Que los huvo de ambas maneras , aunque se- 
gun io juzgo , mas ordinariamente descubier- 
tos , por cuia razón fue tan frequente el uso de 
los Toldaren los luegos Scenicos , de que hai 
mucha memoria en los Escriptores antiguos. 
Con ellos impedían ios calores de el estío, 
i parte de los rigores del himbierno. Pareci- 
da es a ellos la forma i el modo de los que 
vemos en nuestros Theatros , según se co- 
Bosce de lo que de ellos escriben los Malo- 
tes. I los Antiquarios observan , en las ruí-- 
ñas de los que hoi duran de la Antigüedad, 
agugeros para los cordeles , sobre que se es- 
tendían , i retiraban. Pero esta costumbre , (i]^ 
que Q. Cattdo iútroduxo el primero en Roma, 
siendo Edil , para la comodidad del Auditorio, 
vino luego a ser para ostentación , i compostura 
grande de el Theatro , como todas las otras co- 
sas que fueron de su Adorno. Hicieronlos de li- 
no delgadissimo i precioso , i de blancura ex- 

R j tre- 

(O Valer. Maxim. Ammian. MarcelL 
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tremada ; i otras veces coloridos de diversas 
tintas , que para la vista fuessen agradables. 
Ci) Plinio dice lo primero, i lo segundo 
(23 Lucrecio ; i (5) Dion que mucho ma- 
ior espacio , qué aun el de e! Theatro , cubrió 
lulio Cesar de Toldos de seda. Precioso de- 
bió de ser también el que puso Nerón de co- 
lor de Purpura , en cuio medio estaba la 
imagen de el mismo Principe , corriendo en 
im carro labrado sutilmente de aguja , i lo 
restante quájado de estrellas de oro. Assi lo 
refiere Xipbilino , i parece que alude a este 
Toldo otro de el proprio Emperador , de que 
hace mención (4) Plinio , aunque dice que 
era azul su color , para que con las estrellas 
imitasse al cielo. I en aquel , creo io , pon- 
dria mejor su imagen , para significarse mas 
señaladamente Dios , colocado en el Firma- 
mento , ambición que afiecto aquel Principe 
insanamente , como he observado lo en otro 
lugar. 

Finalmente puede^añadirse a los Adornos 
i Elegancias de el Theatro , el deleite que 
procuraron en él con preciosos Olores. £1 
Oído desearon regalar con la consonancia de 
la Música , i Representación , i con artificios 
que aiudassen a quella consonancia. La Vista 
con tanta opulencia de Apparatos ^ i inge* 

nio- 
(i) Lib. z^* cap. u 

(i) Líb. 4. 
(?) Lib 4?. 
(4; Vbl supra. 
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Hiosas Machinas. J últimamente con suaves 
Olores el Olfato. Esto vino después a ser frc* 
^uentádo tan ordinariamente ^ que en Thea« 
tros , i Amphitheatros nunca huvo Spectaou 
los donde faltasse aquel deleite. C^ussabaso 
pues con aromáticos licores , esparcidos por 
el Theatro en artificiosos conductos , de mo« 
do que se participasse de su regalada suavi- 
dad , sin la molestia o perjuicio que podía pro- 
ceder de su contacto. Advertencia , que na* 
bia de ser forzosa y constando aquellos licores 
por la maior parte de* azafrán desatado , con-* 
feccionado de suerte , que era de suavissima 
fragancia; pero perjudicial su (i) color para 
Auditorio que assistia con (ji) vestiduras blan« 
cas. Por csso pues sé previno , que tan sutil- 
mente se esparciera por el aire , que casi fuera 
un no perceptible (5) roció. Por varias partes 
de el Theatro se destilaba para esse fin en su- 
tiles £stulas , dissimuladas i encubiertas ; i 
otras veces salla de las mismas statuas » que 

II4 es- 

( ') MartiaUs líb. f . Epígr. z6. vttcavit ideó Nim^ 
.hum Kub^um , & Ovid. i De Arte. 

{l) Ipse Marcialis lib. 4* Epig. '%. lib. X4. Epigr. 
137. "'■/, 

(O Iccírco Odorafum Jmhrem appelUvic Appuleius 
líb. 10. & Musa Rhetor apud Senecam Patrcm Pracfat. 
Hb. f. Controvers. Nlmbum Martialis sarpe, Spáraúmm 
plures. Neo obstae , quod Martialis dicac >^pectaptes 
Croco permaduhse , nam id exaggerationis poeticx sjjc- 
cimen e$t : quando insanis Principibus , & nequam» il- 
liid non tribuacur ^ uc voluic Marcilius ad Aimpbiibeat», 
Martialis, .^^ 
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estaban para adorno de él Theatro , o para essc 
liso colocadas en diviersos sitios. Assi se in« 
*£ere de nn lugar de(i}Lucano. I de otro 
'de (2) Sparciano , que bálsamos también aro^ 
matizaron los luegos Scenicos. Con que po- 
nemos ahora fin a sus Adornos i Apparatos. 

DE LAS PARTES DE 

Quantidad. 

SECCIÓN XI I. 

DEs? v£s de haber tratado de las seis par- 
tes de Quatidad , que la Tragedia con- 
tiene , siguiendo el orden arriba propue^ito, 
viene a ser necessario , que de las quatro de 
Quantídad » que también señalamos , demos 
alguna breve noticia. Breve digo , aún, tenien- 
do respecto a la moderación , con que basta 
aquí habernos procedido ; pero bien con dis- 
culpa , pues no assi como las otras son estas 
partes de importancia , para la artificiosa ins- 
truccion de el Poeta Dramático , ni el Maes- 
tro hace de ellas larga memoria , por conte^ 
ner sola casi la División de el cuerpo de la 
Fábula jCuia Quamidad puede variamente 
distribuirse con buen acierto , como en diíFe- 
tcñtes Naciones , i Edades se ha experimentan- 
do. 



•4 t 



(t) 'L\ü-r4é 
(i) In Adrian$A 
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•áó. Por estas razones pues , sí bien no defe^ 
-ctuoso , será mas limitado aquí nuestro dis« 
xurso. 

CAP. VII. 

Pjelologo. 

El Prologo es la primera de las partes de 
-Quantidad en la Tragedia. I este , dice Aris- 
tóteles; , era toda aquella parte que precedía 
en el prmcipio de la Fábula , hasta que salía 
la primera vez el Choro al Theatro. El cxem- 
plo es claro en nuestra Tragedia , pues Hecu- 
ba sola es en quien perfectamente se contie- 
ne el Prolofi^p , hasta que sale el Choro de las 
mujeres Troianas. Los Maestros , que des- 
pués siguieron a Aristóteles , llamaron a aque* 
31a parte misma él Acto primero , queriendo 
(i) Horacio , que huviesscn de ser cinco los 
Actos , en que la Quantidad de la Fábula se 
distríbuiesse. Pero sin duda 10 juzgo que esto 
tuvo poca constancia , pues habiendo de di- 
vidirse los Actos según las salidas de el Cho- 
ro , constituiendose aquel numero de ellos, 
^ue de las vezes que repítiesse su Música, 
se occasionasse ; i hallando a los Poetas Tra-* 
.gícbs Griegos, i aún a los que hoi tené-* 
nxos. Latinos , varios en estas salidas , por con- 

se- 

(i) De Art. Poet Vers. iS9. 

Nevé rmnor , neu sit quinto froducttor acta 
Fatua 9 ^ua fosci vulf y ^ sfectafa reponi. 
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Sequenciase sigúela diversa forma de X>iv]* 
sion , que pudo haber en la Quantidad Dra* 
xnatica. En algunas Tragedias sale el Chorea 
cantar solas dos vezes , ^n otras- cinco , advir- 
tiendo , que en estas serian los Actos seis» 
pues necessariamentc después de el postrero 
Choro se ha de seguir otra parte de la Tra- 
gedia , a quien llama Aristóteles Éxodo , que 
es la Tercera de las que ahora tratamos de 
Quantidad. Porque aunque vemos poner fia 
el Choro a algunas Fábulas , aquel no debe 
llamarse Choro propriamente entonces , sino 
Commo , como luego observaremos de Aris- 
tóteles. I lo que mas es , Sophocles llegó a 
hacer seis los Choros y como también Eurí- 
pides. I este mismo los aumento hasta ocho 
en su Hippolyto, De donde bien manifies- 
tamente queda convencida la variedad en la 
forma dé dividir la Tragedia. I si bien esto 
es sin duda , también en abono de el pru- 
dente Maestro Horacio ,vi de (i) Donato In- 
terprete antiguo de Tcrénció , que sintió lo 
proprio , podremos decir , Que después de 
considerar bien las variedades , que tuvieron 
los primeros Poetas en la distribución de la 
(Cuantidad , se coiioscio , haber aquella fornu 
de preferir ^ todas , que dividiesse en cinco 

Ac- 

(i) Df Comoediá & Tragedia , & iteruro Pr«fit; 
in Adelphos Tcrentíj , ubi hxc verba Hdic ctiam , ut 
tetera humscemodt foemata , ^umque Actus hdbeat necesse 
€st , Cbrns dhhoj a Gr^cis Poetis*, 
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Actos todo cl contexto de la Tragedia ; i por 
cssa razón observarlo assi casi siempre los me- 
jores Poetas Trágicos de aquel siglo. Pero con 
una admirable doctrina de el mismo (i) Do^ 
nato 9 en que enseña , Que aunque en el ha-^ 
ber de dividir la Fábula convinieron todos los 
Griegos i Latinos , todos también con ad- 
vertencia , de no guardar igualdad alguna de 
Versos o Scenas en los Actos , porque lo que 
attendian en sü distribución principalmente 
era , que en donde podia el Auditorio estar 
mas suspenso i entretenido , fuesse el Acto 
mas largo ; pero mas contraido i limitado, 
donde pudicsse producir algún fastidio , con- 
firmando lo proprio con la auctoridad de 
Marco Varron , que también enseña , Ser esta 
la caussa de hallarse unos Actos con mas Sce* 
ñas i Versos , i otros con menos en una mis- 
roa Fábula. Observación , que bien en nuestra 
Tragedia se verifica ; i nuestros Poetas Cómi- 
cos no menos la podraní observar , moderan- 
do , o alargando la Quantidad de las Scenas, 
i aún la de los Actos ( como no queden con 
la desigualdad deformes } en donde ^ la mate^ 

ria 

(i) In argumento Adelphorum : Indhfdendií ActU * 
hus FahuU identidem memtnertmus , Fagtnarum dtnume'* 
rarionem ( hoc est Vcrsuum , & Scenarum Quantitatem) 
ne^ Gracos , ñeque Latinos servasie : quum eíus dlstn* 
butio bwusnwdí raúonem babeat ittt uhi attentjor specta-» 
tor este potuerlt , longior Actus stt 5 ubi fastidiostor , hre^^ 
xrtor atque contractior. Hinc claree locus ex Varrone ad« 
duccus in extremo Hecyrs argumento» \> 
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ria pudiere ser desapacible , o deleitosa. Dice 
también el proprio (i) Grammatic© , Que 
algunos Poetas , recelándose de la poca con- 
sistencia de los Oientes , confundian los Actos 
dem añera , que mui difficultosamente se po-^ 
dia percebir su división , procurando de esse 
modo impedir , que si la Fábula los tenia 
mal attentos , no se occasionassen , de ver aca- 
bado el Acto , i solo el Proscenio , a desam- 
parar la representación , antes que Ilegasse el 
fin. De donde podemos quccfar advertidos, 
Que suppuesto que las Scenas hoi se dividen, 
como antiguamente los Actos , de el quedar 
solo el Tablado , El escusar su multiplicación 
assegura mucho la assistencia de el Auditorio; 
porque aquella trabazón i coherencia de un 
lance a otro , sin cortar el hilo , dexando de- 
sierto el proscenio , impide el lugar a Ja 
inquietud , pues es sin duda que por el des- 
medido numero de Scenas han peligrado ma- 
chas ilustres Fábulas , en todos tiempos. No 
dudo que este precepto estará advertido de 
los grandes Cómicos ; pero io hice aqui me* 
moria de él , para que fuesse coasuelo en la 

de- 



(r) In Eunuchi Praefatione : Actus a pantm dociU 
facile dtsttngui non fossunt , tdto , quia tenenai sfectatorts 
caussa , vult Foeta nosttr , wnnes Sí^mqm Actus velta 
tmumfierl , ne resptret quodammodo : atqtAC distincia ali' 
cubiconttmiattone succedentium nerum , ante auUa sublata 
fastidiosas spectator exurgat. Et iterum Pratfationc Add- 
phonun* 
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delicadeza de sus Auditorios , la comparación 
de los Antiguos. 

Nuestra Nación enpero , que tan abenta^ 
jada se halla hoi en la representación Drama- 
tica de sus Tragicomedias , ha experimentado^ 
ser bien acordada la división en ellas de solos 
tres Actos , no sin approbacion también de 
hombres mui insignes entre los Extrangeros, 
quede la doctrina de (i) Cicerón han inteit- 
tado persuadir lo mismo a la posteridad. En 
estos , creo , tiene el primero lugar lacobo 
Mazonio en una Apologia , que escribió por 
el Dante Aligherio. Lo proprio , advierto io, 
se esfuerza mucho con la división que hicie- 
ron los Grammaticos antiguos de la Come- 
dia , que también refiere Donato , en Pro/a- 
go , Protasis , Eptasis , i Catastrophe ; en 
donde el Prologo es parte totalmente desassida 
de la contextura de la Fábula , como enseña 
el mismo (2) Donato , señalando juntamente 
Guatro species suias. La primera, quando' es 
el Prologo Commendatício , para alabar i dar 
precio a la Fábula , o a su Poeta. La segunda, 

quan- 

(i) In extremi Epistoli i. lib. ad Q. Fratrem : Flt 
bk Tertius annus impertí tui tanauam Tentuf Actus per^ 
fectissimus atque omatisstmus juisse videatur. Recte, 
nam Tertius annus in administratione provinciaf uki- 
mus erat , haud alitér atque in Fabulis Actus Tertius, 
quem ut Poetae ceteris emendatioretn prxstare stude- 
banc ( quod pariter & observandum hodie ) idem ia 
Provincianim regimine pracstandum, asscrit Tullius. 

(i) Ibidem : Gracis ^poAoy(^ 9 id c$t j sntiCi» 
itns vcram Fábula comfesirioncm elocutU» 
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quando es Relativo , i en él se responde a al- 
gunos Contrarios , o Envidiosos , que en to- 
das edades . han sido ofiensivos ; o se capta la 
benignidad de el Pueblo con la significación 
de agracíecin)ientos'| i reconoscimiento d« be- 
jieficios. La tercera specie es , quando venia 
a ser ArgHt^f^f^^i'^P , o líypothetico , i expli- 
caba el argumento de ia Fábula. I la quarta, 
quando %Iisto , conteniendo en sí todas las 
referidas tres spccies. la esta forma de Prolo- 
go claramente corresponde , el que precede 
hoi en nuestras Fábulas , significado commun- 
jncnte con el nqnibre de Loa , cuia denomi- 
xiacion adquirió de el que ahora vimos , lla- 
maron Commendatüio los Antiguos. Demane- 
la que las ptrastres partes que quedan , Pro- 
tasis , Epitasis , i Catastj-ophe son manifiesta- 
mente semejantes a los tres Actos , en que se 
dividen nuestras Comedias 'bien acertadamen- 
te : correspondiendo mucho assl mismo a la 
forma con que se debe proceder en ellos ; pues 
según la enseñanza de (i) Donato, La Pro- 
tasis es el primero Acto en que se contiene el 
Principio de la Dramática Fábula , í en que 
se manifiesta f arte de su argumento , i. otra 
forte se encubre , para tener pendiente i au 

teth 

(x) Ibidem : Brctaeh ttt prtmus Actuty imthttnqui 
^Jkamatís , qi^o pan arguntevtí explkatw , pan reíiceiur 
ad popull expeetationem tenendam- Epifasts est incremen» 
ewn 9 processusque turbarum , ac totíus > ut ita dixerkfi% 
nodus errorh. Catastropbe est converm rerum ad iucwí» 

dos txUui ^ paiefacta emitís cogmikm g¡imnm% 
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Mlt& al Auditorio* La Efitasis es la Coiu 
tinuacion i aumento de el enredo , i lasarte 
principal , i nudo , si assi se puede decir ^ 
^ todo el engaño. La Cat^strophe viem a 
ser la Solución de los successos enjines alegres^ 
desengañándose todos de los errores cqn ^w 
J^kian procedido,' Bien iá de aquí pues po- 
dran nuestros Poetas Cómicos quedar adverti- 
dos qual h^ia de ser la structura de sus Far- 
bulas , i h .disposición , que en sus tres Actos 
ha de tener el argumento de ellas. 

De lo re£;rido también se debe observar, 
Qae assi como el Prologo Trágico era parte 
i miembro de los; que componían el cuerpo 
die; la Tragedia ; assin[iismo competia a perso- 
na que fuesse Infierlocutor de la propria Far 
bula,iá uno,p iá muchos de ella. PorqufS 
aunque se halla , que en algunas Tragedias 
las personas qqe salen en sus Prólogos np 
yuelven otra vez al Theatro , no por esso se 
ijan de juzgar d^stinctas , pues pertenecen ne- 
<^sariamente a.su argumento , i tienen coa 
su ^cipn wbej^encia legitima i propria , lo 
.^ue de ninguna macera en los Prólogos Có- 
micos es sémjejante , porque assi como el ñus* 
mo Prologo es independente de la Fábula , as- 
«i no es Interlocutor de ella su recitante. ^ 

> . £hsq;i>io. 

. El Efisodio es la segunda parte de Quan- 
tídad , que señala Aristóteles } i dice , 3ex 

aquí- 



U72 mJSTRACIÓÑ DE LA 

aquella parte de la Tragedia , que entré 'los 
Choros es comprchcndida , i segu» la distri- 
bución arriba propuesta de sus cinco Actos^ 
vienen necessariamente a ser Episodios el Acto 
segundo , tercero i quarto ; pero no el prime- 
ro , i el quintó , pues estos ho quedan tom- 
prehendidos entre Choros , no siéndolo , co- 
ino diximos , el Cántico , que algunas Tra- 
gedias tienen al fin. Llamó sin duda EfisiH 
dios a los Actos dichos y teniendo respecto a 
la forma primera Trágica, qút constaba solo 
de algunos versos , que al son de instrumen- 
tos se cantaban ; i habiendo después , para 
evitar el fastidio , dadose' lugar entre aque- 
lla música a la represenéacion de algunos In- 
terlocutores , con prpprícdad se pudo llamar 
Episodio ; assi Como en el Poeina , i en otra 
iqualquiera acción de Fábula tiene esse mis* 
jno nombre todo la que se interpone fuera 
de su legitima i verdadera acción. Demanera 
que viene a ser ahora diversa parte - de la 
Tragedia la que es- significada con el noml^rt 
Episodio , de aquellas que ^tdn él mismo w- 
Salamos (i) arriba, i que vimos propri»* 
mente eran digressión i adorno <le la Fábula* 
I aquellos proprios primeros Episodios , tam^- 
bien se observa ,• tienen su lugar convenients 
en los mismos Actos segundo, tercero , i quar« 
to ; porque el priifieto isola admitte una Iq« 
troduccion de la Tragedla , i el quinto la 

Coa- 

• '(x) Pag. i8, 84; - • 



POÉTICA DE ARISTOT. . ^73 

Conclusión i Solución de ella , lugares ambos 
poco opportunos , pata qw en ellos se íntro- 
duzgan successos que adornen i diviertan la 
Acción principal. . . 

. £X03D0. 

La tercera parte de Qoantidad es llamad» 
el Éxodo » Fin i remate de la Tragedia , i esta 
enseña Aristóteles ser aquella parte suia 1 des- 
pués dé la qual no vuelve a cantar el Choro; 
qu^ esto I como > iá habernos entendido , será 
e&terameute el Acto quinto , advirtiendo, 
que la Mhsí<^ .de . el Choro es , la que se se* 
¿ala para . indicio , desde, donde empiece el 
Éxodo 9 piies süccedia no pocas vezes , que-« 
darse personas d^ el * Choro en la Scena , no 
para cantar , ¿no para conferir i hablar con 
Ic^ interlocutores de la Fábula en el Acto 
quinto » !COiíio:seí vé en las Tragedias Latinas 
Mfdffa , Htpfolyto , i Edipo. El Éxodo ^ues 
propriamence ^e llama el fin de la Tragedia^ 
porque aunque ei Choro, parte, Quarta de 
Qutntidadi , t^I .vez la fenecía , verdaderamen* 
tSL entonces, usurpaba el Choro diíferente offi** 
Q\o\ comoi en pVHéncubs Octco de Séneca se 
conosce » JbJ«k^o se obseriva. : ^ 

-r • í • . ' Cnóíto^ . 

•'..ElCWo es ' finalmente la parte quarta i 
ukiou de Quantidad y conforme g la División 

S «• 
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arriba propuesta. lá habernos tratado de é\ 
en algunos lugares que han precedido » occa- 
sionando la Música , parte quinta de las de 
Qualidad , a observaciones , que son también 
a esta parte com muñes. Por esta razón re« 
mittiremos aquí al Estudioso , a donde iá se 
huviere hecho de el Choro opportunamentc 
memoria , añadiendo lo que pareciere mas 
conveniente a este lugar. 

Digo pues , Que de el mismo conosci- 
miento que habemos tenido de las preceden- 
tes partes de Quantidad , queda manifiesto 
qual fuesse propriamente el officio de el 
Choro en la Tragedia. El , vimos , que divi- 
dia sus Actos i i entre la aspereza i funebridad 
de sus acciones , regalaba i divertía los áni- 
mos con la melodía de su masica. Pero de 
Dos Modos dístinctos debemos aquí considc* 
rar al Choro : £1 Primero , Como tiene res* 
pecto al Poeta , que le escribía : I el Según* 
do , Como le tiene a los Músicos , que le can- 
taban ; I a los que le acompañaban con ins- 
trumentos ; I últimamente a los que con mo- 
vimientos numerosos danzaban en él , i bai- 
laban. De ei Primero hablamos , según la 
doctrina de Aristóteles , al fin de la Sección 
j. I de el Segundo , esparddanriente en ias^ 
Secciones 6. 7. 8. 

No menos bien ^ discurro ahora assi » con- 
tinuando la Ilustración de el Modo Prime- 
ro ) instruie al Poeta en los Choros el Maes- 
Uo Horacio , cuio oiooumento D^ Poética, 

ca- 
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Casi singular de aquella mejor Erudición ant^ 
gua, es digno de grande veneración. Alli 
pues , io observo advertidamente , siguiendo 
la (i) enseñanza de Aristóteles ( que aqui se 
debe repetir ) (2) dividió la forma , que de- 
bía guardar el Po^ta en los Choros: O iá 
fuesse , conviniendo su argumento con el de 
la Fábula ; O iá , siendo diverso : en cuio 
modo fue el Principe , como dixe , AgathoQ. 
En los tres versos primeros se halla expressa 
la sentencia que prefiere Aristóteles ; i en los 
siguientes enseña » Quales serán los assump* 
tos que se deben eligir para el Choro» 
quando huvieren de se independentes de el 
argumento de la Tragedia. Pues fuera des- 
propositp advertir al Poeta en este lugar Ho- 
racio ( perdonen los Críticos , i todos sus In» 
terpretes ) Que en los Choros Trágicos aUf- 
hasse i defindiesse a los virtuosos ^ Que 
diesse libres i acertados consejos a los ami- 
gos i Que moderasse el enojo de hs airados. 
Que fonderasse la estima de los fueabhor- 

S 2 re- 

■ (i) En la Pag. 96. 
(i) Horacius deArt. Poet. vers.. 193. 

ACTORIS partes Cborus , officíumque vírUe 
Defindat : neu pdd medies intercinat actus j 
^uod non proposito condttcat , CT hareat aptu 
ILLE bonts faveatque , 55* conctlietut amias ^ 
Et rtgat tratos , iT amet peccare timentes. 
Ule dapes iandet mensa brevis , tlU salubrern 
Lístitiam , legesque , tST apertis otia portis. 
Ble tegat commissa > deosqtte precetur ty oret j 
Vt rtdeat mhms ^ aheatfortmasupefbts^ 
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recen élpeccado » Que celebras se la tent fianza 
i moderación en los manjares , que apfrobasm 
la rectitud de la lusticia , i de las Leies , Qus 
signijicasse el descuido i seguridad de el ani- 
mo en la vida inculpable , Que aconsejass9 
la fidelidad i silencio m las occtdtas confian^ 
zas y Que rogasse a los dioses beneficios par 
ra los buenos i humildes , como castigos para 
los que fuessen soberbios , pudlendo no ser 
x)pportunos estos themas a los successos i mo«r 
calidades de su Tragedia. I enfia sobraran 
qualesqiiiera spedficaciones , después de la 
.doctrina universal de los primeros versos , si 
fuera solo a enseñar el único precepto en ellos 
comprehendido ^ De que no introduxesse en 
sus Choros el Poeta Trágico lo que no hicies" 
se al proposito de su Fábula, De donde ne<- 
cessanamente se infiere , Que los themas i 
assumptos ahora referidos , se deben enten- 
der para aquellos Choros^ que no siguieren, 
Xii aiudareii a la Tragedia en su principal ar« 
jumento. Con. .que sin duda quedan con 
nueva luz iá desde Jioi estos versos , hallán- 
dose la verdad de qual sea su sentido en la 
Erudición cpnoscida de pocos , que referimos 
de Aristóteles al üo , como be dicho , de la 
Sección j. 

También pertenece a la industria de el 
Poeta la división que el Maestro hace de el 
Choro en el mismo Capitulo , en Parodo^ 
Stasimo , i Commq. Es el Paródo , según El 
proprio enseíía , aquHlo que cántabra junta- 

men* 
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netite iodo el Choro ^ luego que salta al Theor 
tro , significándolo assi bien ja (i) voz Grie- 
ga, que suena Salida. A esta parte de el 
Choro convenian todas las mudanzas , que 
en sus bailes i danzas eran admittidas , por* 
que en el Stasimo necessariamente el Cho- 
ro consistía immoble , como la misma (2) 
palabra lo manifiesta. También de Aristote-- 
les se infiere todo lo referido , aunque signi* 
íicado por cierto rodeo. Dice , Que el Sta- 
simo es aquella parte de tersos , que no fer- 
fnitte pies Trócheos , i Anapestos ; i es la ra- 
feon , El ser de ' su naturaleza tan acelerados, 
que venían a ser improprios , para quaudo 
el Choro no había de moverse ; assi como 
mu i convenientes para aquellos versos , a 
cuios números había el Choro de conformar 
sus mudanzas. De donde se induce , que por 
la misma caussa de su celeridad , eran en el 
"Parodo admittidos aquellos pies debidamen- 
te ; i muestra sin duda , que alli se admít- 
tian , reprobándolos para el Stasimo. (j)Tar- 
quinío Galucio , Varón bien docto , i do 
suave i perspicuo ingenio , reduxo a ques- 
tion , Quando fuesse en el Choro el tiempo 
destinado al Stasimo ? i , según su sentencia, 
determina , pero sin referir razón alguna que 
lo persuada , H;^ber solo tenido lugar en el 

S j Cho- 

Tl) 7r¿f^í^ , ingressus. 
(3) De Tragoediá. 
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Choro ultimo , después de el Acto quarto ; i 
no moviéndose en todo él , sino quedo i fi- 
xo en el Theatro haber cantado los versos. 
lo lo juzgo muí diversamente , persuadido 
a que después de los varios i acordados mo? 
vimientos de sus Strophas , i Antistrophas, 
que , como (i) diximos , tenian s>us myste- 
riosas significaciones de los cursos de los Cíp«' 
los i Planetas , el Choro consistia siempre 
immoble algún espacio de tiempo , aludien- 
do entonces a la stabilidad de la tierra. I 
aquella variedad , considero io , mas oppor- 
tuna para la elegancia de los Choros , que 
la consistencia continuada de solo uno ; fue-> 
ra de que vendria a ser alguna suspensión 
necessaria en los agitados movimientos de 
las danzas , para alivio i aliento de los misr 
mos bailarines ; siendo cierto que se dilata* 
ba por largo espacio cada Choro , durando 
la representación de una Tragedia muchas 
horas. 

Resta el Contmo , parte tercera de el Che* 
ro /si bien tan distincta de el mismo , que 
podria llamarse quinta parte de Quantidad 
en la Tragedia. La voz significa lamento , i 
Dflíicio era de el Choro » con lúgubre música 
entonar ciertas lamentaciones en el fin de al- 
gunas Tragedias, Pero bieii por la misma 
razan que era en algunas , i no commun a 
todas 9 viene a poderse reputar por oíficio 

dis- 

(i) Pag, 14;. 
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¿ktincto de el Choro ^ según enseña Aristo* 
teles , i como miembro separado , que tam- 
bién aiudaba la composición de alguna Fa* 
bula. El Parado i Stasimo , dice el Maestro» 
eran f artes jproprias i eommunes de todos 
los Choros ; fero el Commo , particular parte 
admittida alguna vez en la Scena. Después 
añade , Que era el Commo una lamentación^ 
que el Choro hacia , aiudado juntamente de 
los Representantes Trágicos. Kazones todasj 
^ue convencen mucho que el Commo so 
distinguía de los que eran exercicios pro- 
prios i C9mmunes al Choro ; para que quan<- 
do se halle en algunas Tragedias , que el 
Choro canta en su fin , después de el Éxo- 
do , no se atribuia a contradicción de la do- 
ctrina de Aristóteles , que enseña ( como vi- 
mos poco (i) antes) Ser el Éxodo aquella 
parte de la Tragedia , después de la qual no 
vuelve a cantar el Choro , porque como allí 
advertimos , usurpaba entonces el Choro dif- 
ferente officio. Los Eruditos de esta profes^ 
sion hallan splas. dos Tragedias de los Grie- 
gos y en donde se. conozca executado aquel 
ultimo lamento , que pertenece al Commo, 
que son el Aiagc de el gran Sophocles , i la 
Andromacha de Eurípides. lo juzgo , que 
en otras muchas de ellos proprios , i de £s- 
chylo , se podria verificar la misma obser* 
vacion y i aún mas dignamente ; assi son va* 

S4 ríos 

(i) En el Ezodo. 
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ríos los Ticios át los hombres ; faera de qtiQ 
ios Grammaticos Griegos lo dicen en los ar^ 
gumentos que preceden a las mismas Trage« 
días , como en el de la de Eschylo , intitula^ 
da Los Persas , i en otros. De los Latinos iá 
dimos arriba por exemplo el Hércules Oeteo 
de nuestra Séneca ^ si de otro no es aquella 
Fábula. Advierto también para Ilustración de 
Aristóteles en este lugar , Que no debe en- 
tenderse quando dice , Que los Representan- 
tes aiudaban a los Músicos en el Commo, 
que juntos cantassen todos , o todos lamen* 
tosamente reíiricssen los versos de aquel Thre- 
no : sino que el Choro cantaba la parte que 
le pertenecia ; i el personage Trágico , que 
entonces assistia en la Scena , le aiudaba^ 
recitando con voz doloresa la que era parte 
suia ; i assi iban procediendo alternadamente* 
Creo también sin alguna duda , ser uno pro« 
prio el Commo de Aristóteles , i el CanticOf 
que (i) lulio Polux Hama Exodio , de quien 
dice , Que le cantaban quando fenecían la 
Fábula , que assi interpreto io aquel lugar. 
También juzgo por unas mismas las que Hc- 
sychio nombra (2) Exodicas Cantilenas ^ co- 
sa de ninguno observada , i a mi parecer 
certissima ; pues los proprios nombres mues- 
tran haberse cantado después de el Éxodo. 

Otra 

* (i) Lib. 4. cap. if» 
(2) e^o^m vo/jLOi. 



TOETICA DE ARISTOT. . ^Si 

Otra Qucstion mueven aqui los Interpre- 
tes de Aristóteles , cerca de la assistencia de 
ti Choro en la Scena o Proscenio , desde que 
después de el Acto primero salía al Theatro^ 
i la -maior parte de el Senado Critico con- 
viene , en que no volvia a entrarse ; i sia 
duda tienen por su opinión tantas Tragedias^ 
donde continuamente en toda su contextura 
se halla la conferencia de el Choro con los 
Imterlocutores. Pero algunos otros inducen de 
(i) lulio Polux , haberse entrado , i vuelto 
a salir el Choro varias vezes ; pues , como io 
observo , refiere diversas voces , con que 
aquellas entradas i salidas se significaban. I 
assi bien aqui ( como en otras muchas occi- 
siones ) me persuado , que de ambas mane- 
ras huvo costumbre antiguamente en la as- 
sistencia de el Choro. 

Assimismo se observa de (2) lulio Polux, 
Que el Choro muchas vezes se (j} Dhi'- 
dia en dos partes , i que cada una de ellas 
se llamaba Semühoro ; i entonces empezaba a 
cantar la una parte , i después la otra res<^ 
pondia. I assi como en dos partes se Divi- 
día el numero de los personages músicos , as- 
si también se Dividía en dos partes la quan- 
tidad de los versos de el mismo Choro : pa- 
ra que cada parte de los músicos cantasse la 

su- 

* 

. (i) Ibídem. 
• ii) Ibidem. 

(s) Divish illa íiXofÍA vocabatur 9 teste Polluce. 
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suia. Otras vezes Divididos en dos partes los 
proprios músicos , Ja una cantaba ( según io 
advierto ) un verso , o dos , o quatro ; i la 
otra parte respondia a aquel modo algunos 
otros versos ; i de esta forma procedían altcr* 
nandose, hasta que el Choro fenecia; i te- 
nia esta (i) Alternación assimismo otro nom* 
bre diverso. De la forma primera reconosci io 
claramente ser el tercero Choro de nuestra 
Tragedia , i assi le Dividi en la mia Caste- 
llana , i hallando no dudosos indicios de lo 
znismo en el Choro quarto , mostré la pro- 
pria División también en sus versos ; i lo 
que mas es , antes aún de tener noticia , de lo 
que advierte lulio Polux. 

Vltimamente debe saber el Estudioso, 
que aunque los preceptos del Maestrp , con 
merecida confianza , pueden esperar accepta- 
cion en el animo mas transcendido , no tO' 
das vezes consiguieron la observación mui 
precisa de los grandes ingenios : pues atrebi- 
dos esta vez o la otra , aman el arrojamien- 
to (2} precipitado, i no con infelicidad en 
los successos. La novedad , la extravagancia, 
i aun la temeridad , pueden alguna vez ac- 
cometter los Spiritus altos , los soberanos Ge; 
nios , pues van entonces mas occasionados a 

des- 

(i) Altemario vero kvrixoptúb , eodem teste. 

(i) Ea mens Arbitri est , dum alte Póetam eruditj 
accerrími ille iudicij Artifex & Magister: Sed fr^ctff' 
Jandus est Liber SpirifUf , &c. 
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descubrir rasgos de su divinidad. I el peccar 
algunas veces con iguales atrevimientos , está 
tan lesos de ser culpable en el sentimiento de 
los Doctos antiguos y que antes es virtud , que 
calificaron por excelente. Dice (i) Cneo 
Pompeio el Magno en una Carta , que escrí< 
bio a Dionysió Halicarnasseo , disculpando 
Jos errores de Platón , Que seguramente pue^ 
de affirmar , no ser fossible que alguno llegue 
a grande alteza ^ si no emprende i se atre* 
he a, cosas tales , que haia en ellas de errar 
necessariamente. Es lugar bien notable. Es- 
tos pues son los defectos que Dionysió Lon- 
gino , Varón de juicio mui acendrado , ap-> 
prueba en los Escriptos de los Hombres 
eminentes; i que por estar libre de ellos, 
llegó a culpar a Apolonio Rhodio : attento 
Poeta fue , riguroso » i diligente ; pero co« 
barde , i por essa caussa infeliz , i digno de 
reprehensión. Bien es mui necessario también 
advertir , según io lo entiendo , Que no es 
de ninguna manera para la commun baxcza 
c^ta ingeniosa permission. I applicando iá 
esta doctrina a nuestro proposito , digo , Que 
anterior fiíe a Aristóteles ( como al principio 
vimos) el antiguo Poeta Eschylo, pero no 
pudo por esso ignorar , que era contra la 
nías recebida Economía Trágica , en vez de 
Prologo y o Acto primero , introducir atre- 

vi- 

' 'j(i) Apud ipsuffl Halicaroasscum Epistoli ad 
Poropeium» 
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vidamente un Choro , que empiece k Tn^ 
gedia de los Persas \ i assi también quando 
Eurípides hizo lo proprio en la Tragedia 
intitulada El Rheso , i en aquellos Grandes 
Hombres no solo son permittidos aquellos 
accomettímientos y sino venerables. Alentan- 
do de esta forma a los ánimos felices , em- 
pezó este mi assumpto ; i siempre les con- 
cederé iguales alteraciones de los preceptos, 
assi en los Artífices concurran las qualidades 
que alli se señalaron , i en pocos suelen verse. 

Estas son hoi las advertencias , que para 
]a mejor instrucción de el Poeta me pare- 
cieron opportunas ; i para la perspicua Ilus- 
tración de Aristóteles , en el Modo Prime- 
ro , que considerábamos de el Choro. En el 
Segundo tendremos pocas observaciones que 
añadir , después que en essa parte nos detu- 
vimos iá con alguna novedad en las Seccio 
nes señaladas. 

Digo pues ) Que de lo que arriba ha 
'precedido ^ tenemos alguna noticia de la 
xnysteriosa significación, con que los Cho" 
ros variaban los movimientos de sus danzas. 
(i) Mario Victorino , antiguo Grammatico, 
i .en- 

• * 

(i) Nescio ubi Faustum Victortmtm oflfenderit Dd- 
llio ,& eius'Librum De Comcedia^ quem laudatPro- 
leg. ad Senecam cap.. 7. nam ipíhi vidcrc ^dhuc non 
contigJt alium Victormum , priter Mjnum 5 eiusquc 
Libros 4. De Arte Grammatka. Nescío an ei irríjosúc* 
r¡t non nemo aüus , ut ipse Tarquinio G¿lluáo imí»* 
suic lib. De Tragoedia» 
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enseña , instruido bien de la mas ápprobada 
Philosophia de sus Maioies, Que ios sieta 
Cielos primeros de Planetas , con los que des* 
pues los abrazan , forman un músico con-i» 
cento en sus cursos continuos , que dieroa 
occasion i principio a las acordadas mudan-¿ 
zas de los Choros ; siendo de este origen ma<^ 
niíiesto testimonio su mismo movimientos 
pues el primero , que se llamaba Strophe, 
era desdé la mano derecha volviendo sobré 
la siniestra , i en él se imitaba al que e$ 
primero i semejante movimiento en los Cié* 
los» (i) de el Oriente al Occaso. I el se« 
gundo, que.se llzmzhi Antístrophf , era ál 
contrario » empezando desde la mano sinies* 
ira , i volviendo sobre la derecha , cuia imi« 
tacion es cbra de la Octava Sphera , i de los 
Planetas inferiores , que repugnando al pri- 
mero movimiento , ellos se vuelven de aque-. 
31a forma con el siííq proprio de el Occasa 
al Oriente. La consistencia que se seguía des- 
pués de repetidas vueltas , significaba la sta^ 
bilidad de la tierra ,. pues eii torno de ella 
se mueven los Cielos. De donde io . in fiero, 
que el modo de salir el Choro a la Scena, ^ 
era sin duda en lleras , como arriba dixe , i 
muestra (2) Julio Polux ; pero que después 
repitiendo aquellas vueltas de la Strophe i 

An- . 

(i) Oríeotem enim , Dextram Horneras voai| 
Occkientém. sinútranu ' 
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Antistrophe , se venia a formar necessariS'* 
mente et Choro , que (i) Xenophonte' llama 
Cydico ^ o circular 9 pues gyros habían de 
ser los que con aquellos movimientos se fi- 
gurassen. I de aqui se percibe el error de 
ttn Varón doctissimo , quando contradigo el 
ser Trágico el Cyclieo Choro , haciéndole solo 
JDíthyrambico, Pero tampoco vengo en que 
pudiesse por esso ser ^la circular la forma 
nniversal de el Choro , como se habia de se- 
guir de lo que refiere el proprio (2) Victorino; 
movido io a lo contrario de la misma observa- 
ción j que trae , ño sin curiosidad el Gramma- 
tico. Dice , Que algunos otros dieron a The« 
seo el principio de las mudanzas de los Cho- 
ros y porque después de haber muerto al 
Minotauro , pagando en Délos sus Votos a 
los Dioses , celebró bailes de intr icadas mu- 
danzas y en memoria de las torcidas i enre- 
dadas calles de el Labyrintho. Mal pues po* 
dria imitar la enlazada confusión , que habia 
vencido su aitificio con los sencillos circuios 
solos , que de las Strophas , i Antistrophas 
procedían» De donde venimos €n seguro co* 

nos- 

•• > 

, (i) lib. ;• Memorab. 

^ (2) Líbr I. Ari. Grammac. Hocgenus ih Sacris can* 
tí!en£ y feruni quídam instinusse Toeseum , qui occis$ 
Minotauro quum apud Delum solveret vota y hnitatus in^ 
Íor:um ts* flexuosum ittr Lahy^intbt y cum pürís *vir¿m^ 
busque y cum quts evaserat , cantm tdehat y primo m Ciry 
€uuu j dcbinc in Recursu > td tst ^ Strofbo pt^ Ágihíropkip 
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jipscimiento de la grande variedad de lazos, 
que admittieron las danzas i bailes de los An« 
tiguos , origen también sin duda marabilloso, 
para los raros i ingeniosos Labyrinthos , que 
esta edad ha descubierto en sus bailes. 

Finalmente (1} Aristóteles refiere una 
cosa particular de el Choro , i es , Haber 
sido costumbre , que el (2) Magistrado Su* 
perior le diesse , quando se representaban 
las Fábulas. Dice pues , Que alcanzó tarde 
esta dignidad la Comedia. De donde se in- 
fiere con grande claridad , que ordinaria- 
mente adornaba el Magistrado las Tragedias 
con aquellos Choros públicos ; pues quando 
llega el Philosopha a notar en la Comedía 
aquel defecto » es immedíatamente quando 
acaba de decir en commun la grande noto- 
riedad^ que tenian los progressos i aumen* 
tos de la Tragedia ; i añade luego , Que no 
podia haber aquella noticia de la Comedia, 
por el poco precio en que habia estado , de 
que era patente testimonio el no haber al« 
canzado hasta mui tarde aquel favor , que la 
República hacia , proveiendo los Choros. I 
hai alguno , que mueve Quescion en esto> 
hUscando^ como dice el Proverbio Latino, 
fmdo en el junco mas liso. Pero supplia la Co« 
inedia aquella falta ( añade Aristóteles ) coa 
otros Músicos communes , que fuera de aque- 
llos 



\ 



i) Cap. f . De Poéticas 
%) £1 Acchooce» 
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líos reservados » se offirecian para sus Choros. 
(i) Platón muestra haber Leí instituida en 
Athenas , que vedaba , el poderse represen- 
tar T/'agedia alguna ( Tragedia digo) que no 
huviesse primero examinadose por el Ma- 
gistrado , que a esto iassistia ; pero que des- 
pués que quedaba approbada , concedia pa«i 
xa su representación los Choros públicos. 
Lugar que declara , i confirma ilustremente 
lo que . menos perspicuo en Aristóteles daba 
occasion a contiendas. Con quQ $e pone fia 
a las partes de .Quantidad. 
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ILVSTRACiaN 

Í)E OTROS PRECEPTOS 

'\ DE ARISTÓTELES, 
CONTINVÁNDÓ SV POÉTICA. ' 

S E ce 10 N XIII. 

I A aqui rigurosamente había io cumplido 
con la obligación de mi instituto , J>a- 
biendo discurrido en toda la Qualidad i 
Quantidad de la Tragedia por términos suf-' 
jGciefiktes para su noticia. Pejro después que* 
ignarlmente el gran Maestro Aristóteles habia 
fallecido con la instrucción de su Poeta Trá- 
gica , passó assi a la observación de otros ^ 
ilustres Preceptos , que se pudiera juzgar por 
injuria el defraudar de ellos a> la Estudiosa 
lúventud. Vnos pues tieiíen respecto a la. 
Epopeia j otros • le tienen también a la Tra-^ 
gedia , o , hablando con- naior propriedad^i 
a la mejor doarina de la Poesia en com- 
intin. Con claridad procederemos por ellos^ 
a por los que. mas proporcionados puedan: 
ser a nuestros Poetas , passando brevemente; 
por los que no fueren tan a nuestro pro^i 
po&ito. ^ « 

CAP. 
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CAP. XXIIL 

Entrar en el piélago ancho de aquella 
doctrina , que podría pertenecer a] Poema 
Heroico , bien^ se vé quanto fuera aqui ia« 
tempestivo desvelo. Pero para tocar leve- 
mente los preceptos , que señalare suios Aris* 
toteles , dará permission el discurso , que 
hasta ahora , sin intermission considerable, 
habernos continuado de su Poética. Dice 
pues , Que aquel Poema ( a quien con Pe- 
riphrasis llama Imitación narrativa i nume- 
rosa , porque el Poeta allí es el que narra 
i refiere : i en números exámetros , siendo por 
excelencia essos en este lugar entendidos } 
Qxxt aquel Poema pues ha de tener prime- 
ramente su Fábula Dramática , assi como 
la. tiene la Tragedia. Después. dice , Que de^^ 
be ser de Vna sola: Acción aqudla Fábula. I 
en tercero lugar , Que Toda i perfecta debe 
ser aquella Acción., i por cssa caussa cons-* 
tando ella de Principio , de Medio » i de 
Fin, para que assi corad un animal cabal 
i. bntero , caussé gusto i deleité^ 

Mucha es lá- contienda y que el Philoso- 
pho excitp aqui a^ sus Interjpretles , hallando 
ai parecer contradicción en sus palabras ; pues 
ser el Poema Imitación narrativa , hace re<* 
pugnancia a que; su Fábula, haia de ser 
Dramática , que esto es , que ella conste 
de Interlocutores , que tengan Acción en sa 

coa- 
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eonte^Qv Ynos salvan esta inconveniencia, 
con que si bien el Poema no es Dramático, 
podri a. también serlo ., abstraiendo la persona 
ae el Poeta que habla > i después represen- 
tándose .mucha parte .suia. con las personas 
de los Interlocutores alli contenidos ; assi co- 
mo Eustathip dice , Qup .partes de la Iliada i 
yiyssea de Homero fueron recitadas en el 
Theatro por. Representantes , Pero ésta razón 
no es tan buena como la de otros , que ad- 
vierten » Haher constado el Poema, en su 
edad menos culta , de una simple contextura 
án Interlocución de^ personas , i que ( como 
Aristotel& ^muestra en diferentes partes ) me* 
jorandole después Homero , introduxo en él 
varias persbnai que hablassen , i assi vino res* 
pecto de el primero -i hacer Dramático al 
Poema : i a. dexarle también Narrativo, 
nespocto ; dis : la Tragedia , i de la Comedia^ 
en donde^l Poeta na refiere ni habla , como 
lo. hace.sen el Poema. Esto ( añado io ) se 
confirma -^mucho con el juicio estimable de 
el grande Critico Phocio » quando haciéndole 
en su Bibiiotheca de la. Historia amorosa de 
Heliodoro , la llamó Dramática , siendo de 
la misma sume formada su contextura , que 
la de el Poema , de Interlocutores , digo , i 
de el Auctor. 

Luego^ differencia la Epopeia de la His- 
túria y en que la Epopeia admitte sola una 
Acción > como iá habemos visto ; pero la 
Historia muchas ., i de di£ferente$ personas, 

Ta si 
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si bien /estas sean succedidas en un mismo 
tiempo , i trae para su demonstracion un exem« 
pío opportuno. Dice -, Que el Historiadot 
podrá contar la Bsít^Ua Naval , que fue junto 
a Salamina ; iassiausmo la que tuvieron por 
tierra en Sicilia los Carthaginenses , porque 
succedieron ambas en un tiempo> aunque con 
respecto a diiferentes fine» : pues diversa era 
la intención de cáda'uiía de aquellas guerras, 
i ni se occasionó , ni tuvo dependencia la una 
de la otra; diversidades que en Íi no per^ 
mitte el Poema. Demanera que Vnidad pa« 
rece constituirse también en la Historia , po'o 
de el Tiempo ,- como en la Epopeia de la Ac- 
cion;^ '' ' y-i ■'' -' 

Passo ahora a discurrir desde ^ el ejemplo 
de Aristóteles a la ilustración que* hace a él 
un hombre de los mas señalados 'dé Italia , i 
con razón mui justa ■, por su varia i ' esquisita 
erudición , en donde sion muchas las inadver* 
tencias que io hallo , siendo pocas sus pala- 
bras. Pero no ha de.juzgar el Auditorio > que 
admitto esta occaís^ion y* como quálquiéra otra 
semejante que pueda o&ecerse cú mis Es- 
criptos, mal inducido de la iniquidad de mi 
animo; pues iá de su benignitkd tiene esta 
edad contenciosa conoscidos alguAos testimo- 
nios. Bien sería siempre humana . i aún inge- 
nua intención , El mostrar la Verdad .en quál- 
quiéra doctrina ; pearo a eáta acompaña otra, 
para mí de grande beneficio ^^ quando llego, 
fio sin modestia a descubrir ágenos errores, 

• i. pues 
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jmes déxo uecessariamente mas leves los pro 
prios xnios , si acredito en los excelentes Va* 
roñes , tan expuesta a no acertar alguna vez, 
esta nuestra commun Naturaleza. Dice el In- 
terprete , Que los cxmplos de que usa Aris" 
tuteles son tomados de el Libro 7. de Hetodo- 
to i quando en él cuenta los successos de la 
Olympiada sexagésima quinta. Como que 
Heroidoto , reduciendo a la distribución Chro* 
nologica de las Olympiadas los successos de 
su Historia, en aquella 65. refiera aquel los 
dos marciales conflictos , porque a ella perte- 
jiezcan siendo de un mismo tiempo , que 
es lo que Aristóteles ha enseñado en la do-^ 
ctrina precedente. I sin duda si esto , que las^ 
palabras de el Interprete suenan , se verificara 
<^n Herodoto., era admirable exemplo , para 
comprobación de lo que el Maestro enseña. I 
en caso igual es cierto , que assi como hace 
memoria de las dos guerras distinctas , i de 
una edad , con maior conveniencia señalara 
al Herodoto mismo , como iá lo hizo en otras 
occasiones , diciendo aqpi , Que él refería 
aquellas dos diversas expediciones en un año, 
o Olympiada ; i mostrara de e^a suerte , quo 
Ia.structura de su Historia procedía por aquel 
methodo que él enseñaba, pues, mejor de ess2 
£[>rma confirmara el precepto que habia de 
guardar el Historiador , señalando alguno» 
que iá lo habi^ executado. Pero todo es mui 
diverso. Pues ni Herodoto procede por la dis- 
tribución de Olympiadas , ni reduce a tiem-* 

T j pos 
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pos determinados successos distinctos , sino dis'* 
curre variamente por la Monarchia de los Per« 
sas y con algún respecta de correspondencia a 
]a Historia de los Griegos , esparcidos otros 
mudios successos , que de ninguna manera 
tienen conveniencia con aquellas dos Mo- 
narchias , ni igualdad en la concurrencia de 
las edades. I io que mas es , quando pudie- 
ra imaginarse , que siguiesse Herodoto algu- 
na succession regular de años , o Olympia- 
das , cosa que de él está tan distante ; el 
conflicto naval de Salamina , seeun el mis« 
mo (i) Herodoto , succedió siendo Archon- 
te en Athenas Caliade , que fue el año pri^ 
mero de la Olympiada 75. no 65. Lo pri- 
mero enseña el Auctor de las Olympiadas, 
i Thomas Maestro en la Vida de Euripides, 
i Eusebio en su Chronico. 

No ignoro empero la Question movida 
de muchos , sobre qual sea la Vnidad de 
tiempo que attribuie el Philosopho a la 
Historia ; pero la que mas conforme a ra- 
zón puede convenirle, bien dexa excluida 
a Herodoto de este modo de Historia , que 
ahora tratamos ; pero comprehendido en otros 
diversos , qtie se observan* Fue pues la 
mente de Aristóteles , volviendo a nuestra 
interpretación ^ Significar alli uno de I0& 
Modos . que admite la Historia, i que re- 
pugna mucho a la Epopeia. Este es ^ Refe- 
rir 

(i) Musa 8. / ' 



POÉTICA JJEj jáRISTOT. 195 
/ír -varios i distantes suc¿esso$ , assí en la 
Acción y como ^ en lasl. Personas , pero que 
convengan en el Tiempa , ^ cómo lo serian 
]a Guerra de los Percas- «bn. Sakmina , i en 
Sicilia la de los CartHaginonses , que siendo 
tan. difFcrentes sus acciones >; i tan ilustres, 
convinieron en la edad bien «precisamente, 
pues ambas succedieix>n en un dia mismo: 
i por essa razón fueron: aqui ambas mui op- 
portunas para exemplo. :£ssoespues lo que 
refiere Herodoto en la Musa Séptima , que 
parece pudo engañar a Varcm tan docto, 
el haber , digo succedido en un proprio dia 
la Victoria de los Griegos en Salamina , i 
en Sicilia la que tuvieron de Amilcar , Reí 
de los Carthaginenses (i) Gelon , Rei de 
Jos Syracusanos , i (i) Theron , de los 
Agrigentipos^ en donde por cosa particular 
•advierte de passo aquella concurrencia > mas 
no por seguir en la Historia methodo seme- 
jante , i assimismo lo refiere para disculpar 
a Gelon , de el no haber dado a los Lace- 
demonios aiuda en la invasión de el Persa, 
impedido entonces con aquella guerra de 
Theron Agrigentino , a quien , como mas 
próximo y era necessario socorrer por la con- 
veniencia propria , quando el Carthagines 
entraba en la patria commun con un exer- 
cito de trecientos mil hombres. Pero adelan- 
te en la Musa octava, después de la inteti- 

T4 po- > 

(i) Ambos Tyranos de Sicilia. 
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iposicíoo de muchasc* áiSexcntJcs '> iiiddeoch^ 
llega a referir dilatiukmeitfe Ja batalla, que 
dexó a Salamina . tan memorable. No pues 
6on exemplos Ibs^^de AristoteJes, tomados de 
el Lib. 7. de.Héi^otx) , Ni« allí procede 
.por los successQS' de. la Olympiada 65. Ni 
reduciendo su' HJstbria a éssa disjtrib^icion, 
jNiede ser exemplorT.de la doctrina de d 
Maestro , Ni áqaelks guerras fueron en 
aquella Olympiada , .Ni se cuentan en aquel 
Libro* PolyHo quieren otros que sea exem- 
pío , en donde se lialle executado lo que 
aquí enseña el Philosopho ; pero io juzgo» 
que mas precisamente en todos los que fue- 
ren Escríptares de Antuües. 

' Grandes son las dos expediciones que se-* 
ñála Aristóteles en el exemplo referido de 
la Historia ; pero desiguales entre sí » pues a 
la Pérsica de Salamina , no solo no es seme- 
jante la de Almicar » Rei de Carthago 9 pero 
ningOE» otra de quantas hasta hoí io he 
hallado , en los monumenros de las edades 
antiguas , i por essa caussa digna también de 
que haia aqui de su apparato alguna breve 
memcMria. Servirá juntamente ^ de divertir en 
tanto el fastidio de los preceptos ai Estu- 
dioso ; I de ilustrar este successo , que en 
su Poética sdñaló para exemplo nuestro Phi- 
losopho. Xerxes pues Monarcha de el Asia, 
hijo de el primero Darío., continuando los 
designios de su padre , movió guerra a los 
Griegos. Grandes fueron las copias y que 

pa- 
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|)ara esse fin conduxo ambijcioso a su exercito. 
^i) Herodoto refiere con grande distinccion el 
numero de ellas : i tan sin numero vienen a 
quedar entonces , que sin duda a la primera 
vista peligran en la mas alentada creduli* 
dad. £1 exercito de la tierra constaba De 
un miÜon i seticuntos mil inf antis , i . 700000. 
i juntamente De ochenta mil caballos. 80000* 
Luego añade Veinte mil ^ Árabes , i Libycos^ 
20000. que aquellos peleaban en Camellos» 
i estos en Carros Militares. La armada con- 
tenia Mil i docientos i siete Vasos grandes^ 
que llamaban Trirmnes , en donde ibaa 
Docientos i quarenta i un mü i quatrocientos 
soldados de infantería , 241400. distribuí* 
dos docientos en cada Trirreme. Mas otros 
treinta Persas i Medos , que summan Trein^ 
ta i seis mil docientos i diez 562x0. fuera 
de los referidos. También iban hasta Tres 
mü Birremes y i otros diversos Vasos meno- 
res , que conduelan mas Docientos i quaren^ 
ta mil infantes , 240000. que todos juntos 
son Dos millones , i trecientos i diez i sie^ 
te mil , seiscientos i diez soldados. 2. j 1761o* 
Con este exercito salió de la Asia elPersa^ 
a que se juntó después grande numero eñ 
Europa , de aquellas mismas provincias de 
la Grecia , que iba debelando. Assi es su 
computo , hecho por t\ proprio Historiador. 
De Thracia i de sus Islas le siguieron Cien* 

to 

(i) Musa 7* 
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to i veinte naves j i en ellas Treinta i qiid^ 
tro mil soldados de su Asomada , 54000. 
contríbuiendole los misinos Thraces , i otras 
diversas Naciones de los Griegos , otros 
Trescientos mil soldados por la tierra , 500000. 
qiie con los de arriba juntos llegan a Dos 
millones , i seiscientos i cincuenta i un mil, 
seiscientos i diez hombres de guerra , 2.6516 io« 
En donde se erró Herodoto , summando una 
Myriada menos , que son diez mil sóida* 
dos. Luego hace igual al mismo numero el 
de los siervos , amigos , compañeros , i va- 
tios otros muchos ministros de el.bagage, 
que son juntos Cinco millones , trescientas 
i tres mil , docientas i veinte personas* 
5. 505220. A que después añade otra can- 
tidad de mugeres , i eunuchos , que sí bien no 
señalada , es por juzgarla sin perceptible na« 
mero > como lo seria de la misma suerte la 
de los animales , assi para la milicia > co« 
mo para el servicio de tan grande exercito. 
Dando a los perros de la India , que le se- 
guian\ no Ínfimo lugar en tan immensas 
summas. Aqui dexa de admirarse el mismo 
qtre lo cuenta , de que huviesse podido se-^ 
¿at los ríos muchedumbre tan numerosa , ex* 
cesso que también afirma (i)Diodoro Sicu- 
ló , i después Trogo Pómpelo , como se co- 
nósce de su Abre viador (2) lustino. Dis- 

cor- 

(i) Lib. ir. 

(i) Lib. 2. 
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verdes empero están algunos Escriptores en 
<:oniputo tan cxccssivo , pero de manera que 
quando mas discordes ,. viene (i) Isocrates 
a confessar , Que nunca alguno . se attrebio a 
Tiferir sin limite sus copias , que no. quedas- 
se inferior a la verdad el maior excesso , lle^ 
gando su soberbia a navegar con su armada 
la tierra continente , cavando el monte^ Athos^ 
fara que por él penetrassen marinos golr 
fos : / a pisar sus aguas con pies enjutos^ 
haciendo puente , qtíe atrabesasse el Helesr 
ponto. Ambas cosas refiere también Herodoi- 
to , i una no menos particular , con que 
pudo ingeniosamente Xerxes contar , o me*- 
dir , como dixo * Séneca , su exercito. Dice, 
Que juntó diez mil hombres en un llano, 
i contraídos al mas breve circulo que pudo 
hacerse ^ por él se edificó después una cerca 
hasta la cinctura , en donde llenándose, repe* 
tidamente de diez mil en diez mil , vinieron 
a poderse numerar sus soldados. Verifícalo 
(2) Curcio , quando advierte , Que a su 
imitación Darío el tercero , si menores mu- 
cho en el numero , contó taiitbien sus hues- 
tes. I (5) Plinio muestra , Que duraron 
después en el proprio lugar indicios de 

aquel 

(i) In Panegírico. 

* De Brevítate Vitx cap. lií. Nec Ñumírum exenta 
tus I sed Menswam comprebenderet, 
f 2) Lib. 5. 
O) Lib. 4* cap. iz« 



500 ILUSTRACIÓN DE LA 
aquel circulo , i nuestro (i) Pomponio ^fr- 
ía , i (2) Solino j hacen mención a este pro- 
<posito de aquel mismo campo , llamado 
Darísco t para que se convenza (j) Ammia- 
iio Marcelino , quando parece tenerlo por fa- 
i>uloso. Pero grande desengaño para conos* 
cér , que no de las copias militares pende la 
.victoria , pues con las suias Xerxes salió hu^ 
iendo de Europa ^ vencido junto a. Salami- 
na , Isla famosa desde entonces , vecina al 
Peloponeso ; reduciendo a la Asia desacre- 
ditadas vergonzosamente las armas de los Per* 
sas , i dexando aliviada por esse medio la 
tierra de el peso grave de los hombres in« 
ntiles i perversos , pues para esse £n docta- 
mente enseñaba (4) la Philosophia de los 
Maiores , Que la Suprema Deidad envía las 
guerras. Pero volvamos 14 a nuestro. Maes* 
tro. 

(i) Lib.i. 

(i) Cap. I/. Folyhist» 

Lib. 18.^ 

Scasinus in Cyprtmt : 

Sellum intultí ( Deus } GrMorum ferré i 
Bt Fbiry^ihus núserís : Vt turhd mortalium 
Et multttudme levar et matrem te^-ranij &C* 
Eurípides excremá Orest€ 3 ubi Meoelaum aAotf 
Apollo: 

Emt B'to) &c. 

. fa0f^'d¡j bwut Helena ^enustate 
GréBCoj in ununiy atque Pbrygas comnaissrum ^ 
Cadesque ediderunt , Vt levarent a térra 
londus mortalium abundans cofia*. 



(4) 
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Dice después , Que zsü como forman hi 
Historia aquellos varios successos , peco de: 
un tiempo^ mismo , assi la^ podran formar los> 
succedidos tn. la continuación successiva de. 
los tiempos , aunque también sean differen* 
tes 9 i no procedidos el uno de el otro , i - 
por cssa rasson teniendo difterentes fines , que- 
todo es manifi^tamente contrario a la natu- 
raleza de el Poema. En donde se puede juz« 
gar , haber -mostrado otro modo de Histo^* 
tía , como de una Monarchia , o , de un 
Principe ^ continuado por la succession de 
las edades , de que quieren . sea exemplo* 
I>iodoro Siculo , i Arriano Historiador de 
Alexandro. £a ^cuia diferencia o Modo sew 
gundo también se reconosce Vnidad , si na 
de el Tiempo' ,. ni de la Acción -, de el Argu-/ 
mentó , o de la Materia. . t 

Culpa lu^o a muchos Poetas ^ porque» 
admittieron en sos Poemas aquello , que solo» 
es ^rmittklo en la Historia , i después lo* 
particulariza' con maior distinccion , señalan^ 
do en sus errores Tres Differencias. La.P^ii>í 
mera es de dos que cantan xin Varón. ^ jioj 
porque esso sea delicto en. la Epopeia ., pu6f# 
Homero ««"su liiada a -Achiles cantó , i Virn 
gilio a Eneas i sino porque cantan de él y a 
todas sus acciones^ o muchas incoherentes i 
¿esassidas ; (i) error que iá axtiba dexaqiosr 

(O Pagg. 3^ 9c scqq. .. , : (.} 
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significado , como inucbo de lo que perte* 
neae a este lugar. Es la Segunda Difieren- 
dz , de los que reduciendo su Poemd a un 
tiempo pi*eciso ^ en éi' contraen: también tan 
diversas Acciones , que no pueden admittirsc 
ch la Vnidad EpicaL Vltimamente» en Ter- 
cero lugar reprehende, a los. que eligiendo 
unx. Acción sola » cssa es de tantas partqs i 
Hiieinbros discordes , que viene a: ser tan fue- 
ra de proposito por essa . oceasion para el 
Poema, como el argumento :que iuesse de 
muchas i difterentes Acciones.-. Señala para 
exemplo de estos errores dos .Ppemas , que 
boi no duran sino en obscura í memoria sus 
títulos , uno es la Cyprica.^ otro; Xz litada ^e- 
quma , de donde ( añade para .convencer mas 
en sus Acciones . la pluralidad,} se podrían 
formar muchas Tragedias , pues señala diez 
de< sd^ la PeqUeña. litadas i de la Cyprir 
íut na : menor cantidad , . aunque sin specifi- 
Garlarlo que ai. contrario sería .én los dos 
Poemas de 'Homero , pues j^ustamente de am- 
bos - se. formarian solas dos . jTragedias. Por 
Gaia raizon 1¿ confressarDivino Poetad refirieit' 
doseraj lugar (i.} antecedente;, donde para el 
misihó proposito Je' constituía :?por perfecta 
Idea/ Dice , .Que ia guerrai Troiana ,. aun* 
que constaba ' san /Acción de r principio i de 
&i )• de ninguna imancra empréndi/o cantarla 
•A^< ' ' to- 
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toda , ' pues fuera immensa su quantidad , i 
que no pudiera comprehenderse con ia. vista 
i el discurso , como (i) arriba deciamos de la, 
quantidad de la Fábula Trágica, ni la re- 
dujo a la quantidad i grandeza debida de 
uo Poema « pues quedara fea , contraída tan- 
ta variedad suia a pequeño espacio* Sino 
que opportunamente eligió una parte sola^ 
i esta cuidó de exornar con machos i ^pa** 
formes JEpisodios. 

CAP. XXIV. 

Attribuie también a la Epopeia las mis*, 
mas quatro Species o Formas , que (^^ ar- 
riba enseñó habia de Tragedias , i.aqui ex- 
pressamente^ las nombra SimpU-f Implexa o. 
Compuesta , Moral , i Patlietica • o Affe^. 
ctuósa. De donde iá venimos en verdadero 
cojioscimiento de la sentencia , que en el 
lugfir señalado quiso significar Aristóteles^ 
que por estar , como de aqui enteadenios, 
defectuoso , dio occasion a contiendas i du-> 
das a los Interpt^es. : Mas de «este j< que ter- . 
Bemos presente , d^ . forzosam^te aquel : 

. ,5xnea-. : 
• ' • , »•♦ 

(iV Pag. 53. l ; . . . ^ . 

iz) Nos pag. 9;, Vbl ait Aristóteles : Tragcedts * 
tíó'fi ( species ) sunt quatmr , &c. Nunc : Et ¿fofl 
( species ) easdem babere Epopoetam cum Tragosdia opor». 
t€t y Scc* ubi quatuor etiam recenseu 
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emendarse i restituirse , pues reciprocamen'^ 
te estos <los lugares se communican luz. At- 
tribuie mas a la Epopeía las mismas quatro 
partes de Qualkladí , que a la Tragedia son 
^roprias : La Fábula , ¡a Exornación Mo- 
ral f las Sentencias ^ i la Locución ; pues de 
las otras dos , Música , i Apparato , no 
necessita. También dá al Poema aquellas 
Mudanzas de Fortuna , i Conoscimientos^ 
que tan repetidos dexamos en la Fábula 
Implexa de la Tragedia. En donde assi- 
mismo señala a Homero por primer Artí- 
fice consummado; porque el Poema de su 
Iliada , dice , Que es insigne en las dos 
spccics , Simple , i Patherica o Afectuosa: 
i la T^lyssea en las otras dos , Implexa , i 
Moral. I que juntamente en la Locución 
o StUo , i Gn las Sentencias hizo benta/a a 
todos. '• ' 

Después de haber referido aquello , en 
que la Epopeia Conviene con la Trage- 
dia , advierte lo en que se Differencian , i 
pone en primero lugar la Quantidad '• o 
Grandeza » i en segundo Los Versos. En 
qiianto a la Grandeza , lo que (f ) arri- 
ba disputamos para^ la Quantidad de la Fá- 
bula ^Trágica ,, proporcionadamente compe- 
te para la Épica , adonde el mismo Maes- 
ti;o también ahora se xcÁ^fc , diciendo , Qtíe 

- ♦ ' r 

O) Pag* }U 
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ha de poder comprehenderse su principio 1 
sa fin ; no siendo esso possible , como ha 
enseñado , si fuera immensa su grandeza i 
longitud 9 de que (i) poco antes assimismo 
bicimos memoria. luntamente reprehende 
áqui la quantidad demasiada , a que los 
mas antiguos Poetas Épicos se dilataron; i 
enseña también , Por qué* medios puedan 
mejor que los Trágicos alargarse con de* 
tencia : suppuesto que al Poema se permit* 
te ser con excesso maior que la Tragedia/ 
Para esso , dice , que es de importancia. 
El tener lugar en la Poesía Épica La 
ífarracioH , con que muchos successos s§ 
jjTosiguen hayta su- fin. 1 esto lo entiendo 
io de dos mañeras. La primera , Siendo el 
Poema Imitación Narrativa ^ como (2) po- 
co antes vimos ; esto es , en donde el Poe* 
ta habla juntamente con las otras Personas 
introducidas ; lo que no se permitte en la 
Tragedia , que solo consta de Interlocuto-* 
res , i assi tiene menos disposición de dila- 
tarse. La segunda , Pudiendo admittirse en 
la Epopeia Narraciones mui Largas , qu« 
contengan « iá diversa iuccession de casos, 
iá continuada , de qué« es exf mplo insigne 
Vlysses en (j) Homero , refiriendo a los 
Pheacos , i a Alcínoo los errores de su na- 

V - ve- ' 

(O Pag. jor. 
(2) Pag. %9o. 
{l) Lib. y* io« xz. xt« Oií^/i, i 
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vcgacion: i Eneas en (t) Virgilio los su- 
ios a la Reina de Carchago. Xambiea 
•vuelve a decir , Que valen , para el aumen- 
to de el Poema , la diversidad i grandeza 
de sus Episodios « tanto maiores que los que 
a la Tragedia convienen , materia en que 
ií arriba discurrimos. Con que sin duda, 
añade , queda menos occasionada Ja £po« 
peía a fastidio , pudiendo hermosearise tan* 
to mas con las variedades. Que assimismo 
en Los Versos se DilFcrencien , es mui 
notorio , pues ql Exámetro se llama He^ 
roico , porque él solo conviene al Heroi- 
co Poema , cu ¡as otras conveniencias , re« 
ieridas de el Maestro , no hacen al propo- 
sito de nuestros Poetas , no usaqdo de esse 
metro. Pero la Tragedia admitte otras dif* 
ferencias de nun^rQs , que unos ; son con- 
venientes para la aqcio;i de las cosas imíta« 
das , i otros para las danzas i movimientos 
de los Choros^ 

El precepto « qu^ después se sigue pa« 
ra el Poeta Épico no es de menos conside- 
ración. Dice , Que aquello , que él habla 
en el Poema , que viene a ser señalada- 
mente suio , debe sor cantidad mui peque- 
ña ; i la razón . es excelente , pues entonces 
2)0 imita ; i la Imitación i Expression de 
las cosas es la parte ejsencial , que le cons- 

tÍ-5 

(O Libb. 1. 3« AEntíd. 
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titule en el Ser de Poeta. En donde tam- 
bién se vale de la comparación de Home- 
ro , mostrando , Como luego que por sí 
habló mui pocas palabras , introduce algu« 
na Persona , en cuía cxpression i represen- 
tación verdaderamente Imita , figurando sus 
Costumbres , pues sin ellas no se halla Imi- 
tación alguna suia. I lo contrario , ad- 
vierte , haber sido defecto , que padecieron 
los anteriores Poetas Heroicos , introducién- 
dose en sus Poemas muchas vezes desde el 
principio al fin , i por essa caussa fue- 
ron mui pobres de Imitación sus £pope« 
ias« 

También enseña , Que la Tragedia de- 
be excitar admiración en los oientes , pero 
en maior grado aún el Poema. La razón 
de la Admiración en commun es admira- 
ble. Dice , Que es deleitoso i agradable 
aquello que nos Admira , i que es de es- 
ta proposición argumento infalible, el ver, 
Que universalmente todos los que refieren 
algún successo , añaden siempre i aumen- 
tan algo a la verdad , para hacer la nar- 
ración mas gustosa , porque sin duda , in- 
terpreto io , procuran de essa suerte hacer- 
la mas Admirable. Es verdaderamente esta 
observación singular , i que la he hallado 
mal lograda en los Interpretes , que he 
visto de Aristóteles. De donde vengo a co- 
noscer , por qué attribuia particularmente 
mas Admiración a la Epopeia que a la 

V a Tra- 
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Tragedia , quando tantos a<]ui acuchillan 
el aire ; pues si hallamos , Que aquello 
nos Deleita , . que nos Admira , i que la 
Tragedia no tiene por fin principal el De- 
leitar nuestro animo « sino Purgarle , co« 
mo vimos , de las passiones de lastima , i 
de Miedo ; i si de alguna manera Delei* 
ta y es con dolor i con lagrymas , como 
ensena (i) San Agustín ; no pues en tan- 
to grado le podrá convenir la Admiración, 
como al Poema , que mas legítimamen- 
te puede , según su instituto , Deleitarnos, 
Otra razón particular añade Aristóteles » pa- 
ra mostrar assi mismo , porque convenga a 
la Epopeia maior Admiración , que a la 
Tragedia. Esta es , Que no vemos repre- 
sentar a la Epopeia , como la Tragedia se 
representa ; i aquello , que con las accio* 
nes se significa , i que propriamente tie- 
ne respecto a los ojos , mueve con ma- 
ior affecto ( como también advierte (2) 
Horacio ) que lo que se escucha , i solo se 
nos communica por el oído , fuera de que 
ambos sentidos participan de la Tragedia, 
i assi con menos partes de Admiración 
caussaria mas efiecto , moviéndonos con 

ma^ 

A*»/!) Supra pag. ri. 
{i) Cxsercim in Poética vcrs^ i8o, 

Segnlus ¡rrltant ánimos demissa per aurem , 
SuÁm ftfue sum oculis sttbiecta fideltbw > e5* f 
IfitsM tradit sfectaior. 
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naior valentía , que la Epopeia, solo per* 
cebida por la lección. Bien pues necessita* 
rá de mas eñicaces medios , para supplir 
aquel defecto, i poder Admirarnos, valíen- 
dose de esquisitas narraciones , i estrañezas 
grandes. Opportuno es también el exem- 
pío , que trae de la (i) Iliada de Home- 
ro para probar lo mismo. Alli se pincta 
a Achiles , siguiendo a Héctor repetida- 
mente tres o quatro vezes al rededor de 
los muros de Troia , con otras circunstan- 
cias demasiadas en el terror i ¿n el enojo, 
que para movernos pueden sor permittidas, 
habiendo solo de escucharse : pero que de 
ninguna suerte lo fueran , si se huvieraa 
de representar en el Theatro y i ser attento 
arbitro saio nuestra vista. 

El Precepto , que en este lugar refiere 
de la Verisimilitud de la Fábula , iá (2) 
arriba le ilustramos opportu ñámente. De 
alguno otro no se hace aqui memoria , por 
juzgarle de poco uso para nuestros Poe- 
tas. Pero aquel es el ilustre , ens que alien- 
ta también , (5) como io lo hice poco 
qntes a los grandes Ingenios. Dice , que 
si ral vez el valiente Épico huviere atre- 
bidose a alguna cosa , que parezca disso- 
Dante , como por algún accidente pueda 

V J ser 

(i) Lib. 22» 

(2) Pag. 4V 
(j) Pag* 301. 
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ser permitida , no la borre de su Poetnri« 
I luego confirma esta doctrina con un tes-- 
timonio de aquel grande Poeta , que tan- 
tas vezes ha propuesto para exemplo de las 
venideras edades, (i) Este pues espuso a 
Vlysses durmiendo en su Patria , después 
de larga navegación , tan ignorante de 
su fortuna , que aún no la conoscia des- 
pierto. En donde halla el Maestro tanta 
inconveniencia , que de ninguna forma se 
pudiera aquel desproposito tolerar en otro, 
que no fuera Sugeto tan excelente. Pero 
Homero , con la cultura , i elegancia que 
communicó a aquel lugar , volvió agrá* 
dable y i deleitosa la misma torpeza. Con- 
forme es también a esto lo qué enseña des- 
pués inmediatamente. Dice , que en los 
lugares defectuosos de Exornaciones Mora* 
les , i Sentencias » es necessario aplicar en 
las palabras mas cuidadoso rbythmo , i 
elegancia , de manera , que el Stilo res- 
plandezca mejor elaborado. Pero en donde 
aquellas dos partes qualitativas de la Tra- 
gedia , i de la Epopeia adornaren la ora* 
cion , se ha de proceder con lenguage mas 
sencillo , para escusar el riesgo de que se 
obscurezca lo admirable de la Sentencia , J 
pueda no lograrse por essa occasion. Coa 
que ahora ponemos ¿n a la Poética de Aris< 

•to- 
co LiU 13* Odjfs. 
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totelós ; pues lo que de ella resta , qud 
pertenece a la Solución de las objecciones, 
opuestas a los Poetas de su edad , tiene 
para los nuestros poca conveniencia. I de 
la comparación Trágica , i Épica habernos 
tratado esparcidamente en nuestra Idea. 



FIN 
de la primera Parte de la^ Ilustración de I4 

Poética de Aristóteles. 
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